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Presentación
•

LIS cambios ocurridos en la realidad social, científica, política y económica en las postrime­

rías del siglo xx e inicios del XXI han planteado nuevos parámetros de análisis e interpreta­

ción en el conocimienw especializado. La gran apertura de los medios de comunicaci6n

masiva ye/[Jape/ tyreponderante de la informática y la compuración en la ahora ya vasdsima,
red eleccr6nica del mundo, asícomo la ampliación de los viajes y las observpciones en e/espado

extrillerrestre, han planteado nuevas y nOlledosas preguntas y respuestas pa!a la ahora acce­

sible y am/Jlia cultura local y asimismo globalizado. También han tyropiciado inéditas in~­

/n'eraciones artísticas.

Igualmente, las investigaciones en el área de la genética Y la elaboración simultánea y co­

lectiva del "mapa de los genes del ser humano" han ofrecido nuevas yrevolucionarias perspec­

[ivas tanw para la ciencia especializado como para la moral y la ética actuales. Hay quienes

piensan que ya se han alcanzado las fronteras del conocimienw; también quienes multiplican-. .
do a la enésima POtencia las mewdologías de observación yanálisis, consideran que las puertas

del conocimienw han sido abiertas hacia todas las esferas de la percepción.

Por otra parte, algunos científicos y especialistas tyromueven la idea de que las prácticas

Yel concepw mismo en tamo del conocimienw, tal corno se concibieron desde la antigiIedad, se

han modificado de tal manera que el mundo de hoy apunta hacia una ciencia operativa y ex­

clusivamente aplicativa. En otros casos de razonada interpreración se considera que la Unea

divisoria entre conocimienw y tecnología ha sido borrada. Yhabrá quienes piensen, y as( lo

expresen, que los conocimienws humanos, al arribar a sus límites en las ciencias exactas. sólo

requieren de su aplicación cabal en las ciencias humanas para reorganizar operativamence a

la especie, sus medios de subsistencia y su ecología.

Tales situaciones-límite, que se perciben a través de las exposiciones de los especialistas en

diversas áreas del arte ydel conocimienw, se hallan contenidas en interesantes consideraciones.

tópicos, casos y ejercicios creatillOs que, a manera de una exposición especulativa y ensay(s­

tica, ofrece en este número nuestra revista.•



Los límites de la medicina
•

Ruy PÉREZ TAMAYO

.Ilitema, "loo límites de la medicina", puede interpretarse de

I>(ormas diferentes. Por un lado, como un examen de la
manera como la medicina ha venido ampl iando sus Iím ires

,~Iargo de su historia, o sea un relato del progreso de la me­

«ina, que fácilmente puede transformarse en una versión

munlalistade nuestra profesión. Porotro lado, como un aná­

I;;scrítico de su capacidad potencial de desarrollo futuTO,

coofrontado con la naturaleza de los problemasque se plan­

Ita l' las restricciones impuestas por la forma como estamos

~ooel mundo ynosotros, que con frecuencia invita al pe­

~ismo. En otras palabras, los límites de la medicina vistos

~edos perspectivas diferentes: la histórica y la filosófica.

Yo voy a referirme a ambas en fonna sucesiva, yespero que

~final podamos concurrir en que las dos visiones no son

'iopuestas ni distintas, sino más bien complementarias. El

territorio que debe cubrirse para hacerle justicia al tema

~opuesro es inmenso, pero yo lo he comprimido en 50 mi­

nUtlll, y si aceptamos que nuestra profesión (desde Hipó­

!lates a la fecha) tiene una historia de 2 500 años, eso sig­

nifica que hablaremos de 50 años por minuto. Para aliviar

bjusta alarma generada por ral amenaza, me apresuro a se­

nalar que mi discurso es mucho más general que específí­

to, l'que se limita a trazar un boceto muy esquemático de

lÍIoalgunos de los aspecros sobresalientes del tema.

Il

Conviene que iniciemos la primera parte de "los límites de

bmedicina" señalando los objetivos de la profesión, que nos

~r"irán como marco de referencia para el análisis, tanto de

su historia (nIll0 de su futuro. En la actualidad es posible

rC~L1lllir los objetivos de la medicina en los tres siguientes:

1) (nl1servar la :,alud, 2) curar, o aliviar cuando no se pue;

de curar, pero siempre consolar y acompañar al enfermo,

y 3) evitar las muertes prematuras e innecesarias. A pesar

de las tTallsforlll<:lciones que h<:lll sufrido yde la compleji~

dad que han ~dqllirid() las ciencias médicas, creo que estos

l)bjetivos se han m;mTcnido const,mtes a trdvés de su histo,

ria. Hip.X:nltes cumple C< 1I1 el primer ohjerivo dando conse~

jos sohrt.' dicra. iKtividad fbica. C'sriloae vida yhasta habi~

("lcilll1 y climas favornhles para no enfermar; el segundo

objetivo es re<llmcnt~ el último de sus aforismos, y todo el
CorpLl's l1ippocrmicwn está dedicado, en última instancia, a

cumplir con el tercer objeriv(), que es impedir que el pacien~

te muera antesdesu tiempo. Los médicos contemporáneos

conservamos los mi:-;mos objetivos, aunque los conocimien­

tos y los medios con que coneamos para alcanzarlos son mu~

cho mes sofisticados yeficientes 4ue los que el Padre de la

Medicina tenía a su alcance en el siglo va.C.

En nuestros tiempos, el crecimiento yla especialización

de la medicina han seleccionado las metas que distintos

médicos nos fijamos: por ejemplo, los expertos en salud

pública se concentran en la conservación de la salud y en

la lucha contra las muertes prematuras e innecesarias, pero

su falta de contacto con enfermos individuales los aleja del

segundo objetivo; por su parte, la actividad de los patólogos

está dirigida a la curación o el alivio de las enfermedades,

ya interferir con las muertes evitables, a través de su con~

tribución al diagnóstico y al mejor conocimiento de los

distintos padecimientos, pero su impacto en la conserva~

ción de la salud es indirecto y remoto. Los clínicos general­

mente se enfrentan a pacientes individuales que ya han

perdido la salud, por lo que su contribución se centra en

+3+
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los objetivos segundo y tercero mencionados, mientras que

su aportación al primero (la conservación de la salud) es

de menores alcances.

Un comentario más, antes de entrar en materia. El

concepto de salud, de acuerdo con la definición aceptada

por la Organización Mundial de la Salud en 1946 (en la

conferencia internacional que le dio origen, celebrada en

Nueva York) y firmada por las 61 naciones participantes,

es el siguiente: "La salud es el estado de completo bienes­

tar físico, mental y social, y no nada más la ausencia de

enfermedad o molestias." Esta definición pone a la medi­

cina en problemas, porque si bien las dimensiones física y

mental JeI individuo y Je la sociedad le corresponden, la

esfera social se escapa por completo de sus posibilidades de

acción. Repasemos por un momento los terribles proble­

mas de los albaneses en Kosovo (y ahora de los serbios en

Kosovo), oJe los inJígenas en Chiapas, ode los inmigran­

tes turcos en Alemania; es obvio que no pueden represen#

tarse como "bienestar socinl", pero también es obvio que no

rienen naJa qué ver con la meJicina. En realidad, lo que

la OM5 propone no es una definición operacional de salud,

con la que podamos trabajar y cumplir, sino más bien una

meta ideal a la que tll<.\OS debemos aspirar en este mundo.

De manera que, cuanJo se Jice que uno Je los objetivos

de la medicina es conservar la salud, sólo se está hablando

del "completo bienestar frsieo y mental", dejando el "so­
cial" para los políticos y otros demiurgos. No se trata de

llna claudicación ante el tamaño de la empresa; la diferen~

cia no es cuantitativa, porque lo "físico y mental" son casi

infinitos en complejidad y en resistencia. La diferencia es

cualitativa, porque los problemas sociales tienen orígenes,

manifestaciones y hasta posibles soluciones en campos to­

talmente ajenos a la medicina, tanto histórica como actual.

Como dato curioso, debo mencionar que un patólogo

alemán de la segunda mitad del siglo pasado, el famoso Ru­

dolfVirchow, concebía a la medicina como una ciencia so­

cial, perocon un sentido un pocodiferente al que se usa aho­

ra. Virchow decía: "La medicina es una ciencia social, y la

política no es otra cosa que la medicina en gran escala'\

y también: "Los médicos son los abogados naturales de los

pobres, y los problemassociales deberían serresueltos ptinci­

palmente por ellos." Lo que Virchow quería decir es que las

ciencias sociales son una subdivisiónde la medicina, porque

ésta es la forma suprema del conocimiento del ser humano y

apartirde ella es posible proporcionar al individuo las máxi­

mas oportunidades para su desarrollo. (No cabe duda de que

ciertos patólogos a veces adopran posturas mesiánicas... )

En resumen, los límites de este texto sobre "los límitll

de la medicina" están dados por lanaturaleza de la discipli.

na, definida en función de sus objetivos, que, una ve¡ mál,

son 1) conservar la salud, 2) curar, o aliviar cuando Il{)~

puede curar, pero siempre consolar yacompañar al enl~.

mo, y 3) evitar las muertes prematuras e innecesana.

Expresado en forma sintética, el objetivo de la medicina

"es lograr que hombres y mujeres mueran jóvenesy~

lo más tarde que sea posible".

m

En sus principios, los límites de la medicinaeran semejan·

tes, ymuchas veces idénticos, a los de la religión ylama.

gia. El mundo primitivo estaba poblado de dioses yespí.

ritus, con frecuencia malignos, que causaban accidem~

yenfermedadesparacastigarofensasoviolacionesasusman·

datos; también abundaban los maleficios y las brujerías, ¡pe

con frecuencia afectaban la saluddesus víctimas. Hasta las

heridas de guerra, obviamente causadas por las armas del

enemigo, tenían una explicaciónsobrenatural, pues alguien
había decidido quién, cómo y cuándosenaherido en la Jo.
talla. El médico también era sacetdote, brujo ychamánal
mismo tiempo. Cuando entraba enacción, sus diagnOOiln

eran congruentes con la cultura de su grupo social yde ~
época, y sus tratamientos también. El sacerdote diagn()\o

ticaba el mal e identificaba al dios ofendido, e inmediata·

mente señalaba los rezos, ofrendasysacrificiosquedeblan

hacerse para lograr el petdón del dios y recuperar la salll!.
O bien el btujo identificaba el maleficio y realizaba !asar

ras y"limpias" requetidas. En ambos casos la efidenóade

los ritos yde las manipulaciones eraen general buena, kJ
enfermos pronto mejoraban, al día siguiente la mayorlade

ellos ya casi estaban bien, y en pooo tiempo habían recupe­
rado su salud. Muchas de las medidas terapéuticas utiliza'

das, sobre todo en lesiones trauináticas agudas o en heridas
por armas de guerra, habían derTl05trado su eficienciaatI>

vés de generaciones. Cubierta porel mantode lo soIJ¡ena­

tural, una parte de la medicina ptimitiva estaba cimenta"

da en el empirismo, que no es otra cosa que la experiencia
no cuestionada ni explicada. Ésta es la forma más espontl­
nea ynatural de acruardel serhwnano, ytambién de mueh:l

otras especies de animales -todas aquellas que aprendel1

por experiencia. Pero el empirismo también marca límit«

al desarrollo del conocimiento: es ajeno,acualquier intefll1l

de comprensión y la búsqueda de explicaciones no f()lllll

L



¡wredesu estructura; de hecho, cuando, frente a un fenó­

""",determinado, el hombre se pregunta"ipor que", el

ffilpirismo inicia su retirada. En e! campo de la medicina,

~cuandosus límites empiezan a aparrarse del dominio tle

bsobrenatural y a adquirir un perfil diferente.

Esroocurrió por primera vez en e! siglo V a.c., en form~

¡,,,demás dramática. Un médico griego (quizá haya sido

II¡xíerates de Cos, pero en tealidad no sabemos quién a

«lICia cierra) esctibió un tratado sobre la epilepsia, en

roJedice:

Voy adiscutir la enfermedad llamada "sagrnda". En mi opi­

nión, no es más divina o sagrada que otras enfermedaJes.

sino que tiene una causa natural y su supuesto origen divi­

no se debe a la inexperiencia del hombre y a su admiración

ante su carácter peculiar... Pero si hemos de consiJerarlu

divina sólo porque es extraña, no habrá sólo una enferme­

dad divina sino muchas, porque voy a demostrar que otras

enfermedades no son menos extrañas y rx>rtenrosas, y sin

embargo nadie las considera sagradas...

Para mí, este párrafo es uno de los más importantes de

axIa la historia de la medicina, porque encierra el germen

~I descubtimiento más trascendente de todos para nues­

aaprofesión, el que cambió sus límites de manera más ra~

dical ypromisoria, y es que la enfennedad es un fenómeno

03lUral, cuyas causas y mecanismos se pueden conocer y

COOlprender con e! ejercicio de nuestras facultades racio­

",les, y cuya evolución podemos modificar de la misma

manera, sin echar mano de poderes sobrenaturales. En re­

""'en, pues, la medicina se limita a la realidad, objetiva y

<alCreta, Yfunciona dentro de la naturaleza, siguiendo fie!­

mente ysin excepciones todas sus leyes.

IV

Sin embargo, la medicina no existe en ausencia del hom­

bre, es una disciplina creada por Horno sapiens y, como tal,

"'estado sujeta a la misma evolución que ha caracterizado

'esa especie a lo largo de su historia. Una de las ptopied~­

<b casi esenciales de! ser humano es su incapacidad para

I'ivir en la ignorancia, y esta propiedad se traduce en que,

rrente a un fenómeno cuya explicación desconoce, la in­

l·eIUa. Cuando los griegos renunciaron al concepto de enfer­

medad como castigo divino, se quedaron sin explicación

para ella, por lo que rápidamente inventaron no una sino

varias, pero la 4Ut' prevaleció dunmte 14 siglos fue la reo,
ría del desequilibrio humoral. Adoptada por Galeno, la

teoría humoFo,1 de la enfermedad poSlubba que el org~nis­

1110 estab8 c()l1stituido por 41ÍlIuidos o humores diferentes,

a saber lo sangte, la flema, la bilis amarilla y l~ bilis negra; e!

equilibrio entre ellos era la sa lud, su desequilibrio la enfer­

med(ld. É~ta era una buena teoría que, según Majno,

.. .se adaptaha perfeetmnentc a las necesidades de la huma·

nidad. Su slmetrÍLl ~t1atemaria renía el atractivo de un orden

que podía aplicarse a la Naturalczn: los 4 humores corres·

pondían a las 4 cs[(lciones, a los 4 vientos, H los 4 estados de

la Inareria, a los 4 gustos, a los 4 temperamentos. Aunque

el esquema no contenía ni un ápice Je verdaJ, podía servir

como un esquelero para ncomodar much<ls verdades. De

modo que se sostuvo como la teoría básica de la medicina

J.XX más de dos milenios y lentamente creció hast(i abarcar

todoelm<lcrocosmos incluyendo. cuando les Ilegósú tiem­

[JO, a los 4Apóstoles.

Los 4 humores tenían diferentes propiedades cada

uno, que también participaban en los mecanismos de las

distintas enfermedades: la sangre es caliente y húmeda, la

flema es húmeda y fría, la bilis negra es fría y seca, y la bilis

amarilla es seca ycaliente. La patogenia se resumía en dos

tipos generales de alteraciones: excesos o deficiencias de

losdistinros humores, y cambios en sus propiedades. Por lo

tanto, la terapéutica estaba dirigida a corregir las anomal

lías humorales establecidas por el diagnóstico, y consistía

en dieta, purga y sangría. La dieta era para evitar que a par­

tir de los alimentos se siguiera formando el humor que es·

.5+
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taba en exceso, la purga era para eliminarlo más efectiva­

mente y la sangría completaba la eliminación.

Todo esto era puramente imaginario; había sido inven­

tado para explicar las enfermedades porque, como he seña­

lado antes, el hombre no puede vivir tranquilo en la igno­

rancia. Los límites de la medicina habían dejado fuera a lo

sobrenatural, pero no a su imaginación, por lo que le dio

rienda suelta para satisfacer su necesidad de explicarse su

experiencia del mundo. Sin embargo, la imaginación no

enl completamente libre, tenía que sujetarse a ciertos lími..

tes establecidos por la ortodoxia religiosa, no podía contra­

venir a la verdad establecida para siempre en las Sagradas

Escrituras. Esta prevalencia de los textos sagrados había crea­

do una fOnlla de dirimir las cuestiones religiosas: en última

instancia, se omsulraban Ills textos y las respuestas estaban

ahí. L1 c'''tumhre de resolver 1,,, pruhlemas con base en la

autoridad se extml"lió a la vida diaria, incluida la medicina,

de mod<l que las o lntnwcrsias creadas por distintos esquemas

imaginarios l1<lsru!<Hlls para explicar fenómenos específi ..

cos se resol vían cllnsultando los textos c1i-isicos de Galeno,

Avicena II Razes, en Jllnde ya hx.io estaha escriro.

Así estahan las cosas cuando, en 1543, un joven médi­

co belga de 28 afi,"de c'dad, profesor de anatomía ycirugía

en la Universidad de ['adua, Andrei" Ve:;;,lin, publicó su

magnífico lih", De hUlllani car/JOT; falrrica. Creo que éste

fue el momento en el que se le impuSll un nuevo límite a la

medicina. JXlrquc fue cuando se inició su trnnsfonnación,

de una ~1CtividelJ empírica, imaginaria y dllgmática, en una

disciplina científica. Vesaliu señala que pam estudiar ana..

romía humani-l no hay que leer el Galeno o a Avicena, sino

que deben hacerse disecciones anatómicas personalmente

y ver con nuestroS propios ojos, porque la verdad está en el
cadáver y no en los libros que han sido escritos por personas

qoe no han hecho disecciones. La tradición era que duran­

te una disección se leyera al mismo tiempo el texto de Ga­

leno o Avicena, ysi surgía una discrepancia, el equivocado

era el cadáver y no el texto, o sea que, hasta Vesalio, lo cier­

to era más función de la autoridad que de la naturaleza.

v

El primer límite de la medicina fue la eliminación de lo

sobrenatural, y el segundo la hazaña de sustituir a la imagi­

nación ya la autoridad por la experiencia verificada como

critetio de verdad. El primer límite hizo a la medicina algo

humano, mientras el segundo la hizo científica. Por lo tan-

~------

to, los límites históricos de la medicina lahacen trna ciencia

humana. Lo que ha perdido engrandeza yen certidumbre

lo ha ganado en humanidad yeneficiencia. Porque lo que

distingue a la medicina cientl&ade todas las otras medio

cinas que coexistenconella, comola"tradicional", la ''her·

bolaria", la "homeopáticalJ
, la ¡'cristiana", la unaturista", la

"folclórica", la "marginada", la "brujería", la "quiroprácti·

ca",la "robótica'" la "musicoterapia", la "talasorerapia",ete.,
es que la primera mencionada reconoce y respeta sus lími·

tes, impuestos porsu carácterde ciencia humana, mientras

todas las otras no los toman en cuenta. Estoy plenamente

consciente de que la medicinacientífica todavía está muy

lejos de librarse de su eatgll ancestral de creencias sobrena­

turales, de dogmatismo y de empirismo, pero también afir·
mo que está en el camino de hacerlo, yque en la medida en

que lo vaya logrando será cada vez mejor, o sea que cada vez

podrá cumplir mejor con sus objetivos.

VI

Veamos ahora los límites futuros de la medicina. Existe la
idea, basada en la historia, de 'que el progreso de la medio

cina nos llevará, poco a poco pero de manera inevitable,

a la conquista de todas las enfermedades, a una especie de

Nirvana de salud, Un convencido de la segura elimina'

ción de toda la patología humana enel futuro podría decir

lo siguiente:

El progreso de la medicina es un hecho incontrovertible,

por lo menos en el mundo occidentaL Al principio los mé·

dicos aprendieron que la enfermedad no es un castigo divi.

no sino un fenómeno narural; después, que no hay sólouna

o unas cuantas, sino muchas enfermedades; más tarde, que

algunas de ellas son causadas poragentes biológicos micros·

cópicos yotras son hereditarias, y lentamente los médi~

también empezaron ausar medicinas efectivas. Desde hace

unos 300 años el progresode la medicina se aceleró, gracias

a ese gran invento conocido como el método experimen­

tal, después llegaron las vacunas y la anestesia, luego los

rayos Xy las ubalas mágicas"J ¡x>sterionnente las honnonas

ylos antibióticos, yahora la ingeniería genética, ytodo""

es apenas el principio. Con este caudal de nuevos conoci­

miemos y tantas armas terapéuticas efectivas, los médicos

ya han empezado a controlar muchas enfermedades ya

eliminar unas cuantas. Por ejemplo, la a.fS ya anunció que

la viruela ha desaparecido del planeta; en Inglatem¡ yotros
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púses sajones la rabia ya no existe; la fiebre amarilla, el tifo

exantemlltico y el cólera están restringidos a zonas muy li­

miCldas de la Tierra; la poliomielitis se encuentra en plena

!!tirada. etc. Es muy razonable pensar que este progreso

seguirá su ritmo cada vez más acelerado, hasta que el hom­

bre conquiste a todas las enfermedades. No digo que vaya

aser pronto; quizá ni usted ni yo lo veamos, ni nuestros

hijos osus hijos. pero algún día...

!.al daros asíexpresad05 son correctos pero, desafonu­

alamente.laconclusión no lo es. Los límites de la medi­

<ina en el futuro son de dos tipos:

1) en primer lugar. no todas las enfermedadesdependen

~unagente causa! exógeno, pues algunas seguramente se

ma la maneracomoestamos hechos, son pane del pre­

00 que debemos pagar por poseer un grado tan elevado de

amplejidad. tanto anatómica como funcional;

Z) en segundo lugar. cierras enfermedades cambian

10001 tiempo. no sólo las que existen desde siempre pue­

~nmodifieat su fisonomía a través de la historia sino que

ahnás algunas han sutgido ydesaparecido en otras épocas

rooas nuevas están surgiendo ahora. Esto probablemente

rdebe a que gran parte de nuestra patología es un reflejo

¡,jambientey las condiciones en lasque vivimos. Hay una

I'lología de la selva. otra del desieno, otra más de las gran­

il:sciudades. y seguramente habrá otradel espacio; además,

laIIlhién hay una patología de la pobreza, otra del ocio y

ilI1l más de la abundancia.

Nadie sabe lo que podrá hacet el hombre en el futuro,

~os en el año 10 000, suponiendo que entonces toda­

mexista nuestra especie, aquí en la TIerra o en cualquier

ilI1l parte del Universo. Apenas hace 500 años se desco­

o:t~ por completo la existencia de todo el universo bacte­

limo. Pero no debemos olvidar que el hombre es el único

Ilimalque evolucionade acuerdo cond051eyes en lugarde

~yestoes precisamente lo que lo distingue del resto del

Ilnlo biológico: el hombre es el único animal con concien­

ciade su historia. Éste es su triunfo y al mismo tiempo su

blgedia. Porque si la enfermedad es la vida en condiciones

~es, las únicas dos formas en que el Homo sapiens
~escaparse de la enfermedad son, primera, dejando de

"'hombre. y segunda, dejando de estar vivo. De manera

'Ir, apesar de los argumentos de nuestro interlocutor op­

1Ílnista, debemos concluirque los seres humanos nunca po­

<Iremos libramos de la enfermedad, aunque debemos estar

~ para que nuestra patología vaya cambiando con

dtiempo y con las condiciones y estilos de vida.

En vista de lo anterior, ¿cuáles son los límites de la me­

dicina en el futuro? Volvamos a los objetivos de la medi­

cina, resumidos al principio de este texto. Creo que cuales­

quiera que sean losdescubrimient05 y105 avancesde nuestra

ciencia en el futuro, sus objetivos no cambiarán, a menos

que nuestra especie se convierta en otra (¡Homo interpln­

necarius!) ysu biología cambie radicalmente. Los médicos

del futuro seguirán promoviendo la salud de las comuni­

dades a su cuidado, seguirán intentando curar a sus enfer­

mos, si no pueden hacerlo tratarán de aliviarles sus padeci­

mientos, y siempre los consolarán y los acompañarán en

sus sufrimientos_

Este siglo xx, que según yo no terminó sino hasta el

final del a¡'\o ZOOO, ha sido testigo del desarrollo de una tec­

nología médica diagnóstica y terapéutica realmente fan­

tástica, que actuaLmente nos permite hacer cosas en bene­

ficio de nuestros enferm05 que Laennec yOslerseguramente

no soñaron nunca. En la profesión tendemos aaceptarque la

medicina ha venido progresando desde 105 tiempos de Hipó­

crates hasta los nuestros, o sea a lo largo de 2500 años, petO

temo que la realidad es otm, que la medicina científica es mu­

cho más joven, pues apenas tendrá poco menos de 500añ05,

Yque esta medicina empezó a tener mejores resultados que

todas las otras medicinas ya mencionadas (las "tradicio­

nales'\ la 'lherbolaria'\ la lChomeopatía'\ la Ilciencia cristia~

na", etc.) apenas hace unos 100 años. No paso por alto el

desarrollo de la vaCW13 contra la viruela por]enner, en 1798,

ni los trabajos de Pasteury Koch, a fines del siglo XVIII, que

abrieron un mundo nuevo, el microbiológico, y pemitie­

ron su incorporación a nuestra ciencia, pero esos fueron

los prolegómenos del salto cuántico que dio la medicina

alopática a principios del siglo xx. Los que iniciaron el

progreso actual en la eficiencia de nuestra profesión fue­

ron los cirujanos, que hace 100 años se encontraron con

la anestesia y la antisepsia, lo que les permitió transformar

a la cirugía, de una ocupación cuyos resultados dependían

más de la suerte y del aguante del paciente, que de la

habilidad del médico, en una disciplina médica rigurosa­

mente científica que, según ellos, es la única que realmen­

te cura (o no). Después del arranque de la cirugía se aisló

la insulina, lo que cambió de golpe la vida de millones de

diabéticos; después llegaron los antibióticos, que mejora­

ron el concepto de las "balas mágicas", yal mismo tiempo

creció el número de fármacos con efectos específicos (en vez

del efecto placebo que tenían los usados en las pociones

medievales, como la teriaca) para el cuidado racional de

los enfermos.
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Con los transplantes de órganos y la promesa inmi­

nente de la rempia genética, así como con los avances en

biología molecular (que incluyen la promesa implícita de

comprender mejor las enfermedades, ypor lo tanto enfren­

tarlasde un modo cada vez mejor ymás racional), cabe pre­

guntarse si estarnos en el umbral de un nuevo cambio en los

límites de la medicina.

VII

N() 1{)sé.l'cn) nllll)cn..... t U)quc estamos viviendo los médi ..

cos a finc'S dd siglo XX no es cual itarivamente disrinto de lo

que se inició hace 500a,ios, con la transfonnación de la me­

dicina de una pr:\ctica empCrica en una disciplina cientí­

fica. Al principio con lentitud (cuesta mucho riempo ymu­

cho rrahajo dcspfl'ndemos de nuestra ignorancia) I pero

poco a P<l«)Ct 1I"l mayor acelcr.lción,la medicina se ha ido

haciendocmla vez máscienrCfica, ha ido aprendiendo que es
mej(lr ,\CrU,lr sl)hrt'la h;lse de C()I"l(x:imientos documenta..

dos ri~lIrnS~lrn('ntC' qlll' !Klhn.' c(msejas tradicionales. sobre

la experiencia ;lnaliz.uJa en (llrma objctiva y no sobre [ex ..

tos 3utorirarios. pl1r más venerables que sean. No veo que

en el siglo XXI vaya a ocurrir un cambio paradigmático en

nucstT:l pnl(csi(m, pt'n) ((l!"lfit.'Sll que no le tengo mucha con..

fianza a mi visión. Yo perrenezco a la generación de médi ..

cos que inició su vida profesional a mediados de esre siglo
y mi experiencia se limita a la transición de la medicina

general a la especializ.,da (mis maesrros fueron Isaac Coste­

ro,lgnacio Chávez, Ismael CosCo Vi llegas, Aquilino Villa­
nueva, Fernando LatapC, Salvador Zubirán, Alejandro Ce­
lis, FedericoGómez), que es la que heejercidocomo patólogo

en los últimos 50 años. También me tocó ser tesrigo de la
socialización de la medicina en México (el Seguro Social se
instaló en 1943, año en el que ingresé a la Escuela de Medi­
cina de la UNAM), de su crecimiento, de su apogeo, yahora
de su declinación. Yrambién me tocó ser resrigo del acele­
rado progreso tecnológico que ha caracrerizado a la medi­
cina en la segunda mitad del siglo XX, que ha aumentado
tanto nuestras capacidades no sólo diagnósticas sino tera­
péuticas yde rehabilitación. También he sido restigo de la
transformación económica de la medicina, que la ha hecho
cada vez más cara, de modo que en la actualidad es necesa­
rio ser rico para poder eníermarse y aprovechar todas las
ventajasde la medicina contemporánea. Este encarecimien­
to de los servicios de salud se debe a que, un día aciago,los
inversionisras descubrieron que la medicina podía ser un

campo tan redituableomásqueeldeporte, el sexoo la moda
femenina, porquecuentaconunmercadopotencialinmen­

so (de hecho, toda la especie humana) y totalmente cau·

tivo. Felices con su descubrimiento, se pusieron atrabajar

para llevar a cabo una transfonnaciÓll más de la medicina:

convertirla de un servicio accesible a toda la sociedad, en

un negocio para el ben~ficio económico de unos cuantos.

En eso estamos ahora. Lascorporaciones adquieren los

hospitales privados yestablecen sistemas de seguto médi­

co, que incluyen una lista de los médicos que los asegurn.

dos. pueden consultar, otra de los laboratorios ygabinetes

en donde se realizan los estudios, otra de los hospitales en

donde los pacientes pueden internarse y (en letra fina) los

dlas enquese puedepennanecerenelhospital, los tratamien­

tos que pueden ofrecerse y las medicinas que pueden rece­

tarse. El que ejerce la medicinaes el conradotde lacompa­

ñCa de seguros, quien no sólo detennina lo que el médico

cobra pot su trabajo, sino todas las demás facetas econó­
micas del proceso completo de la arención a la salud. Este

sistema de medicina privada se adoptó en los Estados Uni­

dos hace poco más de 20 afios, tuvo Wl auge hace unos 15

(llegó a tener más de 60 millonesde asegurados) yen épocas

más recientes ha ido perdiendopopularidad pot los abusos

de las compañías de seguros, con el resultado de que acrual­

mente ya tienen menos de 30 millonesde asegurados. Pero
en México el sistema de seguros privados de salud está en

pleno crecimiento, conocidos empresarios han estado ad­

quiriendo todos los hospitales privados, las compañías de
seguros se multiplican ya fines del año pasado el OJngre­

so de la Unión aprobó por unanimidad un proyectode ley
promovidopor laSecretaríade Haciendayla Asociación de

Compañías de Seguro (sin consultar a laSecretaría de Salud

o a la Academia Nacional de Medicina), en donde se pro­
mueve yse protege esta forma de comerciar con la salud.

No quiero terminar con una nota pesimista. Creo que
la buena medicina, la que se hace en beneficio de la socie­

dad,la quese ejerce comounservicio, siempre estará presen­
te porque, como dijo Lincoln, "Se puede engañar aunas

cuantas gentes todo el tiempo, y también se puede engañar
a toda la gente durante un cono tiempo, pero no se puede
engañara toda lagentedurante roda el tiempo."Tatdeorem­
prano,la ambición de los negociantes'de la medicina mexi­

cana los llevará a cometer los mismos abusos que sus con­
géneres del vecino país del norte ya realizaron, y nuestra
profesióndejaráde ser un medioparaaum~tar las ganancias

de unos cuantos inversionistasyvolveráa ser lo que siempre
ha sido: una misión en beneficio de toda la sociedad.•

• 8 ••_---------
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"NO es posible estar en la frontera de un conocimiento

estético... , ya que siempre, si lo es, se está en medio,

equidistante, de todo lo posible." Este enunciado de

Shlemeck podría servir para negar cualquier concepción

de límite o avance en la estética o en las artes.

La modernidad inventa la idea de desarrollo y, por

ende, de límite como frontera última de un saber, de un

hacer. Muestra exagerada de ello, en el arte, fueron las

""guardias: la avanzada. Si bien puede aceptarse este

planteamiento en la factura, es cuestionable en cuanto al

cooocimiento.
Este desarrollo se materializaba (si lo aceptamos como

mi) mediante la negación y el desplazamiento de toda

i'O\lUesta anterior, pues sólo así se alcanzaba su val idez.

nrun Ildecir" nuevo, diferente, aunque no necesariamen­

<epropio.

Con la pérdida de la modernidad, todo esto dejará de

tener sentido.

2. La muerte del Arte proclamada por Hegel se basa

i'q>iamente en la muerte de "un" espíritu, el que validaba

bbelleza como manifestación de la Idea. El romanticis­

Oklverificó no la muerte del arte, sino la de ese específico

,,!,iritu, al enseñorearse en lo feo, la angustia y lo sublime.

Mumo el espíritu y liberado el arte, éste fue blanco fácil

t lo ¡¡artístico" como única forma de proceder estético.

ilkIá, cien años después, proclama la muerte del arte sin

Dingún espíritu que lo embellezca. El único camino de re­

IilJecci6n de estos muertos, al parecer, fue "la muerte de la

historia", pagar muerte con muerte, lo que se produjo para­

<lí¡icamente con la restauración de! mercado, su acérrimo

l\'<Xlente. Este vivo-arte-muerto aparecetía con la única jus­

tli:aci6n de la muerte de las vanguardias que lo habían ma-

rado. Demasiadas muertes para un arte en la frontera. Sin

ctnbargo, hay quien piensa que siempre ha estado vivo.

Todo cstl) es cieno, pero para creerlo tendrían que se­

pararse, limpiamente, arte de nrtes, arte de artístico, artís,

tico de estético, y wdo ello, de conocimiento. Hay algunas

artes que han muertn conservando "su" arte¡ hay estéticas

que han sucumhido por actitudes artísticas, hay artes que

siguen sllsrt'nt"lndo~stéticasmuertas, y todo ello altera los
juicios esr¿riolS como un saber específico. Las arres en la ac~

rua Iidad persisten 01 vidando sus Iimites, atentando en con ~

tra del cPl1ucimiento.

3. El conocimienw produciuo sin conceproes el cono~

cimienrocstético. Este razonamiento, empleado por Kant

en su Crítica del juicio, valida e! conocimiento por (yen) la

estética a través de la intuición. Para ello, abre dos campos:

uno, el del arte (lo bello); otro, el de la naturaleza (losubli­

me). Si bien el desarrollo de toda su estética es heredero

de su aparato crítico, para nosotros deriva en considera~

ciones inextricables, tales como el gusto y e! genio, y en

verdaderos problemas como la universalidad del juicio

estético, aunque, no obstante ello, se conserva la posibili~

dad de suponer conocimiento en la inmediatez, en este

tipo de juicio.

La Intuición llevada a la Voluntad, en filosofías poste­

riores, finca una de las ramas más sólidas del conocimien­

to estético, que llega incluso a formular, en la ciencia, el

Inconsciente y su mundo.

Freud no elaboró una estética, aunque sí tomó de las

producciones artísticas ejemplo y ejercicio, hasta encontrar

en ellas, en forma rigurosa, la producción de conocimiento

mediante mecanismos no racionales ni consciente,s, simi~

lares a los sueños y los desvaríos.

.9.
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4. El ah·mico es eSférica, arte. conocimiento, Ifmite.

Para cerrarlo a las artes visuales se re4uiere un mapa concre#

ro cuyas fronteras pueden ser siete, planteada cada una de
ellas como la tensi6n entre dos características: objetQ-mer­
cancía, medio#sistema, proceso#concepto, público#3rtista,

valor-actitud, lectura-fenómeno y enunciado-factura.

Dentro de este polígono se encierra una estética ge­
nerativa cuya concepción de arte transita entre la mcx:ler~

nidad yla posmodernidad. Así, la idea tradicional del arre
queda sumergida en el centro, "equidistante de todo lo
posible".

Hacer un catálogo de todas las tendencias formuladas
por las artes visuales (y de sus características fundamen­
tales) ubicadas en la época que va de las vanguardias a las
vigencias representaría un esfue= mayúsculo, pues muchas
de ellas se propusieron permanecer ocultas o iosistiren que
no se las considerara artísticas. Su contigüidad, además, res­
pecto a disciplinas como la sociología, la física yla filosofía
les imprime hibridez ylas vuelve inasibles. Sin embargo, un
recorrido por ciertas zonas geográficas del arre incluidas
en el polígono propuesto arrojará luz en cuanto al conoci­
miento producido por ellas mismas ya las fronteras de dicho

conocimiento. Su vigencia pennanece, ~

práctica está desapareciendo.

5. Arte conceptual (el enunciado CQl.

tiene la propuesta artística y la aleja del sigo

nificante). Land art (trastocamiento dd

emmciado artlstico del contenido al SO¡JCI.

te, al modificar un espacio real sin ohjeti"
alguno). Bodyart (recuperaci6n del cuetpl

humano como único vehículo de significa­

ci6n). Mailart (establecimiento de sistelll!

de comunicaciónabsurda yconsideraci6n <t
éste, y no de lacomunicaci6n, como la oh.

misma). Instalaci6n (articulaci6n signifie>

tiva enrre espacios concretos ysignificanta

vados). Perfarmance (improvisaciones visu&

les en el tiempo, programadas). Arte cihet·

nético (objetos significantes, ptogramada

a partir del sumiJ)istro de información pre·
fabricada). SodoIogical art (elaboraci6n de
comunicados-enunciados con base en el aco

pio de informaci6n suscitada en las comu·

nidades ogruposa los cualessedirige). Srand·

ingart (accionesabsurdas encubienasdenrro

de actividadesoociales cotidianas). Ane Po
vera (obras elaboradas con materiales "po.

bres", desechables, con fecha de caducidad). Biological art

(uso de sistemas vivos como mecanismos exclusivos de

producci6n de la obra). Arte de procesos (valoración del

ptoceso cteativo sobre la obra misma, donde esta última
llega a ser sólo documento). Arte de sistemas (diseños de

sistemas de informaci6n absurdos cuyo funcionamiento
soporta el contenido estético). Arte objeto (significante

que estimula al sujeto sólo en cuanto a su recepci6n de eso
"como cosa"). Libro objeto (libro que desprecia su condi­

ci6n de texto u objeto que se valida como formulaci6n de

espacio contenedor legible). Me alternativo (manifesta­
ci6n que eneuentra su significancia en el vector produc­

ci6n-distribución-uso). Libro alternativo (libroque busca
autodefinirse en la a1teraci6n del vectoralternativo). Ane
declarativo (sector del arte alternativoque no produce ni

modifica los significantes que usa, más allá de los cambios
por declaraci6n de su significado). Ane incidental (recupe­
raci6n de hechos intrascendentes y anónimos, articulados

en diversas formas significativas). Ane digital (producción
de imágenes por medio de procesadores digitales de infot­

mación). Net are (generación, mediante sistemas electr6- J
nieas de comunicaci6n, de redes de contacto alimentadas

• 10.
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.." -lIlSllllcciones de juego"). Virtualan (diseño de escena­

,'I'isuales vinuales por vía de sistemas de cómputo pro·

•",,,dos). Medios alternativos (enunciados y propuestas

j,eli1dos yproducidos dentro de cualquier herramienta

tcomunicación, que atienden más el límite de la mis·

",¡.sea técnico o conceptual, que su capacidad de in·

._ión-difusión)./nfo an (uso de medios informáticos

,.,blecidos para alterar o introducir ruido informativo).

<JI'jJart (empleo de medios de estampado, principalmcn.

llécnicasarcaizantes, para incidir o interferir en docul11cn~

ames.
6. La anterior enumeración de tendencias no es exh",,,·

IIl"ani mantiene las mismas categorías, pues hay en ella

::micas, procedimientos, objetos y movimientos. Algu­

,.de aquéllas se derivan de otras o forman parrc de un

,-$nto mayor. Unas fueron importantes, otras no. Sin

~, entre todas forman una zona, y ésta marca un

.~re estético: la frontera visual que es invisible, donde

JOO13 desaparece.

De esta manera, es factible ver nuevamente nuestr;l Z( )11:1

liJJlac!a dentro de las siete parejas consideradas: oh)e!", ,.

:manda, medio-sistema, proceso~concepto,

banista, valor·actitud, lecrura·fenóme·

O\enunciado-facrura. Cada manifestación r-- __ o

lDlinanl de un polo a otro en cada línea y

lIltendrá contacto de alguna manera con

:muna de los lados del polígono.

La obra ha desaparecido; es el límite.

~desaparecidocomo objeto, como mer·

li:fu. El arte conceptual buscó reducir el

/ieto a un enunciado y con éste evad ir su

JIlición de mercancía. Tal característica

ilmotivada, como en muchos otros mo­

,,>ientos, por una crítica ideológica que

~ion6el hacer y la fonna de reaccionar

oleel arte. El arte de procesos enfatizó, en

brimento de la obra, el camino que se rc·

'be, la estructura que lleva a la producción

lbs objetos, donde, supuestamente, apa·

"'ose revela lo estético, proceso que des·

"" el producto a la condición de mero

t<umento. El arte correo prestigió el siste·

ll,oIvidando proceso, concepto o produc·

u!lchosistema fue nutrido con información

~,por significantes insignificantes que

~n paso a la creatividad en el programa

\~terrelacionesde arristas convertidos en

pCrSl)naS por cluso del sistema: producían y recibían al

mislT'lo riempo. Así, la distancia entre público y artista

fue "holida. El valor se trasladó de la obra a la actitud .

Ésta í lpUSO en (orma sistem~tica lo anístico (1 lo estético.

En el arte socinlógicl,) ya no hay producto artístico ni

expcricnci,ll'stética: hay infonnación, producida, estjmu~

lada y hasta se plxlría dccir creada por la comunidad que

la recibe, reflcjl) de sí misma, inseparable, y capaz de sus~

citar !c.:cruras cid fenómeno y, mdavía más, fenómenos de

lectura. Ll t~lctura no depender;,) mns del oficio, ya que es

sU.'itiruiJa por la prOpl1Cstél. En el arte declarativo () en el
incid(;'nt,d ni :;iquicra se produce algo, 18 factura es sólo

k'C(llra, un simple encuentro, hallazgo o decreto. Se ha

t1t'.~¡.¡dt 1;ICI1COnmlf JuqUE' se ha negado, está ahí afuera, in~

t,lClt 1: la nhra no formulada, no facturada, no interpreta~

da. E.... un existentt'.

7. E,,,, "hra así definida (indcfinida) ha existido por

siempre, h;l e:-.I'lL!o en el centro del mapa. La muerte del

,Irte ;¡lTibCl a un (IHltlCimiellto sin concepto al descubrir

L'S[;l frnl1tcr;¡ invisible y hacernos conocer lo que no en~

ll'ndt'1ll1 )s.•

~ ,
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Matemáticas en el principio,
ahora y...

¿cómo acabar con ellas?
•

JOSÉ ANTONIO DE lA PEÑA

Matemáticas en el principio

l..as 11'\l1u.",uflic{l~ ~m el "'"Kuaje con (lile Dios ha escrito el universo.

Galileo Galilei

En la histllTia dt' las grandes corrientes del pensamiento, se

atribuye a la escuda pitagórica el inicio de la tradición cien­

tffica y. m,\s específicamente, de la tradición matemática.

En su afán por comprender el funcionmniento del Uni~

verso. los filósofos griegos se dieron cuenta pronto de que

algunos fenómenos podfan entenderse y por lo tanto pre­

decirse. Descubrieron que esta comprensión de los fenó­

menos se logra por medio de números. Esto es: para enten­

derel mundo aln.odedorde nosotros. debemos encontrar "los

números en las cosas". Una vez que se comprende la estruc­

rura numérica, hemos controlado al mundo. La escuela

pitagórica desarrolla de esta manera una preocupación por

las matemáticas que influye desde entonces en la ciencia
occidental. I

La filosofía griega, y toda la civilización que de ella

emana, revela la profunda influencia de una serie de dua­

lismos. En la base de todos ellos se encuentra la distinción

de lo que es falso O verdadero. Para Platón, las matemáticas
representan una fanna de acceso a ula verdad en sr' Y, como

es bien conocido, considera que los objetos matemáticos po­

seen una existencia propia en e! mundo de las ideas. En La

RepúbUca, describe el método matemático de la siguiente
manera:

1 Para conocer un tratamiento detallado de las comentes filosóficas
griegas y su relación con las ciencias, se puede consultar Bertrand Russell.
WisdDm af!he W,st, Londres, Rathbon, Booh, 1959.

Aquellos que se ocupan de la aritmética yde la geometría

suponen lo par ylo impar ytreS clasesde ángulos, y los con·

sideran como cosa< conocidas; una vez aceptadas, considetan

que no denen que dar cuenta de ellas ni a sí mismos ni aI(l)

demás, considerándolas evidentes para todos, y, a partir de

aquf, proceden ordenadamente, para llegar a la finalidad

que se habfan propuesto.

La noción aceptada genetalmente de verdad mate·

mática se remonta al Renacimiento. No se hace distinción

entre los objetos de la naturaleza y los objetos de los cuales

se ocupan los matemáticos; ambos tipos son objetos cog.

noscibles y es posible conocerlos tanto pot medio de la
intuición como de! razonamiento, ambos procesos segu.

ros, infalibles si se realizan corréctamente. Así, para Pascal ,

"sería necesario tenet el espíritu completamente trastoca- ,

do para razonar mal acetca de ptincipios tan claros que es ,

imposible que se escapen". ~

A lo largo de los siglos, la confianza en el podet de 105 ;,
métodos matemáticos no hace sino crecer. No sólo se res-

petan "las verdades absolutas, univerWes e intemporales' ~

obtenidas pot los matemáticos, sino se admiran los sorpren- "

dentes éxitos de sus aplicaciones en la "filO5Ofía natural",!aI 11

"arres mecánicas", la navegación y la ingeniería. Hay pro- 11

bablemente que espetar hasta mediados del siglo Xl)( para lÍl

ver disminuir un poco la arrogancia de estas afirmaciones. ti¡

Varios son los golpes tecibidos pot las concepciones clá- ~

sicas de las matemáticas en el siglo XlX. Primeramente, la .~

construcción de iá geome1:tía hiperbólica efectuada por nu

Gauss, Lobatscheevski y Bolyai, que negaba la "verdad a ca
ptiori" de los postuladosde lageometrfaeuclidiana. Después
vendtía la setie de ejemplos patológicos de funciones con- tal
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",uassinderivadas en ningún punto, expuesta por Weier­

..", yBolzano. Para la mayoría de los matemáticos estoS

:¡<mpIC\l rompían la intuición y, por tal motivo, desde en­

¡tICes, ésta fue descalificada como método de demostración

~matemáticas.Finalmente, las nociones de "conjunto" y

",aplicaciones para comprender e! infinito fonnuladas por

.:.otor llegaron a transfonnar visiones intuitivas que la

"'roría de los matemáticos de la época compartían.

Afinales de! siglo XIX, la gran aspiración de gnlpos de

¡¡¡temáticos formalistas, entre los que se contaban las men­

I.más influyentes, era la axiomatización completa de to­

.bs las matemáticas. Esto es, encontrar un número finiro

~P'"tulados que se supondrían verdaderos, a partir de los

,mies, mediante sólo las reglas de la lógica formal, se po­

Jri:mdeducirtodos los teoremas de las matemáticas. De esta

JOOna, la ¡'verdad matemática" residiría únicamente en los

""lrados que fuera posible deducir a partir de los postula­

Másicos.

lfatemáticas ahora (1os últimos 100 años)

La irrazonable efectividad de hs "ult('nUÍliOl~.

Eugene Wigm'r

!as primeros ensayos de axiomatización de la teoría de

<mjumos parecían promisorios. Tanto, que el enfoque axio·

oárico recobró una fuerza inusitada dentro de ¡as matem,í­

OCas yhacía confiar a grandes matemáticos como Hilbert

ml,posibilidad de axiomatizar todas las matemáticas. Sin

!U1bargo, en 1931, e! joven austriaco de 28 años Kurt Godel

~encargó de aniquilar la esperanza fonnalista: demostró

~nopuede encontrarse un conjunto finito de axiomas que

Ullp/ique todos los resultados verdaderos de las matemáticas.

Para algunos matemáticos y otros científicos, el deseu­

ilimiemo de Godel propinaba un golpe devastador a la

iJs¡ón profunda de los matemáticos: conocer los fundamen­

~ últimos de su disciplina. Pero e! efecto fue muy distin­

ID. Las matemáticas siguieron progresando rápidamente

linque los matemáticos se preocuparan mucho por las cues­

!ÍJnes de fundamentos. Desde entonces y hasta la actuali­

<Id, la mayor parte de los matemáticos adopra una actitud

-ingenua" respecto a la teoría de conjuntos: la usan conti~

'IIamente en el entendido de que mientras no se invoquen

Conjuntos grandes o "extraños" no enfrentarán problemas.

A lo largo del siglo xx, varias ramas de las matemáti­

tasse iniciaron y florecieron. Estos desarrollos tuvieron su

urigen en el trabajo de las escuelas más vigorosas de prin­

cipios del siglo: la alemana y la francesa. En Alemania, la

figura dominante era David Hilbert y su punto de vista for­

malista se imponía, de fonnaque no sorprende que la forma­

lización del álgebra abstracta se llevara a cabo bajo su in­

fluencia. En Francia, la personalidad preponderante a

principios de siglo era Henri Poincaré, cuyo método de tra­

bajo resultaba más intuitivo e imaginativo. A partir del traba­

jo de Poincaré se desarrollará posteriormente la topología

y, en el largo plazo, la reoría de catástrofes y del caos.

En las últimas décadas del siglo xx, algunos avances ma·

tcm<:Íticos logr~ron repercusiones que no sólo trascendie~

ron las méltem:íticas desde un punto de vista científico, sino

que también tuvieron profundas resonancias cient(ficas y

filus(licas. Entre los avances principales podemos dtar:

-Ll teoría de catástrofes, que estudia transiciones

abruptas (lCun·idas cuando un sistema pasa de un estado

esrahle a otro.

-La te()rí::l del caos, que da cuenta de fenómenos ex­

rr~Hlrdjtl<lriillnL'nte sensibles a tos cambios de condiciones

iniciales.

-EI,íltilllll temema de Fermat, problema abierto du­

ranr~ 3)0 mios y que requirió tuJa una serie de técnicas y

resultados de :\Igebra y geometría que se desarrollaron a lo

largo de sigh 1S.

-Lrl computación y sus aplicaciones, que, además de

su tremendo efecto en la vida cotidiana, han convertido a

las matem..í.ticas en una ciencia experimental, en el sentido

de que algunos objetos matemáticos pueden representarse

numéricamente en la computadora y someterse a ucondi­

ciones controladas".

Por orro lado, las matemáticas han gozado en las últi­

mas décadas del acercamiento con otras ciencias, en par~

ticular la física.

Muchos de los avances y aplicaciones de las matemá­

ticas en el siglo han traído un cambio en la valoración de

la trascendencia que el matemático promedio atribuye asu

trabajo. En 1940, G.H. Hardy, a título personal, aunque sin

duda representaba el sentir de gran número de matemáti­

cos, decía: "nunca he producido nada útil. Ninguno de mis

conocimientos ha supuesto, directa o indirectamente, la

más minima alteración sobre la afabilidad del mundo, ni

para bien ni para maL.. Tan sólo me queda una posibilidad de

escapar del veredicto de absoluta trivialidad: haber creado

algo digno de serlo".

Al final del siglo xx, podemos decir que el sentimiento

de los matemáticos era muy diferente. El valor del conoci-
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tarea de lenta acumulación de conocimientos que se reaJ¡.

zaba como una actividad marginal en el tiempo que deiail
la enseñanza en las universidades Oel trabajo en la industri¡
Sólo afinales del siglo XIX, comienzana swgir instituciillll!

dedicadas al desarrollo de la ciencia Yalgunos gobietn¡

europeos empiezan a promover la investigación científiQ

en universidades y algunas industrias con creciente éxi~

para la economía de sus naciones.

Sin afanes catastrofistas, noramos en los últimos añ~

algunas tendencias educativas yculturales que podríann
calificar de anticientfficas, pues ponen en riesgo ellx.en

desarrollo de la ciencia. Muchas de ellas se repiten en toOO

el mundo; algunas, sin emba¡go, son más marcadas otie·

nen efectos más profundos en países que, como el nuestll\
apenas cuentan con una planta científica en vías de COI>

solidación.

Lección l. Difunda la idea de que la ciencia es la cau·
sante de los males de la humanidad (yque las matemáticas

no sirven para nada).
Muchos pensamos que la sociedad tiene (¡todavíal)

una impresión favorable de la ciencia y de sus logros en

beneficio de la humanidad. Sin embargo, cada vez resulm

más frecuente escuchar que la ciencia deshumaniza, que

trata sin consideración ycomoobjetos alas personas, las.,.
ciedades yla naturaleza. Muchos juzgan que la ciencia está

implicada en la amenaza y destrucción del entorno como

resultado de los avances tecnológicos. Se culpa a los cien·
tíficos de la creación de las bombas de destrucción masiva,

de los reactores nucleares, de la contaminación de la ato

mósfera, la tierra y el espacio exterior. Se acusa a la ciencia
ysu práctica de machistas y opresivas.'

Un ejemplo muy reciente de ello es la declaración de
Mario Vargas LlosaenDavos,'Suiza,enelsentidodeque"dele

darse mayor atención a la enseñanza de las humanidades,

pues la ciencia y la tecnología porsísolas crean ciudadan<>
conformistas, solipsistas y acríticos".

Lección 2. Desanime a los esrudiantes a esrudiar cien­
cia (o, simplemente, dé malos cursos de matemáticas).

Por lo general, el primer.acercamiento de los niños a
las matemáticas se produce durante el aprendizaje de los I

números y, posteriormente, de las operaciones elementa·
les con ellos. Por lo común, esto corresponde a aprender

a contar, a mecanizar la suma y la multiplicación y, porsu·
puesto, a memorizar las tablas de multiplicar. Un ejemplo

de lo mecánico que resulta este aprendizaje yde su distan· '-~

cia respecto al razonamiento lo dio hace unos años la edu' ~
cadora francesa Stella Baruk, cuando realizó una encuest1l !ánr¡

\
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Cómo m:abar con la ciencia en cinco leccianes

miento y la práctica matemáticos no se estima solamente en

el contexto del trabajo profesional matemático. Su valor

en la enseñanza del razonamiento lógico y sus múltiples

aplicaciones en otros campos se encuentran bien estable­

cidos. El matemático actual es consciente del poder de los

métodos que domina y de la relevancia de sus resultados.

A partir cuando menos de la Ilustración, se ha pensado que

el progreso de la ciencia contribuye al bienestarsocial. Du­

rante siglos, se entendió que el progreso científico era una

/
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•
oIlIt niños franceses de primer ysegundo grados de insrnIC­

,iIlelemenral. A la pregunta: "En un barco van 12 ovejas

,. Il cabras, ¿cuál es la edad del capitán del barco?" 70 pur

¡;entade los niños contestó: ¡25 años!

Alo largo de la primaria ysecundaria, en sus clases de

",temáticas, el estudiante resuelve problemas 4ue siente

¡¡JlIjlleramente desvinculados de la realidad y encuentra

J:<;ri<b; yrepetitivos. En una palabra, poco motivantes.

Tal vez debido a este desencanto generalizado por las

Jase;sde matemáticas, comienzan a surgir en algu1l()s paí­

~reacciones en contra de la enseñanza intensiva de las

matemáticas en los diferentes grados escolares. En 1Y95,

mAlemania, se publicó el trabajo de habilitación en pe­

~íade H. W. Heymann, donde este pedagogo sostiene

~todo lo que el ciudadano común requiere de matem,l­

ocas lo aprende en los primeros siete años de cnsct'1anza

,mI. Todo lo que viene después es ocioso y está wnde­

..Jo al olvido.

Por ejemplo, sugiere que debe ser e1iminadu de la en­

<lianza secundaria ydel bachillerato el estudio de las eClla­

.mescuadráticas, la trigonometría, los l()garitnl(l~ y el
OllCeptode furu:i6n, este último porque le parece demasia­

.abstracto. En Estados Unidos, apareció recientemente el

buHumble Pi, del profesaren psicología Michael Smirh,

lnIe aconseja que se dé a los estudiantes de bachilleraro

\libertad de decidir si quieren estudiar matemáticas, 4ue

lIItodocaso se disminuya el número de horas de enscilr"ln;

ade la materia y los alumnos dejen de preocuparse 1" 11' las

~¡f¡caciones obtenidas en ella. Finalmente, hace un par

¡'fu, el Ministerio de Enseñanza de japón decidió dismi­

,,"en 30 por ciento la cantidad de horas de clase dedica­

Joen las escuelas elementales a las matemáricas.

¡Qué pasaría si las sugerencias de Heymann o Smith

~impusieran?En opinión del propio Smith, los estudian­

~podrían concentrarse en otros temas (que él considera

~ importantes): administración, publicidad, desarrollo

hideojuegos y televisión de calidad. Sobran los comen­

lriE.

Lecci6n 3. Declare (si es usted científico u periodista

¡'bciencia) que en realidad ya no queda nada importan­

llllt hacer en ciencia.

Una corriente "intelectual" con cierta penetración en

b[<ensa afirma que hemos llegado al final del camino em­

'endido por la ciencia, que los grandes problemas que ella

!<lItia resolver ya han sido resueltos y los que quedan sin

~estao bíenson problemas muy menores, o bien no 1"0­

~resolverse debido a las limitaciones de nuestro intelec-

ro, de '" naturaleza osimplemente de nuestros bolsillos. Esta

posición ha sido expuesta en el libro El fin de la ciencia, es­

criro por John Horgan, que alcanzó las primeras posiciones

dc ventas en varios países.2

El autor del mencionado libro fue redactor de la sección

Perfiles de la revista Scientific American durante muchos

años, de manera que pudo entrevistar a algunos de los más

nutables científicos y pensadores del siglo. A ellos les pre­

guntó su upinión acerca del posible fin de la ciencia, para

concluir, luego de una serie de manipulaciones más bien

groseras, con la idea del "finalismo", Lo peor es la respues~

fa a la pregunta obvia: ¿qué viene después de la ciencia?

Seg(m el autor, el auge de las religiones, las corrientes new

age y las creencias seudocientíficas, de las que él mismo pa­

rece ser promotor.

Lección 4. Promueva a los filósofos posmodemos (en

realidad, ellos se promueven solos) .

Muchos de los filósofos escépticos o relativistas tienen

una amplia tribuna de difusión en el mundo. Baste recor­

dar la pléyade de intelectuales franceses que va del filósofo

Henri Bergson, hasta los contemporáneos GilIes Deleuze,

jacques Derrida, Félix Guarrari, jacques Lacan, Bruno La­

rour, jean Fran~oisLyotard y Michel 50rres por nombrar a

los más célebres.J

Probablemente el filósofo que inicia la corriente del

relativismo en Francia es Henri Bergson. La opinión que

de su filosofía tiene Berrrand Russell es devastadora:4

Uno de los efectos negativos de una filosofía antiintelec~

(ualista como la de Bergson consiste en que prospera amerced

de los errores yconfusiones del intelec(Q. En consecuencia,

tiende a preferir los malos razonamientos a los buenos, a

declamr irresolubles las dificultades momentáneas y a con~

siderar cualquier error (Qnto como una revelación del fra~

caso JeI intelecto ydel triunfo de la imuición. En los trabajos

de Bergson se encuentran numerosas alusiones alas matemá~

ticas y a la ciencia, y, a los ojos de un lector desprevenido,

esas alusiones parecen reforzar considerablemente su filo~

sofía r...1En lo que se refiere a las matemáticas, el autor ha

preferido deliberadamente los errores tradicionales de inter~

ZV(-a:,;e Unol rest."I10lcrfticadcCSlC IibroenJ. A de la Peña, "El finde la cien­
ci<l, ¡SUeil\1 o rt~sa.:hllar', en CK'tlCitl. RL'Uslacle la Academia Mexicanade Ciencias,
núm. SO, 1999,pp.32-J9.

1 Comentarios acere<l de las afirmaciones sobre temas cientfficos de
estos "intelectuales" pueden encontrarse en A. Subl yJ. Bricmont, Imposturas
inlelectlUlles, Pnid6s, 1999. Vé;lSC también J. A. de la Pena, "Matemoiticas
pam hermeneuta.<;", en Revisfa de la Universidad, n(lIn. 566, 1998, pp. 37-42.

4 B. Russell, op. ciL.
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pretación a las visiones más modernas que han predominado

en[re los matemMicos en los últimos ochenta años.

Bien conocido es el hecho de que Bergson refutó a lo

largo de su vida la teoría de la relatividad de Einstein, pues

no coincidía con su concepción del tiempo. En una frase:
para Bergson hay un concepto de simultaneidad que no de­

pende de los observadores. Esta idea ha sido tajantemente

refutada por los experimentos. Pero esto no parece quedar

claro para algunos.;

El efecto más b'rave de esta moda pasmodema se mani­

fiesta en la ensei\anz<l yla cultura. Los estudiantes aprenden

a repetir ideas4ue no comprenden y a adomarcon tennino#

logía seudocientífica discu"", sin contenido. El público lego

tiende a identificar en estos discu",lS a sus gufas intelec­

tuales. Opiniones como la de Larour,6 en el sentido de que

"las verdades cientificas son, en el fondo, acuerdos sociales

de lo que es real. alcanzados a través de un proceso de ne#

gociacitm", caen en tern'no fénil en lIna sociedad que no

confía en lo qlle no entiende.

Lección 5. Consf~ase un ~ohierno que declare que la

ciencia es imponantc, [ll'ro l.(lll' no la apoye.

Desde el puntt 1de visra de muchos científicos. la cien..

da básica ha prorulllo ¡¡ lo largo de lus siglos su importancia

y las amplias IXlSibilidades de generar aplicaciones que re­

percutan en el orden cultural, económico y social de las

naciones. Por ello. arJ,,'lJyen estos científicos. los gobiernos

tienen el debcrde fomentar la ciencia proveyendo los apo­

yosque su desarrollo requiere yque, en generdl, sólo los pro~

pios cienrfficos son cap<Jces de deternlinar. L4:1s condiciones

de trabajo de los cientfficos deben estar protegidas de las

actividades políticas yde los intereses sociales inmediatos.

Sin embargo, este "estado ideal" para el desarrollo de la cien­

cia se topa siempre con una realidad (sociedad ygobierno)

exigente, que dedica escasos recursos a la ciencia yque pide

explicaciones y resultados por los apoyos brindados.

En México, la mayorfa de nuestros gobernantes en las

últimas décadas han coincidido en señalar la importancia

de la ciencia y la tecnologfa como palanca del desarrollo de

los pueblos yel hecho de que, de cara al siglo XXI, sólo las na­

ciones con capacidad creativa e innovadora en los diversos

5En un librode Prigogine yS!:cngers, éstQ5 aflnnan que la "imrOOuceión

de procesos dinámicos inestables" pennite reconciliar las ideas sobre el tiem·

po de Eiru¡tein y Bergson. Lo impresionante de esta aflnnaci6n es que Prigo­
gine fue ganador del premio Nobel de qufmica. Asimismo, en una reciente

biografía de Bergson se indica que la discusión entte Eiru¡tein y él es una
"confrontación ciem(flca que queda, en parte. por resolver".

6 B. Latour. La ciencia en acción. Milton Keynes. 1984.

~---------

campas de la cienciay la teeno!ogfapodainde6nirde mane·

ra soberana su futuro. Sin embwgo, nuestro sistema cien·

tífico y tecnológico se ha mantenido prácticamente sin

crecimiento durante, al menos, la última 9écada, como lo
demuesaan los siguientes indicadores:

-No se han creado nuevas instituciones de investi­

gación.

-El número de investigadores ha crecido muy lenta·

mente. En elSistemaNacionaldeInvestigadores (&II), había
alrededor de 6000 investigadores en 1990, y un poco más

de 7200 en 1999. Sólo5 de cada lOmilhabitantesde laPo­

blación EconómicamenteActivaeslllnclasific:ado¡en la cate·

goríade investigadores científicos. Mientras tanto, Estada;

Unidos tiene 74 investigadores porcada 10 mil habitantes,

Suecia 68 y Francia 59. Entre los países de la 0CllE, Méxi·

co sólo se aproxima a Turqufa, con 7.

-El gasto del gobierno en ciencia y tecnologfa se ha
mantenido abajo de 0.4 por ciento del Producto Interno

Bruto, miennas que la recomendaciónde organismos inter·

nacionales es un gasto de 1 porciento. Cabe agregar que la

inversión privada en este rubro es prácticamente nula.

Matemáticas ¿siempre?
1,.

Es mi esperanza que podremos demartrar que el mlOldo de la {fSa ~
illogoUJble. como lo es el mundo de las_. Algunos co/ell" del

campo de la{fsim de~piensan que nos ace!tOlllOl

a la camprensión de las /e:ies!>lsicas de la """"'""'" Han het:hJ, eneftr1lJ,
algunos "'-"'lCeS extraordinarios en los últimos diezatios. Pero CT<01jIIL/a

noci6n de una propuesta{ini1J de las /eYes de la fisica se moo"oró
ran ilusoria como la noción de un proceso de decisión fomoal

para wdas las matemálicas. Si al final sucede que toda la ,..¡m¡
{fsim puede ser descrita par un número fmjw

de ecuaciones, esrana decej¡éionado. SenlirúI que el creador
ha demosLTado "",,gran folm de~.

Freeman Daysoo

Según Bertrand Russell,7sólo lacivilización griega dio aluz

un movimiento filosófico que"vade lamano" de la aadición

cientffica, yes esta tradición dual la que ha dado forma ala

civilización occidental. Sin embargo, nos aclara, el camino
del cuestionarniento cientrfico no es lo mismo que la fi1o.
soffa. Pero una de las fuentes de la reflexión filosófica recae

en la ciencia. Cuando consideramos loque es la ciencia, es­
tamos tratando con una pregunta filosó/ka. Elestudio de~
cánones del método cientrfico es de carácter filosófico. Para
marcar las diferencias, Russell nos indica que, si bien uoo

1 B. RusseU, op. cit.

j
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de disciplinascil'lli í(icas, en 1<1 percepción de lusgubiemos

s(lbre el rapel dt..' lel cil'ncia y, finalmente, en los apoyos que

la cienci,l rccil~.

Si LIS lllatCll1,ltlcas han de prevalecer como quehacer

científiü), cduC:lrivo y cultural de importancia, en el futuro

pnlximo tendremos que cnfrenrar retos fundamentales:

-Crear una verdadera cultwa científica entre el públi­

co general. Si bien actualmente un buen porcentaje de gente

piensa que la ciencia es interesante, pocas son las ideas

científicas que d gran públ ica conoce y menos alm las que

entiende. En cambio, las seudociencias y la charlatanería

gandn cada día más terreno. Éste es un peligro real para la

continuidad del apoyo social a las ciencias yen última ins­

tancia paid la subsistencia del mundo tal como lo conocemos.

--Se deberá atender el problema de la enseñanza de

las matemáticas, ymás en general de las ciencias, para con­

seguir una verdadera motivación de los estudiantes.

~Promover la relación fccunda entre las matemáti­

cas y otras ciencias, y entre éstas y las humanidades, en

particular, la filosofía. La tarea de la filosofía en las ciencias

no es asunto menor y, desgraciadamente, la crisis actual no

parece tener fin.•

} los problemas que siempre han in­

_a los filósofos es la descripción

¡,¡ mundo en general, no es un proble­

ma filO5Ófico el formular una descrip­

>ÍI de hechos como la que elabora la

"""ia. Lo que la filosofía le puede dar a

,ciencia es un marco general, un orden

1"" guardar sus descubrimientos.

Alo largo de la historia, los filóso­

,-,",ientíficos han marcado rutas im­

I""""res por donde la ciencia ha pro­

!l""do. Un ejemplo claro se tiene en

ma!emáricas. El linaje de los matemá-

filósofos es muy ilustre. Puede al

menos remontarse a Pitágoras y Platón

,incluye los nombres de Leibniz, Des­

,,"es, Pascal, Pietce, Russell, White­

htad yPoincaré, entre otros. Muchos

m matemáticos, sin ser filósofos, con­

mban con una posición filosófica sóli­

bdesde la cual enfocaban su trabajo

mtemático. En este segundogrupo po­

!riamos ubicar fácilmente a Newcon,

GaUlS, Hilbert y otros influyentes per­

ooajes. Muchos de estos matemáticos

.d~tinguieron por su capacidad de comprensi"lIl gl"hal

~papelde las matemáticas en las ciencias yen c1mund",

bque les permitió guiar el desarrollo de las matemática,
en su tiempo.

Tal vez una de las características más marcadas de las

matemáticas, y probablemente de las ciencias en gener"l,

~sido, en la segunda mitad del siglo xx, la carencia de

illósofos-científicos que indiquen direcciones para el pro­

~esode las ciencias.8

La situación es peor aún. La episremología relativista,

'~que ya nos hemos referido, parece ser una moda pre­

~Ieciente entre los filósofos de la ciencia. Si bien, afortu­

nadamente, los cientrficos activos no toman en serio estos

~ues asu trabajo, el peor daño que ocasionan rales posi­

cX>nes relativistas lo representa su efecto ante la opinión

I\Íblica, que se refleja en el alejamiento de los estudiantes

8Eneslesentido. el físico 5teven Weinberg, en Dremm ofa Final Throry,
\'Il~, 1992, refiere: "Noconozcoa nadie que haya particip;:loonctivamen·

rtrn el avance de (a física después de (a segunda guerra mundial cuyo fra·
~JOdc investigación haya sido signiHcativamente apoyado por el trabajo de
6!tWCfi;, Resalté antes el problema de lo que Wigner Ihuna 'In irrazonahlc
tía;n\'idad' de las matemáticas; aquí quiero enfatiz....rotro fenómeno igual·
~rt inquielante: el de la irrazonable inefectividad de la filosofía."

i r
I '
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Energía nuclear:
¿nos beneficia o nos periudica?

•
RUBÉN BEllO RIVERA

pa

ru

•
La tIida actual. Satísfactores y riesgos

por ese pecado capital estarácondenada la energía nuclear

a ser repudiada por el gran público, a pesar de los beneficio;

tangibles que puede proporcionar?

Este artículo pretende mostrar algunas de las ventaj"

que es posible obtener de las-aplicaciones padficas de esta

energra y explicar los techazos de que ha sido objeto.

Introducción

Pocas actividades practicadas por la humanidad han sido

tan controven;ialescnmo la gener.ción de la llamada ener­

gía nuclear. Su pecado capital fue haber sido presentada

en sociedad COn)(l 1;) m~s devastadora de las fuerzas cooo#

cidas por el mundo y. dcsafortumldamente. empleada para

masacrar las pohlacionesde dos ciudades japonesas. cuyos

nomhres n(lS recuerdan f(xia la crueldad de que resulta ca...

pm el ser hUlllano.

Durante mucho tiempo, los únicos aspectos conocidos En el mundo actual, vivimos tratando de encontrar satis- ¡,

de la aplicaci6n de la energra nuclear fueron los usos béli- facrores cada vez mejores para todas nuestras necesidades i(

coso principalmente en el periooode la llamada guerra fría, naturnleso lassuperfluasque lacivilizaciónnoshaimpuesro. ~

cuando prevalecía una fuerte tensión entre las "superpo- La vida en las grandes ciudades tiene asociados, a la
tencias". El equilibrio entre ambas estaba determinado por comodidad, las actividades culturales,lossalariosremune. ~

la capacidad desrructiv" "lm"cenada en el número de "oji- rativos. el bienestaren las habitaciones, etc., los embotella· ~

vas nucleares" de sus arsenales. mientos de tránsito. la contaminación, la tensión nerviosa •

Ante ello, el significado para el pl,blico en general de y mucho más.

palabras tales como bombas atómicas, bombas de fusión, Generalmente, cuando el ser humano se acostumbra r'

radiactividad y plantas nucleoeléctricas se asociaba a los a cierto nivel de comodidad, le resulta muy dificil tenun· ¡,

efectos destructivos, ya que, al escucharlas, la computadora ciar a los satisfactores y trata cada vez más de obtenet sólo

cerebral recurría a sus archivos y encontraba las palabras los beneficios y evadir los problemaso perjuicios, En el CalO !el

claves nuclear-bomba atómica-muerte; por lo tanto, lo que de la Ciudad de México, por ejemplo, nos agradar/an más Il.

esté asociado a ello debe ser malo y muy peligroso. los buenos salarios, la variedad de actividades cultunlles. ~

Los medios de difusión contribuyeron en gran medida programas de cine y televisión y los buenos restaurantessi tia

a satanizar todos los usos de la energra nuclear, sin consi- pudiéramos evitar la gran cantidadde gente, las colas para Q!

derar que han sido muy positivos directamente para el ser asistir a lugares públicos, los problemas ocasionados por loe

humano en las llamadas aplicaciones médicas, así como en quedarse encerrado en el tráfico durante horas cada maña· !eIl

la industria, en la investigación orientada a la mejora de es- na, los tumultos causados por una ligera lluvia o una fuerte ",

pecies, tanto animales como vegetales, yen un sinfin de apli- granizada y las marchas y plantones nuestros de cada dia. v~

caciones tecnológicas. No es fácil disfrutar una cOO.sinsUfrir la otra. SinemOOr' l!lU

;Qué sucede entonces? ;Por qué a pesar de los benefi- go, los que habitamos en la capital del país estarnos~ ~I

cios no resulta aceptable para las grandes mayorías? ;Acaso tos a sufrir las consecuencias, por necesidad, en la mayaóaJb,

• lB •hlillloll _
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klos casos, O por gusto en el de uno que otro masoquista.

\uesll3 sociedad goza de los satisfactores yafronta los ries­

,uorrespondientes, pues el análisis riesgo-beneficio re­

"/rn aceptable y positivo.

La industriade cualquier tipo se diseña, constn¡ye yope­

1par¡¡ producir satisfactores yalcanzar una vida mejor. En

",,11a, en general, se registran accidentes que causan muer­

:o:derrumbes en las minas, explosiones de calderas ytan­

~de almacenamiento, fugas de mareriales róxicos de las

"jostrias, derrames de petróleo yde cualquier tipo de sus­

uncias químicas en los océanos o en tierra. En el Valle de

llixico, nos tocó vivir la explosión de San Juan Ixhuate­

f«, "San Juanico", con su gran cauda de muerte.

Cuando sucede alguno de esos percances, nos lamen­

"",os por las víctimas y pensamos "pobre gente, por qué

lUroque morir de esta manera", pero consideramos que \( l.'i

misfactores yservicios producidos por la industria S< 1I1 muy

necesarios para la vida diaria.

Ello quiere decir que nuestra sociedad es capaz de dt,C­

ruar un análisis riesgo,beneficio y que generalmente (Kt'Jl~

"alguna actividad a sabiendas, tácita o explícitamenre,

,"!Ode! beneficio comodel riesgo que ella impliol. Sal-.:mos

~euna de las primeras causas de mortalidad en esta vid.¡

roodema la representan los accidentes autoll1{wilísriols,

"unasí todos queremos tener un automóvil y dis(rut'arde

élapesarde que corremos un riesgo morral, sobre hll!tlcn

nuestro país, cada vez que salimos a la carretera.

Abundando en el tema, todos sabemos que, según las

oia:lísticas, el transporte más seguro que hay es el avión.

Porsu número y la gran cantidad de vuelos que realizan, las

aeronaves sufren accidentes con saldos mortales la 1TI<l)'or

~ede las veces y, a medida que la economía lo demanda,

frequieren otras de mayor tamaño cada vez, que clIando se

reideman ocasionan números de muertes más elevados.

Señalamos este medio de transporre porque se ha rei­

""do que es el más seguro de todos y, aunque en realidad

OiJeren cada año muchas personas debido a accidenres de

~iación, hasta la fecha no hemos sabido de ninguna aso­

ciación cívica que, preocupada por ello, haya organizado a

~sociedad para que los productores de naves aéreas dejen

it causar daño a la humanidad. ¿Por qué? Una respuesra

<neilla podría ser que estamos dispuesros a correr el ries­

~de morirnos con tal de llegar a nuestro destino a la bre­

'edad posible, en lugar de viajar en medios de transporte

mucho más lentos. El riesgo de muerte existe, está claramen­

teprobado y cada vez que compramos un boleto de avión

kaceptamos sin cuestionar.

Podl'"1l10S decir que nuestm vida estci amenazada por

un;] gama muy "'lmplia dt> riesgos "cotidianos"que aceptamos

cunndodisfmrtilllOS de los beneficios asociados. Vivir es un

riesgo y la lTIucrre acecha tanto en un vaso de agua como

en una tollla dí.:' corriente eléctricCl, en la casa como en un

autom6viL y en los virljes en avión, por sólo hablar de al~

gunos Je Ins riesgos provocados por el hombre en su afán

de mejurar SlIS condicilJlles de vida.

Aplicadone.< l,adfica.< de la energía nuclear

Es del ((lnocimienro público que la energía nuclear nació

,1 b vida cuando ~edctonaronlXJmbasatómicasen las ciu~

lbdl':O; de HLrnshilll,l y N:lgasakL, con lo cual se mostró al

mundt \Sll,c:r:m caJ1acid~ld destructiva y se mató a miles de

,'iL'rl"':O; hlllll<Ullb,

Af~)JTlln"d;lmenrc. aí\os más tarde. se logró dominar

e:'>:ll'nl.'rgíil y, ll1L'dianreclisrositivoscomplicados, se la con~

virri¡') L'1l sl'l'viL!(lr,] dl' l~l hUlll,lniLlad y se planearon y pu~

.sien III en pníct iGI 1< l que se ha Itunado aplicaciones pací~

fiel:'> lit.' la l'Ilngía nuclear. Una de hls m¡Ís conocidas de

el Ia~ es su Cl JIl\'lTsiún ('11 energía eléctrica gracias al concur~

SI) dl' 1;1:-; planTas 1l1lclt:'lleléctricas, cn donde, a través de la

fisit'lIl de ,írnmns de uranio y plutonio, se obtiene calor

:¡pn)'vTch,llll l p;-Ir~l prlltlucir V;:¡¡Xlf que mueve una turbina

asociada;l un generador eléctrico y produce así la tan ne~

ccsit:lda energía clé.:rrica.

En la lllcL!icina, L'spClciopam la más noble de las aplica~

ciones, los lllateriales radiactivos se emplean en el trata~

mientocie rummes malignos, realidad palpable desde hace

muchos años en prácricamentc todo el mundo.

En el diagnóstico y combate de muchas enfermeda­

des, se usan tllClteriales radiactivos, cuyos beneficios resul~

tan únicos porque permiten descubrir malformaciones y

deficienci~s que, de otra manera, sería necesario explorar

en e! interior de! paciente y operar.

Por otra parte, en la industria se emplean materiales

radiactivos p<-lra detenninar espesores y niveles, optimizar

procesos, esterilizar productos utilizados en la medicina y

conservar y preservar alimentos.

En la agricultura, se aprovechan para estudiar yana­

lizar los procesos de absorción de nutrientes, generar es~

pecies resistentes a cierto tipo de agentes y plagas, limpiar

de gérmenes frutas o semillas y combatir ciertas plagas me­

diante la técnica de creación del macho estéril (mosca del

Mediterráneo) .

--~
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En investigación, también se emplean materiales nu­

cleares como generadores de haces de radiación, para es­

tudiar cómo interactúa dicha radiación con la materia y

efectuar gran variedad de experimentos, así como el Car­

bono 14, para determinar la edad de piezas arqueológicas.

Conviene indicar también que los isótopos radiacti­

vos rienen gran aplicación en estudios hidrológicos, para

determinar flujos ycorrientes en mantos acuíferos.

Todo esto nos Ja una idea de las abundantes aplicacio­

nes pacíficas de la energía nuclear.

Riesgo real contra riesgo percibido

Es muy probable que Ins efectos Je la radiación en la ma­

teria, incluidos los seres humanos. sean uno de los fenó..

menos mejor estudiados y comprendidos en el mundo

cienrífico. DebiJ,1 a la forma en que la energía nuclear se

presentó en SllCiedad. sus aplicacilmcs suscitan en primer

lugar prC(lCUpilCil)(1eS S<lbre la seguridad de la instalación,

de los operadores y del púhlico, reaccil11l que no tiene

paralelo en ninguna orra industria propia de la sociedad

moderna.

T{x.i:1S (;15 ilctivid"J..·s Tl'¡llizaJas en instalaciones que

aprovechan la energía nuclear () las radiaciones están dc#

bidamcnre estudiadas y las efectúa personal muy bien en~

trenado, de manera mi que, si hien en teoría el riesgo poten~

cial es muy alto, el Illllnem de afectados, incluso por los

acciJcntes conocidos, es relativamellte bajo.

A pesar de que los riesgos son menores, pues, que en

cualquier otm instalación o industria con tlue convivimos

día a día, es un hecbo que el peligro real de las aplicaciones
básicas de la energía nuclear y las radiaciones resulta del
todo diferente al que la gente percibe.

El temor, fundamentalmente a lo desconocido, se ori­
gina por la falta de información preparada para el común
de los mortales y también -por qué no decirlo- por el

poco interés de conocer la realidad al respecto. Esto puede
deberse, en gran parte, a la renuencia de los científicos y

técnicos de la ingeniería nuclear a difundir de manera sen­
cilla yaccesible al público todos los aspectos positivos yne­
gativos de sus aplicaciones.

Mención especial merecen quienes han enarbolado
las banderas antinucleares (contra todo lo que significaapli­
cación de la energía nuclear yde las radiaciones), pues, al
darse cuenta del campo tan fértil que constituyen perso­
nas poco informadas y reacias al cambio, se han encargado

de alarmarlas con fines no necesariamente hones~1\l

lo común políticos yde beneficio personal.

Es evidente que ésta es un área en donde se requ¡"

trabajar para dar a conocer lo más objetivamente JXIiIit

las ventajas y las desventajasde lasaplicaciones de b~.
gía nucleat.

Un ejemplo basta para mostrar el caráctet deV3St>lx

que llegan a poseer unas cuantas palabras difundidas I\l

los medios de comunicación, específicamente respeao¡

las plantas nucleoeléctricas, y evidenciar las grandesdffi.

cultades con que se tropieza al tratar de convencer.b

gente de las ventajas que implica su uso:
En la prensa escrita se lee "No a las plantas nocio>

eléctricas: son caras ypeligrosas." Esto tiene un efectom~

fuerte, pot la ya mencionada asociación entre la paw"
nucleoeléctrica y las expresionesbomba atómica·muen..

Para contrarrestarlo, se requiete contar con muy buena
información, petO sobre todo con ladisposición de las"".
sonas que leyeron el encabezado de referencia para eso>

char una o varias pláticas en que se explique c6mosecoo­

trolan las nucleoeléctricas y se insista en que son segur.o

y acarrean importantes beneficios.

Es muy sencillo decit "No a las plantas nucleoeléclJi·
caso son caras y peligrosas" ydejar muy fija en la mente..

idea; resulta una tarea mucho más ardua convencer! b

gente de lo contrario.
Las plantas nucleoeléctticas se disefian de modo que,

aun en caso de un accidente, los operadores y las pelSOOlS
sufran el menor daño posible. Tal escrúpulo es único, pu.

no hay ninguna otra industria que aplique tales crite~

En virtud de lo anteriot, además de los equipos ysiste·

mas necesarios para la obtención del fluido elécuico.'
cuenta con los de seguridad yde contingencia, de tal ma· I

nera que se cumpla la filosofía del diseño. Uno de los JlIü'

blemas en la curva de aptendizaje sobre diseflo, operacioo

yconstrucción de plantas nucleares ha sido precisamenll

la falta de accidentes. Generalmente 'la ciencia yel hom·
bre adquieren experiencia y avanzan a base de erro<e!!

accidentes, y en menor medida con aciertos. Puede seña- 1

larse con claridad que las plantas nucleoeléctricas nohan
tenido muchos accidentes en su desarrollo. debido en gJ3l

medida a los márgenes de seguridad tan altos que se alean· Q

zan en la industria nuclear. b

En 1979, se registró lo que se dio en llamar el "peor' ~

accidente de la industria nuclear hasta ese momento. En ~

uno de los reactores de la planta de la Islade las TresMiI!aI. 1I

en Estados Unidos, se ptodujo una grave falta de reftigt- ~
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11 '~"fP"rtedel núcleo del reactor se fundió. Pero el "peor

""'ntede la industria nuclear" hasta esa fecha no cau­

" "rungún muerro ni ningún lesionado, ydifícilmente se

k ,¡<>loa responsabilizar de algún efecro posrerior. En

..,hio, produjo una serie de enseñanzas que se capi­

:>/J:¡Iron yaplicaron para mejorar el nivel de seguridad

xOsplantas nucleoeléctricas. De hecho, obligó a la in­

\liria nuclear a revisar a fondo rodas las cuestiones so­

tt!<gUridad.

Se puso de relieve lo venrajoso que resulra compartir la

I o¡<riencia yse romaron medidas para mejorar la rransfe­

.",~de información sobre operaciones normales y acci­

xnres, entre diferentes organizaciones y países. El Orga­

ni'lllOlntemacional de Energía Atómica (OlEA) dispone de

'Un¡xnanre programa para elaborar normas de seguridad

.rlear(nuclearsafety standars-Nuss--) que han servido

xillSeparaformular reglamenros al respecto en cada país

ICIllrrolar el diseño, la consrrucción y la operacilÍn de las

i!llllales nucleares. Además, elaboró también un sistema

xootificación de accidentes de alcance mundial.

Desde 1959, el OlEA dispone de un plan de accilÍn en

nrnx! del cual, si se le solicita, puede prestar asistencia a

mh¡uierEstado miembro encaso de accidente relacionad.,

mmateriales radiactivos. Durante los últimos 25 ''''os,

,ibse ha recurrido al OlEA en dos ocasiones. En enlahor,,­

ii\1con la Organización Mundial de la Salud (UMS), el

\l¡anismo de Naciones Unidas para la Agricultura y la

.~Unenración (FAO) y la Organización Internacional del

TrnIajo (OIT), el OlEA publica periódicamente un manual

iIllIado Asistencia Mutua de Emergencia de Accidentes

.Wiológicos y estimula a los estados miembros a concertar

ruerdoscon sus vecinos para facilitar los servicios técnicos

,"pudiesen necesitar, si éstos exceden sus posibilicbdes.

Por otra parre, el 26 de abril de 1986, tuvo lugar en la

¡lrllanucleoelécrrica de Chemobyl, en la ex Unión Sovié­

le¡, el accidente más grave en la hisroria de la energía

Irlear. Hasta ese momento, en 3 800 años-reacror de ex­

~riencia acumulada en centrales nucleares comerciales

~había ocurrido una sola muerte a consecuencia de la

rd~ción, ni una emisión importante de radiacrividad.

En los diez días que siguieron al 26 de abril, grandes

"Ilidades de susrancias radiactivas invadieron la atmós­

¡"yse difundieron por los vientos en distintos rerritorios

~Iaex Unión Soviética y en varios países de Europa ydel

!,,¡,bferio norte. Dos personas murieron en el accidente

'<!ras 32, de un toral de 203 que fueron hospitalizadas,

~ieron a consecuencia de la radiación recibida.

La totalid"d de la pnblación que vivía dentro de un ra­

dio de 30 km "Ireded"r de Chemobyl fue evacuada. Aun­

que ninguno dc sus 135000 integrantes necesitó hospitali;

::ación, se Gllcul<l que 170 personas morirán de cáncer en los

prúximns 40 ailtls a consecuencia del accidente,lo que sig~

nifiealln <llllllento de 0.6% sobre la cifm estimada de Z7 000

casos Il1tlrtJtcs de cáncer por caliSas "natumles" en el mismo

gl1IP() de pcNmas. El rlcci(lente t','; cOITlparable con otros acci;

dentes que ocurren con cierra frecuencia en nuestra socie;

dad industrial, pem el público no lo considera así.

El eien. ,del aceidcnte de Chemuhyl CilIos programas

Iluclcuclécrncns dd Illundt) fue muy consiJaable, pues la

mayor parte de ellos Sl' cancelaron l) difit ienl!1. A pesar de

L'lhl, en 198'>, l"l1lr~ll"lltl en operación 32 centrales nucleo~

e!t"crrica.... el1n una capacidad del orden de 30 000 MW.

A la ¡echa, hay 443 plantas nucleudéctrieas en opera­

cil1n, con un;l car;Kidad de más de 350000 MW, y 26 en

Ctlllstwo.:il)n. l'n ) I paíse~.

¡A l]ll~ :-'l' lkhe e:-.ro! En pane, al peso que la energía

nuc!e:-lr h:l :ldl]uiridl) en la gl'nl:'rflciún de electricidad en

clmlll"l, ,. En 19Wi, I )'X, dl' la e1ecrricid,lll producida fue de

uri¡':l'll !)ltclt·ar. EIII) equh';¡It' fl la roralidad de 1<1 energía

cl(:crrica generada t'n t'1 rbneffl en 1954. En 1985, en una

docena dt' paísl·s. las cenrrales nuclcares produjeron más

de 201X¡ dl' la t'lcctricÍLbd toral y ell cinco países el porcen;

l;¡jl' fut' lllaYl lr dt' 4011k En t'l nivel gil lhal, la generación nu...

dCI ll'léctriGl t· .... dt'l I lrdl'l1 del 17 cx, Lid lOtaIde la eleetrici ...

lbd gcnCr¡ll!;l.

l)tra raZlll1 segurrl de ese aV8nce es que en esos países

los riesg<)S nucleares 11<) se conciben como el a¡xx:alipsis ine~

viwhle que algunos medios de cOlnunicación han difundi;

do. En panicular, hay el convencimiento de que el acci;

dente de Chernobyl no tiene repercusión técnica, pues su

disello es muy diferente al de los orrOS tipos de reactores

existentes fuera de la ex Unión Soviética. En definitiva, para

amplios sectores de la opinión pública en muchos países,la

generación nucleoeléctrica sigue siendo una alternativa me...

nos peligrosa y, sobre todo, menos contaminante, que otras

fonnas disponibles pard producir e1ecrricidad. Ésta es la con­

clusión que podemos plamear luego de examinarel estado de

la energía nuclear en el mundo después de Chemobyl.

¿Hay alguna fuente energética 100% segura? Por su­

puesto que no.

El empleo de una fuente energérica, sea cual fuere, afee­

ra de algún modo al enromo. Y, si bien es difícil analizar y

comparar las repercusiones que sobre el medio ambiente

y la salud pública rienen las diversas fuentes energéticas,
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hay que hacerlo si se desea contar con buenos elementos

de juicio para (unJar las decisiones.

Conclusiones

Así como indicamos 4ue el medio Je rr:mspone más seguro

sigue siendo por mucho el avión, a pesar de los accidentes

aéreos. poJcmus decir que, como en las plantas nudeo,

eléctricas yen general en la industria nuclear la seguridad

JcSt'mpeñil un papt.:'i imp<lrtanrísil1l(), prácticamente igual

l) superülT :llqllL" Tl'prCSl'1U'1 In prex.lucción del bien o servi,

cio, se [it'ne un historial sin par en kl 4ue se refiere a ries,

gos. accidt,ntcs y l'l{-rJiJas de viJas humanas. Si hablamos
del pelign 1Tcal4111' n:prl'Sl'nran las plantas nucleoelécrri,

cas, se pt K.lrí'i decir '-IUl', hasta antcs dd accidente del feae..

(Of rU$t) Jl' ChlTllllhyl. slIllpt..'racilJIl ((lmeTciai no produ..

jo una sola IllUl'rll' imputahle a la l'n('r~íH nuclear per se o

a la radiacrivH.IaJ.

¡PllT qu':= St' lil'lll' t'ste ilistllri:.I! N{l pUL-Je ser cuestión

JcI azar. E" ("1( lSihle ;t"l"gurar qUL' se dehe l'xclusivamente a la
respnnsahiliJad yal cuidadl)ljue la gl'llIedcdicada a esta ac#

tividad ha PUl'stO l'n fundl'm dd peligro ''''')tencial tan airo

qu(' el lllancjll dl' materiales nucleares yr.ldiactivos implica,

En virt ud de que lill'ncrgí:¡ nuclear se dill a ClJlll)(Cr en

la (llrm" Jl'la 114.)mha atl'lInica, el omn'phl de seguridad ha

sido inhcrcnlc al desarnlllll dl'las aplicaciones pacíficas de

la l'l1l'rgía nuclear, f\ lr tal razún,l'sla industria se ha desarro­

Iladll con riesgos pmcncialml.'nte muy alh1s, aUll4uc con

pnkticamcnte ninguna clmscclIcncia ciltastrófica,

Si de hcchll vivimoscn un ambienrcJe riesgos, ¡porqué

cuando se rr~l[a de los relacionados con el uso pacífico de la

energía nuclcnr no Ills ubicamos dentro de ese contexto!

Deseamos, o antes bien exigimos. que la energía nuclear no

represente ningún riesgo. L1 consideramos tan mala que se

ha llegado al absurdo de aceptarque se puede morir porcual­

quier causa menosdebido a radiactividad uotro motivo aso­

ciado a plantas nucleoeléctricas o materiales radiactivos.

¡Son tan insensatos los que han provocado el usa de la

energía nuclear o de la radiactividad que nunca se dieron

cuenta de los riesgos existemes! ¿Sólo el imerés económico

llevó acienos países adesarrollar sistemasde empleode ener­

gía nuclear sin importar el costo en vidas humanas! ¿O es

sólo que nuestros temores yangustias ame los riesgos pro­

ducidos por el resto de las actividades diarias nos llevan a

exigir que este único campo de la civilización moderna no
implique riesgos que los demás sí representan!

El ahondamiento del abismOsurgido entre los dos ries­

gos, el real y el percibido, puede deberse a que, cuando se
trata de evaluar los peligros asociadoso analizarlos sóloen el
caso de la energía nuclear, empleamos valores absolutos.

Si resulta válido el conceptode que todo es relativo en

este mundo, deberíamos comparar el riesgo real de las ac·

tividades que realizamos' a,diario en la sociedad moderna,

calculado con los mismos parámetros.

De la planta nucleoeléctric:a de la Isla de las Tres Mi·

lIas salió una nube tadiactiva que, de no haberse di~

persado y difundido en la atmósfera, habría producido

en una persona que hubiese permanecido dentro de ella

por varias horas el mismo efecto que al practicarse una ra·

diografía de tórax. Ése fue el resultado práctico en la

gente afectada por el peor accidente de la industria nu·

clear en 1979.
Apesarde ello, las manifestacionesencontrade lasplan­

ras nucleoelécrricas de todo el mundo pidieron el cierre

de la totalidad de ellas, pues sóloservíanpara arne=de
cáncer, leucemia y muene alarbe. Algo peOt sucedió con

el accidente de Chemobyl.

¿Sería posible pedirle a la humanidad que juzgue con

la misma regla los riesgos de nuestra vida coticliana ylos

de las aplicaciones pacíficas de la energía nuclear? Si la
primera aplicación de la electricidad hubiera sido la silla

eléctrica, probablemente tendríamos miedo de encender

las luces de casa.•
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Cuando las oveias actuaron
El teatro náhuatl en el siglo XVI

•
ANTONIO RUBIAL GARCíA

)

iempre me intrigó un relieve emplazado en una de las

capillas posas del conjunto conventual de Calpan d'lll­

de se representa el Juicio Final. En la parte aira del

rdieve se encuentra Cristo en majestad flanqueado r"Uf

lIIaazucena y una espada, símbolos de la Misericordia y de

'Justicia, y abajo un grupo de pequeñas figuras humana,

!Jesalen de sus tumbas representa la resurrección de 1",

OiJetros. La imagen fue copiada por el artista indígena de

aI,'Ún grabado europeo que poseía el convento y sin duda

"'toellugar donde sería colocado el relieve como el rema

Ífron elegidos por un fraile guardián; sin embargo, para

¡'receptores del mensaje contenido en la imagen, hahía un

¡¡(,rente de la escena que les era mucho más cercan" que

ungrabado (al que la mayoría por otro lado no podía rener

KCeso) yque les permitía vincularla con una experiencia

PlllJia; ese referente era la representación teatral del Juici"

final, uno de los temas más socorridos en el teatro náhuarl

iklsiglo XVI, en que a menudo se insertaba la escena de la

IeQjrrección de los muertos con actores que salían de unas

onnba.s previamente abiertas en el escenario.

Pero no sólo en este punto se tocan el arte visual y el

learro¡ otra de sus relaciones más significativas es que am~

Oas manifestaciones artísticas fueron también el campo

'¡'comunicación entre los dos forjadores de mensajes cultu­

rnlesdel contexto evangelizador novohispano: los frailes

¡los indios. Esta relación, referida a la producción teatral

'¡'Isiglo XVI, es el tema central de una publicación reciente­

mente aparecida que reúne varios trabajos recogidos gracias

ala labor de la doctora María Sten y de sus colaboradores.

Cbpués de un grupode ensayos que contextualizan la labor

franciscana, el libro recopila tanto textos de los precurso­

"'s dedicados a investigar esos temas en la primera mitad

del sigl\ 1 \\ (1 lllll 1 ¡1l\'l'~t1g,lCi< lnt'.... recientes. Olmo lo señala

la dUl" 1I Ir;1 Sien t.'n ..... tI introducción (Stcn Icoord.¡, pp. 7 y

ss.), en la primera l'f;lp" In.... ;lutort's se preocuparon por es~

tlltli:¡r L1IllfltllTlL"i:1 dd rt'al n) lllt"dieVill s,)hre d teatro evan;

gel i:i¡dlll' t' ill\t'llt:m JI1 ,Iveriguflr ht idt>nridaJ de (1)S autores

y rl'Cl llbt nllr 1: h PIll'''\ ,1:'1 1.'J1 e:-.L"l'n<l. Esl)s primeros trabajos

p;uríal1 sin t'lllh:trg\) lk un 11l'l'juicio: hubo una coral pasi;

\'it!;ld y CI lIllPlt.'( ,1 accpraci{lll dcl cristianismo por parte de

II)s iml il 1S, Vi..-tlIS ü IInl1 un sUI11iso rehaiii. 1en romo a su pas;

rof. LoselbiIY0:-'llliís rL't.:il'ntl's, en Gllnhio, insisten en n105;

Irar la l)rr,1 Gll',l dl,I,ll1lonecb: el papel activo que los indí~

genas deSl'lllpel;;l!"lHl t.:n el proCt'sn. Este enfl..>que, que se

ClHIll'I1ZÚ;¡ adtlJltar a partir de I<)s estudios tllltropológicos,

s( )bre r( )(10 P( lr la influencia de la obra ele James Lockhart,

esni aportando una visión 111,15 enriquecida de la cultura

novoh ispana del siglo XVI. Con ella se rompe la perspecti­

va vertical según la cual la actividad de los frailes consti­

tuye una labor civilizatol'ia y unielimensional y los natu~

rales son a lo sumo colaboradores sumisos y obedientes a

los dictados de sus maestros los religiosos. Tal visión, por

Otro lado, es la que nos dejaron las crónicas que concebían

a la humanidad dividida en ovejas y pastores. Gracias a

que el conocimiento de los textos indígenas se ha ampliado

en las últimas décadas (por las apreciaciones de Miguel Léon­

Portilla y los recientes estudios de Serge Gruzinski y de

Pablo Escalante, entre otros), contamos con una perspec­

tiva que insiste más en la recepción del mensaje cristiano

que en su emisión. Los indios educados en los conventos, que

quieren hacer pasar so religión como algo aceptable a los

ojos de los frailes, no sólo cristianizaron el pasado indígena

prehispánico, sino que además indigenizaron el cristianis~

mo. Ellos participaron activamente tanto en el proceso de
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evangt:li!aci~)n (Ct lIlh lClllah(')f¡ldofl-"S (!l' l(lS religi( l:S4.lS). como

en la aJapraci6n del cristianismo a la propia re:llidad. En

virruJ Je IllS indios,ltls santos, las institucillllCS comuna#

les y las fiestas y ceremonias cristianas pasaron él formar

parte dt.' la fl'alidad cultural indígena Je manem tan con~

sistenre que: acrualmenrc no podemos cluendcr una sin

lasorrns. Ytambién fueron inditlS quienes escribieron otra,

dujeron los mcnsajesJ¡fundidllScntre slIscompatrioras. En

muchos textos nahuas los investigadores han encontrado

tanto al fraile escritor como asus informantes y auxiliares.

Esta nueva perspectiva es posible gracias a los cuestiona­

mientos actuales sobre el tema de la autoría ya la toma de
concienciade que loque hoy entendemos porautor está muy
lejosdel concepto predominante al respecro en la Edad Me­
dia. Ahora debemos considerar estas obras como creaciones
colectivas, como producto de los frailes y de los indios,

unos y otros constructores de los puentes necesarios para

comunicar los mundos hispánico e indígena,

Eso que los investigadores han observado en los textos
administrativos, en los testamentos, en los títulos primor~

diales y en los códices se pone de manifiesto también en
las obras teatrales. En ellas no sólo se hace evidente la

inclusión de elementos indígenasen la represenración,es

decir en la puesta en escena, sino tambiénen aspectosque

tocan más directamente la teología o la política. Para al.
gunos autores -como Max Harris yCarmenCorona (Sr",

[coord,J, pp. 253 y ss. y 291 y 55.)- varias secciones del

discurso de las obras teatrales en náhuad, como las relacio­

nadas con el Juicio Final, atacaban la misma ortodoxia

(razón por la que no pueden considerarse obras direcrasde
los frailes), Enotras ocasiones, el tearroservfa patacuesrio­

nar la presencia española, como lo muestra una ambigua

personificación de Cortés como sultán islámicoen la pues­

ta en escena de la ConquisradeJerusaIén, acto que encerra!E

una velada crítica a la Conquista de México. Esa m~ma
obra tuvo también una carga polttica para los francisca·
nos, que incluyeron al final de la tepresentación el rito del

bautismo de los sitiados, precisamente en un momento en

que los hermanos menores eran criticados por sus méto-
r

dos para administrar ese sacramento.
El teatro, desde la perspectivade unapartede los enun·

ciadores, los. fi-ailes, tenía una furición didáctica primor·,
dial; pero, de acuerdo con la reglas de la retórica, pata mo-

ralizar con efectividad era necesaria la deJectatio. Para los
misioneros, la transmisión de dogmas yde enseñanzasmo­

rales tenía la misma importancia que elfomentode la par.

ticipación de la comunidad en las ceremonias litúrgicas

festivas pues, para ellos, con una se facilitaba la acepta­

ción de laotra. La necesidad de hacer las fiestas más atracti·
vas, para captar la atención de los indígenas bacia su nuevo

culto, motivó la inserción de representaciones teatrales y

de danzas en celebraciones tales como la del día de Corpus

Christi, la Semana Santa, la fiesta de san Juan Baut~ta o
la Epifanía, que incluían un esplendoroso aparato esceno­

gráfico, Pero, al final, todos esos tecursos tenían pata los
frailes el objetivo básico de moralizar: el.sacrificio de Isaac

era una obra contra los sacrificios humanos. En una ver­
sión (de las muchas que hubo) del Aurodel]uicio Final, se
destacaba el pecado de la lujuria y se predicaba contra la
poligamia yla idolatría. La conquista de Jerusalén mostraba
el triunfo de los cristianos ydel bautismo sobre las huestes
satánicas formadas por musulmanes e idólatras. En una

obrita sobre la vida de san Francisco se atacaba el vicio de
la embriaguez. No debemos olvidar, sin embargo, que, por

las necesidades de la evangelización, los frailes también
recurrieron a elementos paganos. Ellos conocían el mun·

do indígena a partir de sus estudios yencuestas ybuscaban
conseguir la adhesión a los s[mbolos cristianos aprovechan­
do sus similitudes con los de los indígenas, Esos religiosos
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'''Il."varon temas del antiguo lenguaje simhólico, pues con­

fiaban en que se podía orientar la vieja religiosidad hacia

un nuevo objeto de adoración, el Dios cristiano, aunque

!<sera imposible equiparar ambos mundos, pues el pasado

.digena era considerado demoniaco. Con rodo, las ambi­

güedades del lenguaje y la supervivencia de sus cargas se­

mánticas permitieron los sincretismos, más all<Í de lo que

nOS dejan ver los textos.

Por otro lado, para las autoridades indígenas que mga­

ni:aban las fiestas, el tearro formaba parte del entreteni­

miento, aunque también, como lo ha scfí.alí-ldo con tino

Roland Baumann (Sten [eoord.], pp. 195 Yss.), sirvió a

menudo para exaltar la identidad étnica sobre todo en

\'afias obras representadas en el ámbito t1axcaltcc8, lino

de los sectores ind ígenas que con ma yar fuerza IllZl nifest::l ~

IOOSU orgullo y remarearon su participación como colabo­

radores de Cortés en la conquista y como los primeros que

aceptaron la conversión al cristianismo en CSt<lS tierms.

Asimismo, el teatro sirvió para rescatar figuras indígenas

que podían ser asimiladas al cristianismo. De ese modo, en

un auto sobre la conversión de san Pablo se hicieron refe­

rencias veladas a Quetzalcóad, aquien se adjudicaban para­

klismos con el apóstol y una vida llena de virtudes.

Un hecho notable de las obras de teatro náhuad, pues­

~de relieve porJames Lockhart, es que la mayoría las con­

~rvamosen copias muy tardías (asunto sobrc el que regre­

saremos más adelante), aunque la "anacomí" básica y el

mensaje central" pertenezcan a los primeros tiempos del

'irreinato (Lockhart, p. 578). Estas copi"s indigen"s res­

¡xmdieron a una necesidad de los pueblos que anualmente

oganizaban representaciones teatrales como p"rre central

de sus fiestas. Más que por su mensaje cristiano, el interés por

conservar esos textos se debía al imperati vo de llenar las

celebraciones festivas anuales con un espectáculo ritual que

~había vuelto indispensable. Los indios varones (las muje­

res estaban excluidas) tuvieron en esas representaciones

Ullagran libertad de actuación y un papel muy activo: ellos

armaban las escenografías con árboles, animales y castillos;

,Hos elaboraban sus complicados vestuarios y realizaban

SUS danzas y cantos; ellos eran los actores y en sus lenguas

expresaban los diálogos. A veces también fueron ellosquie­

nl'S los escribieron. Sin duda, en todo la organización de

~Q5 espectáculos cumplieron un importante papel las ins~

titueiones comunitarias.

La gran difusión del teatro en el ámbito indigeno

desde el siglo XVI hasta el XVIII no puede explicarse sino a

panir de la buena acogida que le reservaron los recepto-

res; esa aceptación provenía, en parte, de una experiencia

teatral previa a la conquista, que ha sido estudiada amplia­

mente por Miguel León-Portilla y que no sólo incluía lo

que se ha llamado teatro ritual, sino también espectáculos

mímicos de entretenimiento, como las danzas teatrales de

viejos o de truhanes. Causa igualmente de esa aceptación

fue que el teatro misionero satisfacía una serie de necesi~

dades de las comunidades. Adam Versényi (Sten (cocrd.],

pp. 227 y ss.) insiste en su ensayo no sólo respecto a la

continuidad que tuvo lugar entre el teatro del México pre­

hispánico y el novohispano, sino sobre todo en cuanto a

la conexión que en ambos se manifestaba entre religión,

teatro y vida cotidiana. El espectáculo teatral no sólo era un

med io de comunicación total (pues incluía música, danza

y pantomima), sino además exigía una participación activa

de los espectadores. Para muchos indígenas el teatro tuvo

así fuertes cargas rituales y, según lo declara el viajero fray

Thomas Gage (citado por el mismo Versényi), los actores

creían que lo que realizaban en escena en verdad estaba

aconteciendo, por lo que no había separación enrre actor

y papel. El nanador dominico señala que los actores indios

se iban a confesar después de haber representado el papel

del traidor) udas o de Herodes, ya que consideraban su ac­

tuación como un pecado de sangre.

Dos temas son centrales en el libro que aquí se reseña:

uno (ya tratado en los pártafos anteriores) es la presencia

indígena no sólo en las representaciones, sino incluso en

los textos; el arra lo constituyen las relaciones entre oralidad

y escritura. En cuanto al primero, sólo nos queda agregar

lo que Lockhart señala acerca de lo propiamente indígena

en las obras de teatro náhuatl; para él, si bien las composi­

ciones son profundamente hlspanas en euanco a [rama,

carácter, mensaje y convenciones dramáticas (lo cual se

debe a la intervención de los frailes), contienen importan­

tes marcas textuales que demuestran la activa participación

indígena: los personajes, los contextos y las convenciones

sociales y coloquiales (retórica didáctica) son nahuas; cier­

tas palabras españolas se consignan en los textos confonme

a una transcripción fonética indígena (lasbellLlS por blasfe­

mias, ibusrnasión por información)¡ por último se eneuen..

tran irregularidades doctrinales que serían impensables en

frailes (Lockhart, p. 570). Las versiones originales euro­

peas se adaptaron así no sólo a las necesidades de la evan­

gelización, sino también a los intereses de los traductores y

autores indígenas l lo que alteraba a menudo no únicamen..

te el texto europeo sino incluso el mensaje doctrinal. Louise
Burkhart da el ejemplo de la obra Miércoles Santo, en que
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Jesucristo baja al limbo a redimir a los patriarcas judíos del

Antiguo Testamento, pero insinúa que también sacará a

otros que habían estadoconfundidos por el pecado (los an­

tepasados indios).

El segundo tema, el de la oralidad y la escritura, se re­

fiere a los vínculos del teatto con otras formas de oralidad,

a la dificultad de reconstruir la gestualidad y a los proble­

mas vinculados con su fijación en un texto. Por una serie de

informaciones dispersas en las crónicas, sabemos de la exis­

tenci:l de una gran cantidad de escenas improvisadas, de la

introducción de canciunes venláculas o tocotines intercala~

dos en el discurso escrirll yde ('scenas mímicasque se adivinan

en alb't1l10S de los textos. En lI1uchos sentidos, las comunida­

des indígenas dd siglo XVI se hallaban en una situación muy

similar a la de los eUT< '1""" durante la Alta Edad Media: unas

yotros pllSCían "una visi6n simbólica que distinguía mal en~

tre la realidad dl' I'L< cosas y su representación" (Zumthor,

p. 31). Esra ...·xlX'riencia europt:a concordaha en muchos

sentidllS CllO la indígl'na; l'n amhas la pot'Sía y el teatro csta~

ban muy rl..'iacilllladtlS «111 la ()mlidad yel menudo ninguna

de las dos ·xprL·silll1l.·S ra'\;!rlm por la cscrirum. En buena

medida la ·xl'Cril.'ncia aml.'ricana no L'SriÍ tan lejos de esa

cultllt'il de masas Illl'llicval que hahía inreJ.,'Tado la poesía y el
remro iI SlIl'xiSh:ncia ~x:ial. Como expliol Richard Trexler

(Sten lc"lTd.¡, rr. 165 y ~,.), la teatralidad fonnaba parte

dc la vida y nUltt 1 p;lfi.tlt lS indi(ls c<11110 pafi.tlo.'i cspai10les la

gtu:rr.l, la IX)lítka. la religión y muchas acriviJades sociales

cstaban llenas de riruales revesridos dc ((lrmaS tearrales. Lo
que hace Cortés al artodillarse y besm los hábitos cuando

lIeb'3n los doce rrimeros franciscanos, la enrrega de tierras

a un pmpictario, la recepción de un virrey 11 las procesiones de

Semana Sanra son algunos de los ejemplosque muesTran que

la teatralización llenaba t()(los los ámbitos de la existencia,

sobre todo los que era necesario cargar de sentido. Cuando

esa teaTralidad oral se fija por escri ro, este acto sólo tiene

como finalidad mantener en la memoria la anécdota esen­

cial de un discurso destinado primordialmente a expresarse

en el ámbito de la oralidad, y la escritura quedaba por tanto

supeditada a la vo, (Zumthor, pp. 115 yss.). La inlluenciadel

teatro en las comunidades indígenas, la copiade sus textos en

los siglos XVII yXVIII Ysu extendida práctica representativa se

debieron precisamente asu esencia oral, tan acorde con una

cultura en que la oralidad se imponía en muchos espacios.

Algo que nos llama la atención es el limitado corpus

de textos escritos que nos quedan de lo que debió de ser

una rica experiencia teaTral. De ahí que la mayoría de los

análisis insiste casi siempre en las mismas obras. Por otro

lado, sorprende también la~eiiciade~
nuscritos originales del siglolliiIi¡¡¿~o ellelJo

llamado Miércoles Santo, que (~b

dio a conocer)fecha entre 15 1Itribuyea~

indio noble del Colegio de 'fIit fha. versiooes'lr
conocemos de ese teatro son<wW11iIh XVII yxvm. ~
muchas otras obras, aderilás,taII.,,~ refererna.
en las crónicas, pero no roseelllllñ.'es"· SorpreM.~

nalmente que la mayor parte delDe1lllll\lSCritos original.,

están hoy desaparecidos.

Puesto que con lo único lJt&,.....H+. de esas oIn.
son los textos, es decir secuencla."fnI\\úticas plasmadas"
un trozo de papel, hemos perdidoaeli'lDúmero de tOO>

ponentes de lo que era en realidáda.eatro náhuatl: '"
ri tmos, la sonoridad, los silenokJ8, 108 elementos visuales,

los gestos, los trajes y las escenogm{ías;llObaquedadoregis- L
tro tampoco de la recepción, lo que 7*Btborllamael 0\'eII'

te cómplice, el sentido del humer,.1a8 reacciones ante b N
escenificación, las expresiones de a<:epIri6n ode recham 1

(que no debieron de serni el apl.......e1abucheo), ux\¡ ~

aquello que se genera, en fin,en~quedtaab •

representación, eso que tiene deCIIlllcIllrtlaDlitotioYúniD b
el teatro. La enunciación tiende aclilsllw.! al enunciada fu
y al enunciado. A pesar de todo, c.ieIdI ....a,ciasenlas &
cTÓnicas nos permitirían reconstrulraJguna.1IllpfClCSdeese m
contexto teatral que se encuentraalrededordel texto. 00

El teatro fue parte esencial del proc:c!SO de evangeli- ti

,ación yde aculturación que 'se prodojoen México. Fue,~ ~

igual que el arte mural cristiano y los c6dices, un lenguaje llJ

en que los indios pudierondejar plasmadasupropiaveISiát ro

de lo que estaba pasando en ese ricoPl'QCCSO de mestizaje

que vivió México desde el siglo XVI. Ahora, para n(\IQ~ ci

los indios han dejado de ser merosenllllopllSivos, ovejas.. ~

misas que permitieron a sus pastores&ailes in/luit en el'" ge

yhan alcanzado la dimensión de actores aetiV06 clI esedra- '"
ma que fue la conquista espiritual de México. • '"

i'l
~
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El genoma humano y el futuro
de la biología experimental

•
RICARDO

la naturaleza biológica de la especie humana

No hay duda de que el misterio más inrt"res;-U1tc y de ma~

)Ufe5consecuencias que el hombre tiene por desentrat1ar es

l"Cisamente el de su propia esencia, el de determinar cuál

es su naturaleza y su posición en el co:;mo:; y más particu~

bnnente en el universo de los seres vivos. Esta pregunta ha

fronado parte de la inquietud intelectual de la humanidad

m hace veinticinco siglos, pero no es sinll hasta el Re~
nacimientocuanclo la manera de contestarla empezó a cam~

forde la filosofía a la ciencia. Ya en el siglo xx, el método

crntífico generó una explosión de nuevos conocimientos

lilcilmente prevista, aun por los más nrtimistas fU[urólC>-'

!ll'de los siglos anteriores, tanto en el campo de la biología

ClJlIlo en el de la física, la química y la cosmología.

En el centro de los extraordinarios adelantos de las

aencias biológicas experimentales se encuentra sin duda

~guna el análisis detallado de la estructura completa del

","Dma de diversas especies de bacterias, plantas y anima­

I~,incluido, como es del conocimiento general, elgenoma

hnnano. Tal estudio ha logrado identificar la organización

JYecisa de los componentes químicos que constituyen el

l1dodesoxirribonucleico (DNA), que es la supraestructura

~ecularque constituye los genes, cuyo conjunto asu vez

~ el genoma. Por razón naturnl, el genoma humano

lXUpa un lugar ptimordial en el interés de los científicos y

debsociedad, aunque ello se manifieste de distintas mane­

Ils,que van desde el temor por el mal uso que se pudiera dar

a~informaciónobtenida, por riesgos de invadir la intimi­

dad de las personas y de provocar cunsecuencias laborales,

hasta el optimismo desbordante ¡XX los posibles -y pro­

~les- beneficios que traerá para el conocimiento de las

TA P I A

causas y los tratamientos de muchas enfermedades. Pero,

desde un punto de vista estrictamente científico, el entu­

siasmo por este adelanto se debe a que constituye una fuen­

te de nuevos y nmdamentales conocimientos para entender

la naturaleza biológica del hombre y su posición entre los

seres vivos.

La organización molecular del DNA del genoma huma­

no, como en todos los genomas, determina la información

para que la células fabriquen las proteínas celulares. Esta

información está contenida en fragmentos del DNA, cada

uno de los cuales constituye un gen. Según la información

difundida simultáneamente hace poco por el Proyecto del

Genoma Humano (HGP, consorcio internacional que inclu­

ye a varios países del primer mundo) y la compañía priva­

da Celera, de Estados Unidos, la diferencia en el número

de genes entre el hombre y la mosca de la fruta o la lombriz de

tierra es mucho menor de lo que se suponía, pues el hom­

bre tiene apenas dos o dos y media veces más genes que es­

tos organismos, ciertamente muy inferiores en cuanto a la

complejidad de su sistema nervioso.

Se había calculado que el genoma humano contendría

cerca de 100 000 genes, pero los dos grupos (el HGP YCe­

lera) que han dado a conocer la estructura del DNA humano

completo-lo que constituye el código genético- coinci­

den en una cifra que va de 26 000 a 38 000, mientras que la

mosca tiene 13 600. Además, aproximadamente 10 por

ciento de los genes de la mosca tienen algún parecido con

los genes equivalentes en los humanos. Más aún, si compa­

ramos la composición química del genoma humano con la

de un animal mucho más cercano evolutivamente al hom­

bre, como es el chimpancé, el parecido es extraordinario. de

alrededordel 99 por ciento. Todo esto debilita profundamen-
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te el concepto antropocéntrico de que la especie humana

es única y está por encima de todas las demás en cuanto a

su complejidad. Sin embargo, parece evidente que los 300

o 400 genes (1 por ciento del total) en que diferimos del

chimpancé son suficientes para detenninar que las capaci­

dades del cerebro humano excedan con mucho las de ese u

otrOS primates no humanos, yque los 15 CXXJo 25 CXXJgenes

de más que tenemos en comparación con la mosca de la

fruta expliquen tan grandes diferencias anatómicas y fun­

cionales entre las especies. En otras palabras, por más que

estos datos indican con toda claridad que genéticamente
somos mucho más cercanos al chimpancé o a la mosca de

lo que qu iz!í nus gustaría, los cerebrosdel hombre ydel mono,

y por supuesto mucho más en el caso de la 010501, difieren

cualitativC1lllctue en términos de lenJ.,'llajc, inteligencia,

creativid~l(I, capacidad c(~7f1osciriva e intelecto.

Loantcritlr nl"lS lleva aconcluir que las diferencias fun­

damentales entre el genuma del chimpancé (y otros gran­
des monos Cllmu el unm¡'~ltán u el gorila) yel hombre debe

cstar en los ~cnes que codifican la información parJ. el de..

sarrolln del ccrdm J, I~)S (l1C1\CS S(mios reSI1t.Ulsahles de la for ..

~------

mación de los circuitos yredes neuronales que constitll)tn

sus diferentes regiones. Por eso es muy probable que el Cl>

nocimiento de la secuencia del genoma de estos prima¡,.

no humanos, al compararse conlade1genomahumano,lIll­

porcione claves importantes para entender qué genes son

los detenninantes de las ptopiedades más preciOOlS Ypre.
ciadas de la naturaleza humana, las que nos distinguendel
resto de los animales porque tienen que ver con la capaci­

dad mental.

¡Quiere lo anterior decir que hay genes responsables

específicamente de las distintas funciones mentales! No

directamente, ya que hasta ahora no hay ninguna eviden·
cia de una relación, por ejemplo, gene-inteligencia, gene·

crearividad, gene-capacidad de aprendizaje, gene-iInagi.

nación ogene-autoconciencia. Sin embargo, no hay duda

de que esras funciones mentales requieren el funciona·
miento de la comunicación entre millones de neuronal

estructuralmente conectadas en circuitos que abarcan di·
versas regiones del cerebro, yciertamente la formación de

estos circuitos depende de la inf0rmación genética. Cuan·
do el funcionamiento de ciertos circuitos es deficiente,

por ejemplo a consecuencia de la degeneración o muerte

de las neuronas que los componen, se pierde la función.

Un ejemplo dramático de ello es la enfermedad de Alz·
heimer, en que, por razones aún desconocidas, las neuro­

nas de una parte de la corteza cerebral yde una región del
cerebro conocida como hipocampo degeneran, con las
devastadoras consecuencias de pérdida progresiva de me·

maria yde capacidad para reconocer nosólo a otras perro­
nas sino rambién de reconocerse a uno mismo yde pensar
en fonna lógica. En este sentido, resultará muy interesante

comparar los genomas del hombre con los de los mane.,
ya que en estos últimos no parece ocurrir ningún equiva·

lente a la enfermedad de Alzheimer, y tampoco parecen

ser suscepribles al daño causado porel.virus de la inmuno­
deficiencia adquirida (SIDA). Si mediante esta compara·

ción se lograra identificarel gen o los genes que determinan
la susceptibilidad a esos y otros padecimientos, se habría

dado un gran paso para entender sus"causas y mecanistrol
yestaríamos por lo tanto en una posición mucho más ven·

tajosa para diseñar y aplicar procedimientos preventiv~

yterapéuticos eficienres. Además, como la frecuencia del
Alzheimer aumenta en razón directade la edad a panirde

los 60-65 años, rambién podremos conocer más acerca

de los posibles mecanismos genéticos del envejecimiento. ~

Orro hecho importante que seha puestode manifiesto ¡
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El futuro del genoma humano

\'ersidad de razas humanas se debe a ciertos rasgos Jerermi~

nadas por sólo una pequeñísima fraccit111 d~1 gt'noma, ()sí

lOmo que tales diferencias no afectan d~ ninguna fllfllla al

reswde la infonnaci6n contenida en el ~l'nllm<t, E'im St:' ha

demostrado mediante el análisis comparativo dc fr.lgm('n~

lOS del DNA (recordemos que los genes Si 111 C-ldcl1as de DNA)

del cromosoma Xde individuos d...,difercl)tcs razas yconti~

nentes, Semejantes estudios han Jemllstr.ldo qut' puede

haber más diferencias genéticas entre Jlcr~ol1as que viven

enel mismo continente yque a primera vist;] pcrtcnl'cen ¡:¡

la misma raza, que entre ellas y hahitantes de otros conri,

nentes y razas, lo cual quiere decir que, ...·11 términos genéti,

cos, la humanidad pertenece a una sola gran familia que se

JivO"ificó muy poco durante la evolución y que "', pe­

queños cambios, que afectan apenas ciertos rasgos exterio~

res, ocurrieron a partir de un ancestro común, Así, no hay

duda de que el conocimiento del genOlll' hum,no ech, por

tierra definitivamente la idea de "superiorillaJ" () "inferiori­

dad" de razas o grupos émicos, Por otra parte, como una

contrapartida a estos datos poblacionales, es bien conocido

el hecho de la variabilidad individual en el genoma: prác­

ticamente no hay individuo humano cuyo nNA no conten~

ga algunos genes o segmentos defecruosos o que generen

una mayor vulnerabilidad a padecimientos coml> el cáncer,

~diabetes, la hipertensión o los infartos del miocardio. Es

precisamente por esto que, desde el punto de vista biológi­

coa genético, independientemente de creencias religiosas,

naes recomendable la consanguinidad en la reproducción,

jl'Jes resulta más probable que los miembros de una misma

rnmilia companan algunos defectos genéticos y que, por lo

tanto, éstos se manifiesten como alteraciones congénitas

en los hijos de una pareja consanguínea, mientrds que esto

ocurrirá mucho más raramenre enrre individuos de difer­

entes familias.

UNIVERSIDAD DE MÉxICO

"librode la vida", tenerlo a la vista no basta para conocer su

significado: hay que aprender a leerlo ya interpretarlo. Esto

quiere decir que es necesario conocer la función de cada

gen, lo cual, en términos bioquímicos yde biología celular,

implica dos aspectos complementarios entre sí: primero,

identificar la proteína que las células fabrican de acuerdo

con la información contenida en ese gen y, segundo, cono­

cer cuál es la función de esa proteína dentro de la célula o

del organismo. Puesto que las funciones celulares, yen últi­

mo análisis la vida de cada célula, dependen de que las pro­

teínas que las constituyen lleven a cabo correctamente su

función, es claro que si no conocemos la relación gene-pro­

teína no podremos leer el libro de la vida. Por ejemplo: si

no se identifican los genes que determinan la síntesis de cier-

tas proteínas responsables del señalamiento en laconstruc­

ción de los circuitos neuronales durante la formación del

cerebro, difícilmente se logrará aprovechar la información

de la secuencia del genoma para, como decíamos arriba, ca-

El conocimiento de la secuencia de los 3 mil millones de nocer el porqué de las diferencias entre los cerebros del

pares de bases nitrogenadas (que forman parte de grupos hombre y del mono. Si no conocemos cuáles son las pro-

moleculares llamados nucleótidos) que constituyen la total- teínas y sus correspondientes genes que influyen en la ten-

dad del DNA del genoma humano y la idenrificación de los dencia a desarrollar tumores malignos oenferrnedad de Alz-

aproximadamente 35 000 genes incluidos en esta enorme heimer o de Parkinson, no será posible generar las estrategias

SUperestrucrura molecular representan apenas el principio y los métodos terapéuticos o preventivos contra esos pade-

d< lo que promere ser la gran tarea de la genética y la bio- cimientos.

kJgia celular y molecular de los primeros decemos del SIglo Un problema adicional es que la información conteni-

[

\XI. Es solamente el 1I1.cio, porque si bien el genoma es el da en un solo gen puede dar lugar a la síntesis de varias pro-

.29.
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teínas, de modo que si hay 35 000 genes en el genoma

humano, el número de proteínas distintas que posee nues­

tra especie es muy probablemente superior a los 100 000, y

hay quienes consideran que puede ser de más de un millón.

Por tal motivo, la lectura de la función del genoma -la

genética funcional- representa un problema de gran mag­

nitud. Hasta ahora son comparativamente muy pocas las

proteínas cuya función se conoce ycuyo gen se ha identifi­

cado con precisión, aunque ya se están desarrollando téc­

nicas que pennitirán avances mucho más rápidos de lo que

se podría prever, por laque es probable que ocurra algo simi­

lar a lo que sucediócon la secuenciación del genoma huma­

no. En este caso, se renninó de analizar el genoma con al

menos tres (U1OS de adelanto sobre las previsiones más opti#

mistas, dehido al impresionante desarrollo de las técnicas

de secuenciación automática. Ciertamente, sin nuevas téc#

nicas que penniran acelerar la nhrención de daros, romará

varios decenios completar (;1 infonnaci6n sobre las relacio#

nes genes#rrntcín;1~;>funci6n.

¿Y /o que no es el genoma humano?

La secucnciilci6n del gl'noma humano y el futuTO de la

genérica funcional constituyen sin duda alguna un hito en

la hisroria de la ciencia y de la humanidad, comparable

con la renrra de la evolución de Darwin n la visira del hom­

bre a la Luna. Sin embargo. no es lo que clásicamente se

considera por el mérodo científico moderno un proyecto

de investigación. En efecro, en un proyecto de invesriga#

ción, el científico, basado en información previamente ob#

renida, elabora una hipóresis de trabajo ydiseña los experi­

mentos que le permitirán probar si esa hipóresis es correcta

o incorrecta. En cambio, la secuenciación del genoma es

un proceso meramente técnico que, incluso, como se men#

cionó arriba, se lleva a cabo automáticamente: no hay nin­

guna hipótesis por probar, no hay una historia para contar,

hay sólo resultados por mostrar.

Como muestra de lo anterior, veamos la autoría de los

trabajos sobre la secuenciación completa (o casi completa)

del genoma humano, que acaban de aparecer publicados en

números especiales de las revistas Science (16 de febrero de

2(01) y NalUre (15 de febeero de 2(01), con los rítulos

"The sequence of the human genome", por el grupo Cele­

ra, e "Initial sequencing and analysis of the human geno­

me", por el HGP, respectivamente. En el primero aparecen

274 nombres como autores, y el segundo está finnado por

el Intemational Human Genoru$rll htg~

hay que ir a una páginasupl~wrlalarga¡¡,.,

completa de los participanres«lllllprojeCtD. En un~
jo de investigación normal, serfa<riho!"lpm.me~

una participación tan masiva,~ Il61o puede explicanr

cuando se hace trabajo repetltivoporlll18 gran cantidd¡\,
personas que hacen exactamente lo mismo: secuerQr

fragmentos de ONA. Esto lo ilustrapeÁ' '·¡elle una fr¡¡,

dicha por James Watson, premll>Nobel por el desrulxi.
miento (con Francis Crick) de Iaesttueturade doblehlli.

ce del DNA, publicado en 1953. WlI1IllIlfueel prirnerdire:.

tor del HGP, nombrado en septiembaide 1988. CuanOO..
julio de 1991 Craig Venter, quiendeepuésserlaeldirecra.

fundador de la compañía privadáCelera, amBIció que so­
licitaría patentar los fragmentos detNAsecuenciadosen~

laboratorio de los Institutos Nacionales de Salud de J:st¡.

dos Unidos, Watson se molestó sobmDanern y manifestJí /ntn

su oposición a estas patentes,di<:ie!li»que las máquinalde
secuenciación automática "pueden ser manejadas potlll> Enn

nos". Debido a estas diferencias, WatsonrentmciarfaCOlOO TlaC'

director del HGP en abril de 1992. lDiJil

El aspecto imponante que meinllelesadestacares'lf, tm

con toda la imponanciaque sindudatiaIe lasecuenciriíl "'"

del genoma humano, lainvestigaciOO.enbiologfaexperimo> md
tal, de acuerdo con los cánones de anlECedentes-hipótesis

de trabajo-diseño experimental-anáIislse inteIpreraeiónde
resultados-conclusiones, tiene aCínun largocaminol'" LIS;
recorrer durante el sigloXXI. EstarnOSmuy lejosde entender
completamente, por ejemplo, el funcionamiento del cere· Apa
bro y los mecanismos de la diferenciación celular durnnte tede

el desarrollo embrionario, del envejecimiento yde un sin· Wc"
número de alteraciones patológicas, como las enfenneda- Olll<

des neurodegenerativas, temas en los que se trabaja inren- fti:O
samente en muchos laboratorios del mundo. Para 00t""" t«es
respuestas a estas cuestiones se requierenestUdios multidi> ¡mí
ciplinarios que incluyen la bioqulmica de prote!nas, la! Ilsa

relaciones entre la estructura moleculary la de los orgat<' liI j

los celulares, y los mecanismos de lI3IlllIIlisión recepciOOl ~

integración de señales químicas en ciIcuiros inm einlll' PIlsil

celulares. La frontera del cohocímienrosobre lana_ IlaCt'

humana ciertamente va más allá de SU genoma, ya que, 'i!ti,
mientras no conozcamos los procesos biol6gicosde bqt liI.n1

dependen los procesos mentales como el pensamiento, b E

inteligencia y la conciencia, no podremos decir que~ en/~

llegado al límite. Para este tipo de proyectos, los oue>U ~ las
conocimientos sobre el genoma humanoson oW bien~ ~C(

herramienta que un fin. • !en"

~ .~.

p------



Energía nuclear, una verdadera., , .
opclon energetlca

•
JosÉ LUIS DELGADO G.

Intraducción

Ennoviembre de 2000, se cumplieron 58 aIl0S de lo primera

reacción nuclear en cadena. Tal aniversario resulta Llna

magnífica oportunidad para plantearse, en México y en el

mundo, si efectivamente la energía L1uclef-lr pueue conside,

"",una fuente energética capaz de seguir contribuyendo

me! futuro a mantener la oferta de electricidad.

LlSiluación actual de la industria nuclear

Apanir de la demost";'ción de que la energía provenien­

"del núcleo del átomo de uranio podíe usarse para pro­

<lrirenergía elécrrica, el ingenio humano ha diseñado y

ClXnercializado cuatro tipos de reactores nucleares: los en'

lii:dJs por agua ligera (reactores de agua hirviente, reac­

tJkesde agua a presión y VVR soviéticos), los moderados

renfriados por agua pesada (CANDU, marca de los reacro­

"" base de uranio natural y deuterio), los enfriados por

l3Sy moderados por grafito (tipo Magnox, desarrollados

Itrstael momento por Inglaterra) y 1lJ6 reacrores de tubos a

Ptesión y moderados por grafiro (mejor conocidos como

''''lores RBMK, reacrores producidos por la ex Unión So­

~~tical con base en una tecnología de agu8 ligera a pre,

'iOn ygrafito).

En un periodo de 45 aIl0S de comercialización, la

'nergía nuclear ha alcanzado un importante lugar aliado

d'lasfuentes primarias tradicionales de energía. En 1999,

l~combustibles fósiles (carbón, petróleo y gas natural)

generaron aproximadamente 64% de la electricidad

mundial, la energía hidroeléctrica 18% y las centrales

nucleares cerca de 17%. La energía nucleoeléctrica pro­

viene de 437 reactores nucleares l que funcionan en el

mundo y producen 352 gigawat. Los países que más em­

plean energía eléctrica obtenida por medios nucleares

son Lituania (81.5% de la que consume en total) y Fran­

cia (78.2%).

No podemos dejar de señalar que si la tecnología nu­

clear contribuye con 17% de la energía eléctrica del mun­

do y con aproximadamente 7% de la energía primaria

total, ello se debe a que ha alcanzado cierto grado de ma­

durez y competitividad económica, al menos durante lo

que podríamos llamar la primera generación (en el sen­

tido de periodo o época) de reactores, cuyo término es po­

sible fijar arbitrariamente en 1986, año del accidente de

la Central Nuclear de Chemobyl, ya que a partir de este

acontecimiento la industria nuclear mundial sufrió una

grave parálisis, la opinión pública ejerció mayor presión

sobre las decisiones políticas relativas a ella y los diseña­

dores de reactores dieron un impulso inusitado a los de

segunda generación.

Sería poco ético señalar, sin embargo, que el acciden­

te de Chemobyl fue la sola causa de la crisis de la industria

nuclear. En mi opinión, esta última se debió sobre todo al

iniciode la desregulación mundial del sector eléctrico, al lo­
gro de un ahorro energético sin precedentes y, en conse­

cuencia, a una oferta de energía superior a la estimada en

función de las estadísticas registradas al inicio de los años

ochentas.

1 Energy for Tomorrow's World, Londres, World Energy Council, 1993.

I
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Crecimiento sustentable, ener¡¡ía y ambiente

El concepto de "sustentabilidad" ha sido adoptado por el
lenguaje de los políticos y las peoonasque toman decisiones

cada vez con mayor frecuencia, entendido cumo un proce~

so de cambio en el cual la explutación de los recursos, la

dirección de las inversiones, la urientación dd desarrollo

tecnológico y los calnhios institucionales están roJos en ar,

manía y mejoran el potencial presente y furum rara satis~

facer las necesidades y aspimciones del ser humanu.

Tal idea de susrentabilidad plantt'a a los acruales hahi·

tantesdel planeta, pur primera ve: en esc;lla gluh'll yde ma~

nera abierta, estc dilcmCl L-tio);

¡Cuánta rl"SponsabiliJad ticnen las gener,1Ci(lI1l.'S Je hoy

respecto al patrimuniu en m<ltl'ria dl' fl~cursus 411l' ddx:n

dividir con las flltums?

Ese p<ltrimnni() lo Cl mstitllycn l'n cSl'ncia ClIat n) Oll1l~

JXmentcs: capital gl'nl'rthl) l"It.lr d ser human() a III Iargi.l dc

su hisHlria (carreteras, f;~hricas, l'tC.), (1Il( 'll:imicnti.lS cil'n~

tíficos y tl-cnológicos, fl.-CUI'St 'IS naturales (mincrak-s, husques,

onnbustihles fúsilcs,l'tC.) ycapilal :1mhk'mal (l'ü)sisrl'ma

con recursos, agua, tk'fr.1 y ain: purn~).

Durantc la crisis de h)s l'nl'rgél icos rl',l.::istmJa en los

<lilOS setentas, sc (( lnsiden') quc, l'n un futurl) pn1x imi.) (a Ii.)

sumo al fimtl dcl Z(x)()), It)s oUlthusrihlcs fÓsiles se agi.na·

rían o serían tan l'SGl'oH.)S qUl' su ei. )stn rcsultarfa muy alh).

Estas praliccil )l1L'S, (( Ulll) s;11"'Clllt 'IS, nl) St' cUlllplicn1n, yantes

bien ocurrió todo lo C()l1trarii.). A parrir(.!L- aquel moml'n#

to crítico, las rcservas mundiales se incrementaron hasta

alcanzar niveles nunca imaginados y es muy posible que, si

se pronosticartl un conSUI1l() al menos del mislll() porcen­

taje en que actualmente se pnxiucen dichos combustibles,

no se agotarían en el próximo siglo. Sin embargo, pueden

ocurrir dos situaciones: conforme entremos al segundo

tercio del siglo, los combustibles iniciarán un incremen~

to de precio o bien, a causa de las restricciones ambienta#

les, los costos indirectos pam limpiar los desechos (externa­

lidades) serán tan altos al emplear esta forma de energía

que todas las miradas se dirigirán a la fuente energética

nuclear.

El consumo de energía es un componente esencial del

crecimiento económico. Tendencias históricas apreciables

en los datos proporcionados por varios parses demuestmn

una relación muy cercana entre el producto interno bruto

(PIB) y el consumo de energía. En estos momentos, debido

a los medios productores de energía, el ambiente de las ciu­

dades en que viven 1345 millones de personas (según esti-

maciones del Banco Mundial) resultam'ItQI¡Ni
las parrículas suspendidas de dióxido de SIiIIi"

Si atendemos esas cifras y considel'3lllOl

cupaciones relacionadas con energía se

más en los efectos sobre el ambiente, no

la energía nuclear contribuirá con una pai!1e.lI
los requerimientos de la población mundial.

siglo. Si esto fuem realidad y consideramos

ro de 0% en cuanto al aporte actual de 17%,

dus de siglo el número de centrales nucleares

ciso construir pam reemplazar lasquElte'lIllinaPi

y así mantener el porcentaje de parricipacil5a

17%) serra del orden de 65, con capacidad

1000 Mwe (megawateléctricos [lQ6 wate

les, dd at'io 2020 al 2050, hasta alcanzar

rotal mundial instalada de 2519 Gwe (gi'g81lIlil

110" wat eléctricos]). ) La pregunta obvia

raks previsiones es ésta: ¡hay recutsOS h

y financieros para enfrentar ese retal

La situación energética nacional (el gtU

Desde hace algunos años, el mundo en su,

sido "arrastmdo" por la corriente de opinión

gas como medio potencial para resolver los

conraminación y de abasto de energéticos­

nll se ha salvaJo de esa: tendenda y, con

dererminación que información, ha el1lJlRllIIiI
pam construir centrales generadoras de e

tir de ese energético.

Opino que, pam definir los proyecros

tomarse en cuenta, entre otros factores, la
cional, la oferra y la demanda, en función

reservas estimadas.

No dudo ni un ápice que, por estaafu~~

pie, se me tache de superficial. Sin embaIgo,

go, presento al lector una serie de refl
surgieron al leer el Balance Nacional de

a. La balanza comercial de gas iicuado

lucionó de una situación superavitaria veriJ'lia~

de la década pasada (1990), a otra deficitaria

'Ib;d.
j "Uranium Resources, Production and Demando

,he~EA and ,he IAEA", 1994.
""Balance Nacional de Energía 1999", M9ico,

gr., 1999.
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-La energía hidroeléctrica y la nuclear contribuyen

a reducir 8% de la cantidad de toneladas de carbón

liberadas en la atmósfera, esto es 1.2 gigatoneladas

al año.

-Una central nuclear de 1000 Mw(e) y 80% de fuc­

tor de carga evitaría la difusión en la atmósfera de
1.3 a 2.2 millones de toneladas de carbón al año

ocasionada comúnmente por centrales que funcio­

nan a base de carbón.

-La sustituciónde una central nuclearde 1000Mw(e)

por otra de gas natural evitaría emisiones de 0.6 a 1

millones de toneladas de GHG por año.

Este análisis abre, sin lugar a dudas, una ventana a las
oportunidades de impulsar la energía nuclear.

,C--~~=;7':::-=::""r--------j -100

lÍl!de la misma. En términos de volumen, el saldo comer­

¡jaIneto del hidrocarburo fue de 4.2 mm3/d en 1990; sin

1Iimgo, a partir de 1992, comenzó a volverse negativo

11m alcanzar una cifra máxima de 14.2 mmJ/d en 1999,

~como se aprecia en la gráfica 1.

b. En resumen, como se puede apreciar en la gráfica

1debido al dinamismo previsto de la demanda en los

~imos años, México pasará de un balance práctica­

IeOte equilibrado en materia de gas natural a otro en el

¡rsevislumbra una dependencia creciente de las imper­

Iliones, a pesar de los esfuerzos en infraestructura e in­

I!l!iones que se han realizado y de los que se espera que

rUeven a cabo para aumentar la oferta. Ello tendrá se­

rial implicaciones para las posibilidades de garantizar la

~idad energética del país.

La conclusión que obtuve a partir de este análisis ru­

dimentario de las cifras oficiales es que no solamente no

illIIOS autosuficientes en producción de gas, sino que,

1"" no padecer déficit debido a una demanda no satis­

Icha por la oferta, calculado en alrededor de 25% del

IlIIIUmo total (entre consumo residencial e industrial)

¡wa el año 2009, debemos invertir una cantidad que

mda los 3 mil millones de dólares, en el periodo que va

r2001 a 2009, sólo con el fin de modernizar las plan­

IlIde petroquímica básica y los sistemas de distribución
,bombeo.

Como se observa, el futuro próximo no se pronostica

lsastroso, aunque definitivamente no será como se pre­

~~que fuera en 1995. Además, la escasez disparará segu­

I>IIente aún más los precios de los hidrocarburos, incluido

d~ natural, que en el momento de escribir este artículo se

rttea a los 7 dólares por millón de B1U.

Este panorama nos obliga a analizar otros escenarios

mergéticos posibles y, obviamente, los pasos que deben

darse para lograr que en ellos se imponga el mayor número

hariables "controladas", entre las cuales figura sin duda

/cada vez más importante diseño fundado en el respeto al

lIlbiente. A pesar de las innovaciones tecnológicas incor­

lIl'adas en las centrales eléctricas, éstas generan gases que

tentúan el "efecto invernadero" y que por ello son causa

ttuna preocupación constante.

Algunos datos imporrantes que, según la Agencia de

fnergía Nuclear de la OCDE, deben tomarse en cuenta son

Ossiguientes:5

-
5Spadaro et al., "Assessing the Ojfference: Greenhouse Gas Emissions

df«aicity Generating Olains", en JAfA Bulletin, núm. 2, vol. 42.
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"

Las fcu:tuTIl5 /J"fIdientes de las centrales nucleares,

una de las wriables

Unl) de los mayores obst~klll(lS4UCenfR'nte'};1 t'ncrgía nll~

c1ear para consolidarse en d mercado Illundial ....le la cner~

gí~ en los próximc!S añl)S es sin duda la Jl"SCllnflanza pühlica.

La condición imprcscinJihlc rara superarlo l.'S la j.!aramía

de una oper.lción segura, sin a(ciJelUes de iml)¡,lrtancia, y,

desde el punhl de vista C(¡ lllllrniol, d fUI1l:ü lI1:ullil'll[t) til­
Ias centr~llcs nucleares Clll1 el ISH lS tiL' rn xlucc jt)n de la dcl'·

rricidad ult~lmcntc CIUllpt'titiv()s n:spt'clt 1 ;, (llr¡IS flll·l1tC.....

No se prevén nuevos Tl'(OS rc..'cnol(lgicos lit.' seguridad

en un fmuro cercano. ToJos In.o¡ actualt·s se vcnccr.\n si se

mejoran los niveles prcscfUcs Jc..' seguriJad en CUilllh) i-l (l"

nómenos ya ctlmx:iJI)s.

Sin embargo, hay algunos aspectos, no siempre de ín·

dole [l'cnoI6gica, siml a VCCl'S SllCial t) polf[icé.l. que Jcben

tomarse en cuenra:

Técnicos

-Envejecimiento de equipos y componentes, yenco­

gimiento del mercado de partes calificadas para la

industria nuclear.

-Modernización de plantas de primera generación

para prolongar su vida.

-Maximización de la potencia de los reactores exis­

[entes.

-Desmantelamiento de centrales viejas.

Econ6micos y sociopolitU:os

-Destegulación del metcado eléctrico,

-Privatización de las compañías nacionales, conglo-

merado de empresas propietarias de centrales y rees­

truclUración de la industria eléctrica.

-Reglamentación basada en daroa.-"••"

miento/riesgo,

-Almacenamiento, disposición 'ClIIl".!IiI~1t

desechos radiactivos y de cOll'bA' a ?i he

OrganizautlOs y administTatitlOs de carácter...~.i

-Efecrividad regulatoria,

-Comunicación de la experiencia, • : t 7 _,

preservación de la masa crítica de- J i 7

-Mejoramiento de la interrelacióeJl"J " '.

organismos reguladores,

-Promoción de la cultura de segur;c' If r de.
organizaciones.

Esta relación no pretende ser e la
rrofundidadde análisisnecesa¡iaconel6D. sr' , _
les serían los pasos necesarios para COIntI••"'...

eión de estos retos en nuestro país, 56
t:lr reflexiones sobre la responsabilidad

gl'neraciunes presentes para garantizare!

t ¡el) futuro.

Vencer el reto sólo es posible, a mi

con claridad hacia dónde es necesario'

ci6n de los recu!ws humanos requeridCJiJlllill

:1 rartir de lo aprendido en los primeros

nuclear en México.

ConcllLSiones

Para finalizar, citaré una frase de undlooJllllill¡lj

lado entre los miembros del Comité de
doras de la Agencia de Energía Nuclearde
a algunos de los "Signos tempranos del

guridad (en las instalaciones nucleares)"

"La seguridad puede verse sev'er-lDJI_1Ir!

cuando se pierde la continuidad en la ttaI""
periencia entre las generaciones que~

que están por tomar su lugar,"

Añadiría que, si un Estado no inVli'e118_
nos para garantizar su reproducción coml:J'{llili

dad ycon valores propios, más tarde o nms
un alto precio por los bienes yservicios que
dará a las nuevas generaciones una depelldli*!

nómica y política respecto de quienes sl '
cación y tecnolog(a, •



Mayor infortunio, amor
•

LUIS DE TAVIRA

Paráfrasis libérrima

n partir de Lances de amor 'Y fortuna

de Pedro Calderón de la Barca

PERSONAJES:
RUGERO, caballero
Ai.E)o, centauro alMo
AuRORA, hija del conde de Bm-celona
iSmA, su hermana

IDrARIO, conde de Urge!
(}¡jo, su escudero

IMNA,dama
CoNDE DE RUISEUÓN

SowADO DE EsTILA

fuw, dos cupidos, dos arcángeles; seis actores-navfos,

scIdados, coros varios, según se va indicando.

LUGAR: la playa y e! mar

MAYOR INFüRTIJNIO, AMOR

llIna playa de Barcelona.

Al fondo, en el horizonte, un telón que representa una batalla

1lItIal, mar adentro.

Pendiente del telar, un Eolo sobrevuela el aire y agita el mar

ctlnsusoplo. Vienw, olas y música.

A la mitad del escenario, el tnm'. Por ambos extremeIS lIjla­

recen dos bandos de acwres-fUltlÚls. Tres de un lado "j !leS

del otro. Son los bandos de Estela "j de Aurora, hijas del

coru!e de Barcelona recién fallecido, que disputan entre s(el
Condado. Son, por·tanw, seisnatlÚls: de un lado, eldeEstela,

el de Ruisell6n y el de un Soldado: del otro, el de Aurora, el
de Lotario Yel de Diana. Efectúan una coreografra de batalla
en el mar.

Alfrente, cerca del proscenio, unos montku1asde arenarep!'e­

sentan la playa. En un extremo, una barca de velaencalIada,

desde donde Rugero atisba la batalla.

Al otro extremo, en la playa, está Alejo, centauro alMo, que

hace sonar un enorme caracol.

Crecen el vienw "j la música. Cantan.)

CoRO: En vano se acreve, en vano.

A quien la suerte no ayuda;

que el valor de la osadra,
yel galardón la fortuna.

Quien no tiene ventura,

ofensas halla
donde agrados busca.

RUGERo: (desde la barca enca1lada)

Mira, Alejo, al mar crueL
Verás mi desdicha en él;

oirás en él mi dolor.

.35.



ALEJO: Quieto miro el mar; no creo

que será tu dolor mucho

pues dulce música escucho

y un dorado barco veo

solamente.

(Retumban eambores, se oyen disparos.

Canean.)

UNIVERSIDAD DE MtxlcO

ALEJO: (señala al mar)

Allá, Señor, no aquí.

Allá...

RUGERO: ¡Hay más allá deste dentro!

¡Dónde!

CoRO: ¡Fuego, fuego, mar adentro!

¡Tanto fuego a tanto mar!

¡Tanta llama a tanto viento!

AI.EJO: (s()rf1rendido)

iBarcos, navíos, carabelas!

El de Ruisellón y Estela

teniendo su ~rmada junta

vienen contra Barcelona ...

RUUERll: (emimi.lmadv, Mce un barco de fJa¡lirola)

Yo estoy bebiendo la muerte

estas voces 411C has oído

con a1l1llfl)S;l mención

('xl'quias, exequias StlO

de la vida que ha perdido.

El barco ataúd famoso

es que Jice: en este puerro

yace una desdicha muerta

a manos de una ventura.

(En el mar se oye un cañona<o, eswlJa un fuego que incendia
el barco de Aurora.)

AI.EJO: (otea el mar)

¡Oye! En el barco un rumor

de tristes voces se escucha...

CoRO: (crece el canto en canon)

¡Fuego, fuego mar adentro!

¡Tanto fuego a tanto mar!

¡Tanta llama a tanto viento!

RUGERO: (incendia la papirola)

El barco de Aurora arde.

ALEJO: ¡El barco en llamas se cierra!

¡No ves que les hace guerra

yque no les da lugar

para poderse acercar

un viento que de la tierra

los aparta!

RUGERO: (descubre a 10 lejos el barco de Aurora en llamas)

Aurora naufraga y mata...

TIerra y mar en sus extremos

luchan con violencia suma.

y el que sus furias desata •

montes fabrica de plata

torres levanta de ~uma

todo el reino de cristal

monstruo de vidrio, gigante

de zafir, es nuevo atlante

de la esfera celestial.

¡Tanto mueve el hemisferio

que será Aurora bella

nuevo signo, nueva estrella...

nueva cruz del cementerio!

ALEJO: (empuña el caracol)

Entre las ondas veloces

sirvan de norte mis voces:

¡Capitán, a tierra, tierra!

(Suena el caracol, resuena la música.)

CoRO: (canea)

¡Capitán, a tierra, tierra!

¡Aurora se hunde en llamas!

¡Capitán, a tierra, tierra!

ALEJO: (que no ha dejado de hacer señales, exaltado. a/etell
agitado sus alas enormes)
El barco desesperado
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U NIVERSIDAD DE MÉxICO

.37.I

sin remedio alguno choca

en esa desnuda roca.

RLWO: Ya roto y despedazado

en breves partes está.

CoRo: (su canto se torna fúnebre)

Aurora ha vuelto a la mar.

iTanto fuego a tanto mar!

¡Tanta llama a tanto viento!

iRugero se desnuda y se dispone a arrojarse

~mar.)

AlEJO: ¡Señor! ¡Qué intentas, señor)

RLGERO: No hay peligro en que repare.

(se arropa)

ALEJO: iLeandro te valga y ampare,

que es amante nadador!

(al público)

Tranquilos,

poco riesgo le amenaza

aunque el mar se haya alterado,

que de todo enamorado

la cabeza es calabaza...

ustedes lo saben.

¡Mayor infortunio?

¡Amar!

(mira cómo Rugero se pierde en las ondas en dirección

al barco de Aurora que ha naufra¡;ado. Se alza de

hombros y sale trotando)

z

(Misma playa.

lurgendel mar, empapados, Rugero, que trae en los brazos a

,;urora, desnuda, desmayado, ahogado. Rugero la cree muer­

•. Música incensa, tierna y melancólica. Dos cupidos se aso­

""" en el cielo, traen espejos que iluminan un ocaso.)

RIJGERO: El cielo me devuelve a Barcelona

una tarde en que el mar detenido

guarda silencio, asustado.

Se ha tragado al sol

y se espanta, todo enrojecido

de su crimen.

(la tiende junco a un montículo de arena, cerca de

su barca; la contempla conmovido)

La Aurora ilusionada se hizo a la mar

y se halló al ocaso

que ya venía presuroso

a su encuentro.

No fue el mar, amada mía,

fui yo,

que celoso

desaté los vientos contra ti.

Mi despecho hundió

la blanca urca que te mecía.

(va a tocarla, pero no se atreve)

¡Qué valen ya

los deseos resucitados

entre esperanzas difuntas?

(la admira)

¡Nació muerta Venus,

maravilla fría!

Será que soy amante

de la tarde,

que resignado y culpable

cubre de sombras

la desnudez de la aurora,

pez atrapado

por las redes de un deseo

que llega tarde

a la tarde.

(se recompane y mira a su alrededor, desierto; porfin
se resuelve)

Tendré que dar aviso a Barcelona

de tan funesto suceso.

jA esto se reduce mi victoria!

Ser el grito que ¡iregona

la muerte de Aurora.

No sé si seré capaz de hacerlo...

(Sale. Queda en la playa, frente a la inmensidad azul y oro, el

cuerpo de Aurora, que flota en su sueño. El espejo de los cupi­

dos se apaga y ellos vuelan a la altura.)

----_~J
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(Del fondo del horizonte, dos Arcángeles levanum del mar a

las alturas una escalera marina, reswdel naufragio. De un ex­

tremo viene colgado Lorario, sobreviviente del ocaso; en el tra­

yecw sube hasUlIa parte superior de la escalera. Los Arcán­

geles llevan la escalera hasUl el centro del proscenio, es decir la

playa, jusw arriba, a .."Iado del sicio donde yace el cuerpo de

Aurora. LoUlriodeseubre la playa y comienza adescender boca
abajo, escalón por escalón, miel1lras va diciendo ...)

LoTARIO: Pnder. .. (baja un escalón)

Amor... (baja)

Lihenad... (baja)

S"lud... (Ix/jo)

iY vida!

(aJ"''' ki aR'llI, jlOlloa lO' monaCulo tras el cual esrá

A/nura. LJuni,"", ki tI<? Los An:ángeies desaparecen

ce 111 ltll'.'iCaL.-'m)

¡Vid",

tI,..' tl'ngo!

Te :11 rol"'"

solo, pl'ro vivo

mrdl' l,..'1) lIna tard\.'

;¡ mi pesar pl'rpc.:tlla.

Hl' aquí la escala descendente

que iguala al insecto con el hombre

y 1" distingue del ntb,,1 atado

y de la piedra <.jue vibm contenida.

iHe salvado la vida'

Tiena, tierm al fin,

parido del mar

te llamo, madre tierra...

(se rewe/ca en la arena)

y te fornico, invado y amo.

¡Mal haya quien fía del viento

sus esperanzas!

Como la infeliz Aurora

que vi hundirse en mis manos.

iNaufragaba entre mis brazos'

No pude salvarla...

Ella o yo

de ola en ola...

Poder o vida,

aire o tierra...

No quise para mí

estériles honores.

(revive el momento recién sucedido yactúa en

consecuencia)

La hundí entre las ondas
del vago mar confundido

ysolo, pobre y ligero,

nadé hacia ti, madre tierra,

sin mirar que, atrás,

salada estatua de sol,

se hundía Aurora en el mar.

(se levanta, ve la barca de Rugero y, al ir hacia

eUa, descubre aAurora yse espanta)

LoTARIO: Entre sombras y fantasmas
padece la razón

un furioso ataque de ilusiones.

(busca inútilmenre d6nde ocuItane en la planicie

desienUl de la playa)
El mar se cobra venganza

y le devuelve a la playa,

capitana difunta

de un barco campeador.

Estrechos son los bajeles;

la mar, inmensa.

(se recobra ycontempladcueJPOmagráfiaJ de Aurora)

Su belleza se ha vuelto irresistible

porque así, muerta,

es toda sumisión

y yo, todo dominio.

Muerta como está

la he de poseer

como una ofrenda

que la muerte derrotada

le hace a la vida triunfante.

Aurora,

nunca serás tan mía

como lo eres cadáver..•

(se tiende sobre ella e intenta poseerla.

Al ser atacada, Aurora vuelllf en sO

~ .~ .._-------



.\URORA: ¡Ay!

i¡Quién me toca tan dulcemente!!

¡Quién me devuelve la vid"

a fuerza de gozo?

"lIARlO: (se redra asustado, se repone y fin¡;e)

Quien está llorando tu muerte,

quien si tú mueres, se mata.

,\lffiORA: (despierta y mira con asombro)

¿Quién si no amor

intentaría tan peligrosa fineza?

Me has salvado del mar.

Yo sé quién eres tú:

la vida que me has devuelto,

Latario... Sin embargo,

deténte,

no me pidas que te pague

la vida que me devuelves;

ya no me pertenecía.

Que te baste

que reconozca la deuda.

UNIVERSIDAD DE M~XICO

LOTARIO: (se aparta, intenta el mutis, pero se dedene. Rompe

en aparre al público)

¡Eso es todo: negocio!

Ir aI mar y pescar

es negocio también.

(rompe el aparre y se vuelve digno a Aurora)

Que lo sepas me basta;

si me debes la vida,

con que vivas me pagas.

AURORA: (en un arranque)

¡Lotario... ! Yo a...

Rugero me... iAy, no puedo!

Estoy soñando...

4

(La escena es interrumpida por voces que entre cajas van for­

mando un canon de ecos.)

CELlO y DIANA: (fuera)

Venció la armada de Estela...

j .39.
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CoRO DE EoLOs: (en el cielo)

STEL'S que surcan el mar...

RUGERO y ALEJO: (¡uera)

Mar asesino de Aurora...

EoLos: Aurora vive y no vive...

CELlO y DIANA: Vive Dios, que Aurora vive...

1001.0';: Viw Stda vencedora...

CElID y DIANA: Vt'nCt'dora, sitifl el puerro...

EOU1S: El PUl'r1t 1 tll' fbrct'I(1I1a ...

TOI ....l:--: Barn:ltlfla l'st;) siliada ...

(TenniJ1l.ll'l ((I1IlIJ, l(,JII.~ l1C,g(lfl, menos Rl,,ger¡¡;

l().~ flJlos .o¡ohn!tll/d,m.)

DI,INA: (II"WI hlLlla Aurora y /(/ ahT(lla)

¡Sul'i\o qUl' vivl's!

¡Tt.' Vt'Otl It.' imagino!

¡C(1I110 ha siJn pnsihk'!

ECli.O:--: ((11;11 clIntan St \In vocd

Sucilt l ... imagint l ... ptlsihll' .. ,

AURORA: Nada es imposihle

para el amame desinteresado:

¡el intrépido L(){arill

me ha salvado'

LoTARIO: No exageres, señora,

yo solo...

RUGERO: (enrra corriendo, desesperado.
Antes de ver)

¡Señores:

Aurora ha muenoJ

AURORA: (lo mira de orribaabajo, todos callan,
circunspectos)

Aún no se re cumple el gusto.

~~----------

ALEJO: (abanicando las alas)

iAy, amor apasionado!

iSiempre ran oportuno!

RUGERO: (atónito)

¡Cómo ?

¡Sueño ?

¡Imagino ?

¡Es posible ?

EOLOS: (cantan soto vcee)

Sueño... imagino... posible...

AURORA: Nada de frases, Rugero,

esos parlamentos los dijo antes

el personaje de Diana,

ya no rienen efecto.

EOLOS: Sueño... imagino... posible...

RUGERO: (reacciona al asombro)

iQué alegrfa, señora!

iQué noticia ran grande!

iEl sol ha vuelto!

iTodo vive yrespira!

AURORA: No me digas.

ALEJO: (al público)

Otra vez, a la carga...

RUGERO: Cuando desde aqu~

vi que el barco se hundía,

fácil despojo del agua,

que entre los acantilados

se rompía en mil, pedazos,

corrí al mar, me arrojé...

LoTARIO y AURORA: (lo éorran y repiten algo muy oído ya)

...y venciendo olas

con mis brazos,
llegué a donde usted

se ahogaba

y la salvé... .t

RUGERO: ¡Exactamente!



CELIO: ¡Qué descaro'

AURORA: (dura)

En efecto, sueñC:ls e iln¡lgin~ls,

Rugero.

Si mi vida depenJiera de rus suC'tlos.

ahora mismo estaría JurmiL'nJo

en el fondo del océann.

Para mi forruna

y la de Barcelona,

Larario no soñaba.

combatía furioso por mi GlllS<l

y, al ver mi suerte.

no puso freno a su arrojo

y, exponiendo su vida,

le arrebató a Neptunn

mi desamparado cuerpo,

devolviéndome a esta playa,

donde con su aliento (suspira)

dio nuevo aliento a mi vida.

Mientras que tú

mirabas desde esa barca,

con mucha pena,

pero con más repugnancia al agua.

RUGERO: iPero si estoy empapado!

AURORA: Te orinaste de miedo.

RUGERO: ¡Esto dice Larario!

AURORA: La digo yo.

ALEJO: Esto no es justo,

yo lo vi todo.

¡Protesto!

RUGERO: ¡Cállate, Alejo!

Que es, quien lo dice,

Su Alteza.

ALEJO: Su Alteza miente.

LOTARIO: ¡Cuidado, bestia!

Respetas o te...

UNIVERSIDAD DE MEXICO

ALEJO: (replegándose)

Ah, no, pues sí.

RUGERO: Señora, no diré más;

no contesto

ni protesto,

no busco justicia

ni verdad.

Quiero otra cosa

parecida al robo

y semejante a la mentira.

DIANA: ¡Qué!

RUGERO: Amor.

(Todos se ríen, menos Aurora.)

AURORA: Te concedo el consuelo

de rus propias palabras.

Diana, vámonos,

que empiezo a darme cuenta

de que estoy desnuda...

(antes de salir, se vuelve a Lorario)

Te veo más tarde, Latario;

el tiempo pasa volando

y hay que defender el puerto

del acoso enemigo.

(Salen Aurora y Diana por un lado; por el otro, inician mutis
Celia y Lorario.)

LoTAR10: (antes de salir, se dirige al público)

No es que busque la ocasión,

la ocasión me busca a mí,

porque vigilo y actúo.

Unos le llaman suerte,

yo le digo consecuencia.

(Juu:ia cajl15)

iSoldados!

¡A sus puestos!

(Rugero y Alejo se quedan solos y se miran en silencio.

Por el cielo se van murmurando los Eolos.)
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(Alta mar.

5 CoRO de los de Esm.A: (canum)

iEh eh eeeeh eeh!

¡Ah ah aaaah aah!

¡Oh oh ooooh ooh!

.42.
~...._----------

Al quedarse solos, RURerO y Alejo desencallan la barca, izan

la vela, Rugero rerna, Alejo acciona un enorme [ueUe contra la

vela, de muy mala gana. Desde el[ando se despliega una inmen­

sa gasa azul que invade toda el espacio y /o hace flotar en alta

mar; ahí, In luna rieln. Rugero va can tanda un madrigal me­

Inncólico que Alejo quiebra con un recitativo cínico que /o
parodia.)

RUGERO: (canea)

¡Hay cstrell~1 m;1s cnntraria!

¡Hay viJa m¡lS perseguiJa!

¡Hay suerte l11:ísdcSllichada!

ALEJO: (reci!LI)

De haber, h"hr.í,

hHsra d\.' Illclancolía;

esto es manía,

rabia es In que hace falra:

I1ll hay mujer 111;1S temeraria

ni Lntaril) m;ls dichoso

en cuanhlS Llltarins ~ hallan.
¡Hay Sl.'110r m;'is lacrimoso!

¡Ni cahall" más ca"alla
que oyendo lamentaciones

de la IlllChe él la mai'iana

esté en [inieblas de amor!

(Cesa el canco. Vieneo y mar. Silencio.)

RUGERO: Me vuelvo loco.

Devuélveme la verdad.

Dime, Alejo:

¡la salvó Larario?

ALEJO: Calla,

que es quien lo dice Su Alreza.

(En el horizonte aparece otra barca en que navegan Estela,

RuiseUón yel Soldado. El espacio se puebln de una espesa nie­

bla, brillan las luas de a borda. Suena el vieneo y resuena In
música de /os navegantes.)

SoLDAOO: (en /o alro del mástil grita)

¡Se divisa una urcaaa!

¡Oh oh ooooh ooh!

¡Ah ah aaaah aah!

¡Eh eh eeeeh eeh!

RUISELLÓN: ¡Va perdida por las ondaaaaJ
¡Eh eh eeeeh eeh!

EsTELA: ¡¡Quién vaaaaaa?!

SoLDAOO: ¡Una nave enemiga!

RUISELLÓN: ¡Al abordajeeee!

¡Oh oh ooooh ooh!

(A /o lejos contestan Rugero y Alejo.)

RUGERO y ALEJO: ¡Eh eh eeeeh eeh!

¡Ah ah aaaah aah!

¡Oh oh oOooh ooh!

ALEJO: ¡Estamos perdidooos!

¡Ay ay aaaay aay!

RUGERO: ¡paz suplicamos rendidos!

¡Oh oh ooooh oohl

(Las barcas se juntan, una al abordaje,
la otra rendida.)

RUISELLÓN: (amenazanda con In espada)

Contraseña o muerte.

ALEJO: Ni una cosa nda otra:

un momento es suficiente.

EsTELA: ¡Qué idioma habla

este caballo...

oes ave?

,
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ALEJO: (al público)
Esta mujer no ha leído a Homero.

estoy perdido.

RUISELLÓN: ¡Respondan ya!

¿Qué consigna llevan)

RUGERO: (citando de memoria)

"Si tú intentas apelar a las ,trmas

vestida de una arrogancia cuyos

hermosos celajes sirven de cspcjo~

al sol que entre pardas nubes

sale, sepultando estrellas,

si combate de tu lado

el conde de Ruisellón,

comprándose un ejército de rmidorcs

que te proclamen señora,

no importa.

También yo seré altiva

y sobre una urca arrogante,

hija del mar y del aire,

proclamaré que Barcelona...

se debate inútilmente."

RUISELLÓN: ¿Qué dice éste?

SoLDAOO: Delirios de insolado.

EsTELA: No. Sabe muy bien lo que

dice. Son soldados de

Aurora. Háganlos presos.

(El Soldado va amarrando a Ru¡:ero y a Alejo al mástil

de la barca.)

RUISELLÓN: ¿Cuál es tu nombre,

altanero?

RUGERO: Rugero.

EsTELA: iAh! Mira, mira,

así que tú eres

Rugero el enamorado.

Tu locura es famosa

y tu desdicha

nos acerca.

RUISELLÓN: (a Alejo)

¿Y tú?

ALEJo: A mí me aleja.

Y ustedes no deberían

acercarse tanto...

Peor que la lepra,

el amor es una enfermedad

que se pega de sólo ver

y si oyes se te pudren las orejas.

RUISELLÓN: Será buen escanniento

y advertencia

que los cadáveres de estos dos

lleguen a las playas de

Barcelona. Matémoslos ya

y sigamos adelante.

El tiempo apremia.

ALEJO: No, no, no,

eso no.

Si no por piedad,

por simple lógica:

no es justo.

Estar del lado de Aurora

no nos ha causado otra cosa

que castigos y humillaciones.

Aurora ha sido una ingrata,

no merece nuestra lealtad

y mucho menos nuestro sacrificio.

Estela,

si tu causa es justa,

no cometas este error...

RUISELLÓN: Caballo o lo que seas,

estamos en guerra...

EsTELA: El caballo sabe sumar.

¿Y tú, conde... ?

TIene razón el caballo;

muertos no sirven de nada,

en cambio para Aurora

serían un homenaje de lealtad.

(a Rugero)

Dime una cosa:

¿aún amas a Aurora?
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RUGERO: Más allá de la muerte.

EsTELA: iQué enfenno está'

Si de esto no mueres.

crecerás.

Si lo consigues, estarás de mi lado
por simple ley de contrarios.

Esto es seguro:

Aurora no te ama,

ni te amará,

porque nunca ha sufrido.

no pueJe amar a nadie.

sólo sabe mirarse en el espejo.
y si crees que te mira

es que busca su imagen.

Dura prueba pam el amor

sed alcanzar H ser odio.

Te entiendo. por eso re hablo así.

El odio mueve el mundo.

y el Inundo es de los fuertes;

III podrías tener TCl1ll'Jioi

acordar¡\s cunmigo en que la

vanidad de Aurora merece

un escarmiento.

Yo el:' ofrezco la ocasi6n

de la venganza;

si Ct .IalxmIs conmigo

tendrás pane en el triunfo.

al mismo tiempo te salvas

y salvas [U honra,

porque, fíjate,

¡quién puede querer a
un idiota?

Pero eso sr, todo tiene un precio

y el de mi favor

te exigirá superarte para

ser capaz de obedecerme.

Aunque tú no lo creas,

tú puedes entregarme a Aurora.

EsTELA: ¡Un momento, condel

Ésta es una guerra de paciencia.

Sólo cosecha el que sabe esperar.
(a Rugero)

Dime otra cosa:

¡aún tienes esperanza?

RUGERO: Más que nunca.

EsTELA: (triunfal)

Ahí escá la fuerza

de mi argumento:

no tardarás en odiarla.

El amor dura un instante;

si se prolonga es infierno,

si es correspondido aburre,

pero si es despechado

alcanza la forma sublime del odio.

Odio es amor, amor es'odio.

Aurora seguirá enamorada
del espejo

cuando tú alcances la cima

del rencor, la fuerza

de la rabia, la frialdad

de la fortuna.

Entonces me servirán

ypodrías llegar a ser

el paladín de mi causa;

mis ejércitos luchan porque les pago;

tú, por odio a mi enemigo.

Esperaré impaciente ese momento.

RUGERO: Cállate, Esrela.

me enloqueces.

Te suplico que me mates.

ALEJO: Esta mujer es el diablo.

Los curas lo han dicho siempre:
el diablo es mujer.

J

EsTELA: El viento y el tiempo de la mano
corren de nuestro lado...
Te daré una señal:
este anillo de estrellas.

(lo muestra; el anillo irradia una Poderosa luz)

RUGERO: Eres un áspid.

Mátame ya.

RUISELLÓN: Acabemos de una vez...

.44.
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Lo guardarás

hasta que te haga falta.

Te dejaré en libertad,

volverás a Barcelona,

lucharás por Aurora

y la amarás.

Hasta que llegue el día

en que, cumplidos en sigilll

los advientos,

tu amor se vuelva odio;

entonces urdirán el modo

de hacer salir a Aurora

del palacio, desprotegida

de su ejército.

Previamente me avisarás

y entonces yo te diré

para qué sirve el anillo.

RUISELLÓN: Me parece muy arriesgado.

EsTELA: Descuida, conde,

ninguna traición es más segura

que la del amor despechado.

¡Suéltenlos!

(Desamarran a Rugero ya Alejo. Estela extiende el anillo
luminoso a Rugero.)

Esrn.A: Anda, niño tonto,

Tómalo...

(Rugero lucha consigo mismo. Va adecir alp;u, pero Estela le
fxJne el anillo en los labios.)

EsTELA: Algún día te será necesario.

¡Vámonos!

(Estela, RuiseUón y el Soldado vuelven asu barca e inician la

txrrtida. Vuelve la música de los navegantes.)

CoRO DE EsTILA: (cantan)

iEh eh eeeeh eh eh!

¡Ah ah aaaah ah ah!

iOh oh ooooh oh oh!

EsTELA: (canta)

Sembré una estrella

en el mar.

CORO: ¡Ah ah aaaah ah ah!

EsTELA: Amar, odiar, odiar, amar.

CORO: iEh eh eeeeh eh eh!

ESTELA: Te volveré a encontrar.

CORO: ¡Ah ah aaaah ah ah!

(La barca de Estela desaparece en la niebla. La barca de
Rugero y Alejo flota a la deriva. Rugero contempla atónito
el anillo, que caola vez brilla más en la oscurioiad. A la luz
de la luna aparece un Eolo que contempla la barca. Por fin,
Alejo toma los remos y empieza a navegar hacia el fondo,
muy lentamente.)

RUGERO: Amo y habré de dudar.

Sé que Aurora equivoca

la lealtad con el amar,

y la justicia está loca.

¿Qué haré desamparado?

Dudar, si ella duda de mí,

si ve mi honor ultrajado.

¡Qué habré perdido así?

Guardaré esta estrella

en homenaje a la duda,

habré de usarla por ella.

ALEJO: Debes guardarla bien, señor,

porque es nuestra salvación;

en esta guerra de pavor,

pido fortuna, no amor.

(El Eolo los mira alejarse; en la oseuriolad
brilla el anillo.)

EOLO: (canta)
Va una estrella en la barca

invención que no abarca

a Calderón de la Barca.

(En la oscuriolad total crecen el viento, el mar
y la música.)

FIN.
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Caos versus caos
•

ENRIQUE OTERO SILICEO

Para los sistemas ca6ticos las trayectorias son eliminadas
a partir de sus descripciones probabilistims [... J la descripción

próbabilística es irreductible ..

LPrigogine: Les lais du chaos

/S.
nque en forma muy reciente y radical se plantea que

la noción física, teórica y matemática de! caos obliga

. a repensar la idea de "ley de la naturaleza" y que la

existencia de sistemas dinámicos caóticos marca supuesta­

mente una separación radical de! punto de visra tradicio­

nal, en lo fundamental determinista, estos planteamientos

han tenido mucha influencia, sobre todo entre los grupos de

no expertos, endisciplinas como la filosofía y los círculos cul­

turales, como Úldices de que e! caos, los fenómenos no linea­

les y la "flecha de! tiempo" han llevado a una profunda revo­

lución de nuestra forma de pensar. .. Sin embargo, para

nosotros es real que la noción del caos no invalida, al menos,

e! punto de vista clásico determinista y que la existencia

de los sisremas dinámicos caóticos más bien lo fortalecen.

Actualmente, resulta claro que lo que se ha consideradocon

e! nombre de caos es uno de los mayores progresos cientí­

ficos, aunque no tiene las implicaciones filosóficas radi­

cales que a veces se le han atribuido, ya que a menudo ellas

se fundamentan en una seria confusión entre determinis­

mo y predictibilidad. En forma, muy concreta, e! concepto

de determinismo tiene que ver con el modo en que se com­

porta la naturaleza y la noción de predictibilidad se relacio­

na con lo que nosotros, los seres humanos, somos capaces de

observar, analizar ycomputar. En otros términos, si se admi­

te que algunos fenómenos físicos obedecen leyes determi­

nistas, también deberá aceptarse que algunos fenómenos

físicos, aunque detenninistas, no son predecibles, quizás por

razones circunstanciales o accidentales. Una vez que esto

se admite, puede resultar dificil demostrar que cualquier

sistema impredecible es de verdad no determinista y que la

ausencia de predictibilidad no se debe meramente a algu­

na limitación de nuestras capacidades. No se puede inferir

indeterminismo a partir sólo de nuestra ignorancia. Para
Maxwell, también fue evidente que, en un universo perfec­

tamente determinista, pequeñas causas pueden tener gran~

des efectos... La forma más simple de definir un sistema

caótico se basa en la sensibilidad de la condición inicial.

Esto significa que, para cualquier condición inicial de! sis­

tema, existe alguna otra condición inicial arbitrariamente

cercana a la primera y que, si esperamos lo suficiente, los dos

sistemas terminarán siendo marcadamente diferentes. Es
decir que un pequeño error o cambio arbitrario en las con­

diciones iniciales propiciará enormes diferencias a largo

plazo. Pero esto no puede influir en nuestro concepto del

indeterminismo, ya que siempre cometeremos algún error

al medir las condiciones iniciales si se asume desde e! prin­

cipio que e! sistema obedece a alguna ley determinista. En

la misma línea, Maxwell acuña la máxima de que "las mis­

mas causas producirán siempre los mismos efectos" I por lo

que pequeñas variaciones de las condiciones iniciales pue­

den llevar a grandes variaciones después de algún tiempo.

El mismo autor agrega posteriormente otro principio que

no debe confundirse con el primero: "causas parecidas pro­

ducirán efectos parecidos", lo cual sólo será verdad cuando

pequeñas variaciones en las circunstancias iniciales pro­

duzcan sólo pequeñas variaciones en el estado final del sis­

tema. En cambio, si el sistema no obedeciera ninguna ley o
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la Universidad de McGill, para patologías caracterizadas

por un cambio en los ritmos normales del organismo. To­

dos los médicos saben de desórdenes que se distinguen por

tales alteraciones de los ritmos, incluidas fluctuaciones en

la cuenta de leucocitos, como en la leucemia, yen e! ritmo

respiratorio, como en e! Cheyne-Stokes, que frecuentemen­

te se acompaña de insuficiencia cardiaca.

Pero, ¡cuáles son los ritmos normales del cuerpo? La con­

testación más común es que un cuerposaludable tiene ritmos

simples. Desde este punto de vista, las diferentes partes del

cuerpo tienden a la homeostasis, donde los sistemas interre­

lacionados alcanzan un equilibrio o tienen algún comporta­

miento periódicosimple. Una alteración patológica tendrá

un tiempo más complicado y menos controlado.

En un intento revisionista del pensamientoneurológico

se puede invertir esta interpretación. De acuerdo con ello,

una "aún incompleta teoría" plantea que un sistema fisiológi­

co saludable tiene una cierra cantidad de variabilidad innata,

y la pérdida de ésta acarreará una transición a un estado más

ordenado, menos complicado, que señalará una alteración.

Esa saludable variabilidad no ocurre al azarni constituye una

fluctuación incontrolada Es un cierto ybienarmonizadocaos.

siguiera uncomportamiento estocástico, dos sistemas cuyas

condiciones iniciales son exactamente las mismas podrían

~canzar dos diferentes esrodos finales después de un tiem-

JXl. Desde e! punto de vista de lo biología, e! planteamiento

fSpuntualmente igual, ya que rratamos con sistemas dinámi-

ros ydesconocemos la totalidad de sus factores determinan-

tes, por lo que unas veces parecen responder a un comporta­

miento estocástico y otras, cuando se trata de los sistemas

má>;simples o mejor conocidos, resulta evidente su determi­

nismo. Cuando enfrentamos tales sistemas dinámicos caó­

ticos, surge esta pregunto del médico: ¡en estos mismos sis­

temas biológicos, es salt<dnble ser caótico? La mayor parte de

las veces, un ataque epiléptico deja una imagen en el e!ec­

troencefulograma (EEG) que el especialista no puede con­

limdir. De la misma manera que el funcionamiento de! ce­

tebto normal es e! epítome de una estable-irtegularidad, la

cadencia patológica de! ataque epiléptico es impresionan­

te. Cuando la crisis aporece, e! EEG registra un movimiento

total y más violento.

Tanto la crisis epiléptica como e! ataque cardiaco pue-

I
den considerarse "enfennedades dinámicas", expresiónsu­

li"rida por los fisiólogos León Glass y Michael Mackey, de
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Aunque ladefinición matemáticaprecisadel caos esalgo
. complicada, su presencia en el organismo puede caracteri­
.zarse por dos factores. Primero: está ahí por disef\.o, no es
causado por un encendido estocástico de las neuronas ni
por re¡¡cciones químicas desencadenadas ál azar. Segundo:
el compottarniento de un sistema caótico es complicado e
impredecible. Aunque elsistemapuede mantenerse dentro
de ciertos límites, la complejidadde su comportamieflto de­
safía las predicciofles especfficas. "Puede ser que,el caos sea
la forma natural para poner juntas las diferentes situacio­
nes del organismo", ha sugerido Al Goldberger, quien ha
reali2ado un extenso análisis de corazones normales y en­
fermos y afrrma que "el caos provee al cuerpo de la flexibi­
lidad para responder a diferentes estímulbs: los sistemas
saludables no desean la homeostasis, desean el caos".

Quienes estudian el caos yetras complicadas diriámicas
del org¡Wsmo piensan que el conocer mejor los ritmos bio­
lógicos, sanos.y enfermos, permititá a los médicos formular,
diagnósticos ypronósticos más certeros. La meta es optimi- .
zar la asistencia para lasalud con base en el entendimiento
exacto de la forma en que diferentes tratamientos afectan. .

la dinámicá del cuerpo humano.
A la fecha, el mejor ejemplodocumentado del caos fi­

sJológicop,rovienede los estudios in lIÍtTO de células embrio­
narias de corazón de pollo. Un grupo de ellas puede latir
~teconunritmoinnatoregulary laaplicaci6n
de un fuerte estímulo eléctrico causará que el siguiente la­
tidosea~ temptanQ omás tardío. En términos'matemáti­
COI, se reinicia la fase del latido. Sise aplicanseriesperiódi'

cas de choques electricos, 1as células son empujadasporcb
metrónomos: su propio ritmo interno yel de los choques

eléctricos. El latido resultante dependerá del rilDlO

del estímulo eléctrico. En algunos casos, las células
latirán a tiempo con el estímulo; pero en ot1tlI,

parecerán latir al azar y nunca caerán en un rilDlO

periódico.

Éste es el caos: una conducta compleja, nopeo­
riódica, que resulta de mecanismos fisiológicos de
control. Aunque el caos puede ser inducido artifi­

cialmente, ocurre también en forma natural.
Al analizar matemáticamente las variaciones

de los ritmos cerebrales ycardiacos, se ha conclui­
do que son caóticas, que son complicadas yqueson
impredecibles, pero también que resultandetermi-

nísticamente de la forma en que cada órgano regula
su propio funcionamiento, más que de fluctuaciones. El
número de investigadores que han encontrado caos en las
sef\.ales del EEG es cada día mayor.

Agnes Babloyantz, de la Universidad Libre de Bruse­
las, analizó el EEG de cerebros normales yde cerebros con

epilepsia yconcluyó que ambas señales exhiben caos, pero
que un cerebro sano es más caótico que uno con epilepsia,
lo cual implica que un ataque epiléptico se acompaña
de una pérdida de la variabilidad de la actividad eléctrica

cerebral.
Frecuentemente, el conocimiento matemático de un

campo lleva a la certidumbre y a una consecuente seguri­

dad en otros. La teoría del caos es uno de estos casos. El
nombre de este campo matemático, como el de su máscer­
cano pariente, la teoría de la catástrofe, parecen enparticu­
lar aptos para la creatividad del inicio del siglo XXI. Esta
teoría del caos no tiene nada que ver con los anarquistasni
con los surrealistas ni con el manifiesto dadaista, sino con
el comportamiento de sistemas arbitrarios no lineales. Por
un sistema debe considerarse cualquier colección de plIIl2t

cuya interacción es descrita por reglas yecuaciones.El.­
rato circulatorio, el sistema nervioso central, el sistema..
léfónico de la Ciudad de México yel sistema operativode
una computadora son todos ellos ejemplos de esa vaga_

ción de sistema.
Un sistema no lineal es aquel cuyos elementos-otll

vez empleando una expresión coloquial- no están ligados
en una forma lineal o proporcional, como sí lo están las
escalas de un termómetro y las de una balanza de laboIa­
torio:En esos sistemas no lineales, duplicar la magnituclde
unade las partes no duplica lade las otras ni enelloslaé

.48.



UNIVERSIDAD DE MÉxICO

~ es proporcional a la aferencia. Para entender estos
iIIml3S se llega a modelos de manipulación, a formula­

ciD:Smatemáticas yasimulaciones porcomputadora, con

.esperanza de que las propiedades de tales modelos más

.-rosarrojen luz sobre los sistemas naturales en cuestión.

En 1960, mientras jugaba con un modelo del clima en

a:mpuradora, el meteorólogo Edward Lorenz descubrió

lllomuy extraño: inadvertidamente manejó cifras qué di­
idan por más de una parte de mil y las introdujo al mode­

b;pontodivergían más ymás, hasta que aparentemente no

lU>o ninguna relación entre una yaCta. Éste fue el princi­

¡i> de la matemática de la ahora llamada teoría del caos.
Aunque su modelo no lineal fue simplista y su equipo de

aJIIllUtllción primitivo, Lorenz efectuó la correcta inferen­

ciadeesradivergencia del clima simulada por lacomputado­

.. causada por mínimas variaciones de las condiciones
iúciales del sistema.

Por lo general, los sistemas cuyo desartollo es gobema­

00 por reglas no lineales y por ecuaciones que pueden ser

en extremo sensibles a tales cambios minúsculos, frecuen­

mente manifiestan conductas impredecibles y caóticas.
En contraste, los sistemas lineales son más robustos, pues
!Ilellos las pequeñas diferencias de las condiciones inicia­

adan lugar sólo a pequeñas diferencias en los resultados

maJes. El clima, aun con el más simple de sus modelos, no

~susceptible de predicciones a largo plazo, ya que resulta
""Y sensible a los cambios más imperceptibles de las con­
diciones iniciales.

El proceso total hace el efecto cascada en el tiempo y

en el espacio dentro de lo no repetitivo yde lo impredeci­
Iie. Desde los trabajos de Lorenz han aparecido muchas

manifestaciones del tan llamado efecto mariposa: la noto­

riadependencia de los sistemas no lineales de sus condicio­
ors iniciales, en disciplinas que van de la hidrodinámica

(llIlbulencias yflujos de líquidos) a la física (osciladores no
iales) yde la biología (epilepsia yfibrilaciones cardiacas)

"aeconomía (fluctuaciones de precios). Estossistemas no
liIeales se distinguen por su sorprendente compiejidad,

~parece surgir aun cuando los sistemas estén definidos

IU muy elementales reglas yecuaciones. Se puede asumir
~al estadode los sistemas, en cualquier instante, se le pue­

de asignar un punto en un multidimensional espacio-fase

llatemático, yque su evolución subsecuente corresponde,

lt1IOnces, a una trayectoria en ese mismo espacio-fase abs­
1Iacto. Estas trayectorias de los sistemas no lineales tienden

lsetaperiódicas e impredecibles, mientras que a la gráfica
de todas las posibles trayectorias de uno de estos sistemas

cortesponde una frecuencia increíblemente convulsiona­

da, ycuando se las examina con cuidado se evidencian más

intrincadas. Aun la máscercana inspecciónde las trayecto­

rias de estossistemas espacio-fase revelan pequefios vórtices

ycomplicaciones de la misma especie. En general, el con­

junto de todas las posibles trayectorias de estos sistemas no

lineales constituye lo que se conoce como fractales.

Una de las características más conspicuas de los siste­

rnas caóticos es que éstos se comportan a menudo muy nor­

malmente ysin grandes cambios dentro de un amplio rango

de condiciones iniciales y, súbitamente, se vuelven caóticos

cuando algún parámetro del sistema llega o alcanza ciertos

valores críticos. Uno de los ejemplos más claros de este

tipo de sistemas es el que corresponde, en forma hipotéti­

ca, al crecimiento de una determinada población animal,

expresado por esta fórmula no lineal:

X' = RX (I-X)

En donde X' es la población de un año, Xla población

del año anterior y R una cifra que varía entre Oy 4; para
simplificar, se toman X y X' como números entre Oy 1,

cuando la verdadera población es 1000 000 veces superior

a estos valores. ¡Quépasaa la población de estaespecie ani­

mal en el tiempo, si R es igual a 2?

Si asumimos que la población Xes ahora 0.3 (es decir
300 000), calcularemos, mediante la sustitución en la fór­

mula, la población del siguiente año:
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2*(0.3)*(0.7) = 0.41

Paraobtener la poblacióndel siguiente año, se incluye

0.41 en la siguiente fórmula yse encuentra:

2(0.41)*(0.59) = 0.4838.

Con el mismo prooedimiento, encontramos que la
población, hasta seis años adelante, se esrabilizará en 0.5.
Podríamos encontrar que, cualquiera que fuera su valor

original, la poblaciónse estabilizará en 0.5. A este valor de
la población se le conocerá como el estad~-estable para
este valorde R. Cálculos similares con Rmás pequeña, por
decir algo R = 1, demostrarán que, cualquiera que sea su
valor iniciaL la población se "estabilizará" en O, es decir
que se extinguirá. En cambio, cuando la Res más grande,
por poner un ejemplo 2.6, para ser más específicos, se des­

cubre, mediante el procedimiento arriba descrito, que, sin
importar elvalor inicial, la población ahora se estabilizará en
aproximadamente 0.62, el nuevo estado-estable para esta
R. Ahora bien, si se incrementa Run poco más, esta vez a
3.2, entonces, como antes, la población original no tendrá

gran importancia; petO al sustituir en forma iterativa en la
fórmula 3.2X* (l-X), se verá que la población de esa es­
pecie no se estabiliza en un valor, sino queeventualmente
apan:ce en una alternancia repetitiva entre dos valores
(aproximadamente entre 05 y 0.8). Esto es, un año la
población es0.5 yen el siguiente es 0.8. Si se eleva nuestro
parámetro Ra 3.5, veamos lo que pasa: la población ini­
cial, una vez más, no tendrá importancia, pero esta vez en
una corrida larga la población alternará en forma regular
entre cuatro diferentes valores (aproximadamente ,entre
0.38,0.83,0.50 y0.88) en años sucesivos.

Side nuevo incrementamos tnlnimamente R, la pobla­
ción empezará a oscilar de manera regular entre 8 difer­
entes valores. Los incrementos más y más pequeños en R
llevarán a más duplicaciones del número de valores.

Entonces, de pronto, en un valor aproximado de
R· 3.57, el número de valores crecerá al iJ:¡finito'y la
población de esa especie variará en forma impredecible
(no al azar) año con año. Aún más extraño que esta va­
riación caótica de una población es el hecho de que muy
discretos y moderados incrementos en el valor de Rpue­
denconducirde nuevo a una alternancia regular del nú­
mero poblacional resultante, y un posterior incremento
daniotravez lavarlaci6nee6rk:a¡como la observó el bió­
logo Robat May.

Uno de los puntos que siempre son objetodedloc"oi....

es lo que significa exactamente determinismo. ¡Eaplllible
que la naturaleza siempre obedezca leyes determina?
Quien admita que algún fenómeno físico obedece_ley
determinista deberá admitir tambiénque algunos.....
nos ffsicos, aunque deterministas, no son predeciblel, cIe­
bidó a lo cual el predeterminismo no es fácil de expIicar.l.a
idea es que el predeterminismo depende de lo que las.
de la naturalezason. ,. Es decir que, consideradoelestadodel
sistema en un momento preciso, tendremos una 4j\mw)a,

una gráfica o una ecuación diferencial que nos permItIrfa

calcular en ptincipio el estado del sistema en tiempoeulte­
riores. Paraobtener esta ptedictibilidad, debetíallllJluerca­
paces de medir el estado presente del sistema consullcien­
te ptecisión y de computarlo con la fórmula preciIa para
tesolvet la ecuación adecuada. Como se puede ver, en los
fenómenos biológicos esto implica una enormedi6aJlmd.
Por tanto, hay alternativas al detenninismoque podrfanno
set leyes de ninguna manera o que podrianser manejadas
como leyes estocásticas. Es decir que el estadodelsistemaen
un momentodado, aun si fuera conocidoen tododeta\le,po­
dría determinar sólo una distribución probabi1fsticapaael
mismo estado inicial en un tiempo ulterior. Entoneel1BlO

podría suponerque debe existit un inherente indetennInis­
mo en las leyes básicas de la naturaleza.•
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yo asistía a la secundaria 3 por las mañanas ypor las rardes iba a La Esmeralda, cuando Fernando

Castro Pacheco era director. Era yo el más chiquito en La Esmeralda, en aquella época, yno me
dejaban entrar a las clases de desnudo. Tuve como maestros a Nicolás Moreno, paisajista, ya Be­

nito Messeguer, que ya falleció. Eran mis maestros. Maestros totalmente académicos no en el sentido

universitario sino en el sentido de la academia francesa, como forma de enseñanza. Asistí durante dos
años. En 1970 ingresé en la Escuela Nacional de Artes Plásticas, con una carrera de licenciatura en­

tonces inaugurada que, por cieno, no ha sido modificada en su plan de estudios desde 1973.

Mis maestros me enseñaron adibujar a la antigüita, a copiar y a pintar. Copiábamos. Figurativo.
Me aburría tremendamente. Sabía adónde iba a llegar. Desde entonces me atraía el sentido de la sor·

presa, de la extrañeza, del descubrimiento. Intuía el autodescubrimiento de mí mismo por medio de

una improvisación no representativa. La llamo no representativa porque en sentido estricto todo es
abstracción: nuestra mente crea configuraciones muy complejas que de hecho no las han vivido los

arristas, la gran mayorfa de ellos. Nadie conoció a Cristo. Nadie presenció un descendimiento de la

cruz. Nadie estuvo en una última cena. En el pintor hay un proceso de imaginación yabstracción que
todo acto creativo implica.

Micamino a la abstracción es, pordecirlo así, primitivo. Resulta ingenuo pensarque la abstracción
es una experiencia reciente, pues el pensamiento abstracto es consustancial al hombre. Mucho de la
pinrura rupestre es abstracto y mucho de la pinrura medieval y de la pintura románica y gótica tiene
aspectos abstractos, sr. Si tú entras, por ejemplo, a A1tamira, descubres que más de la mitad de sus ele­

mentosson totalmente irreconocibles ymuy difíciles de ver por el grado de sfntesisyde abstracción que

poseen. Considero que no eran carencias sino avances cuando las pintaron. En mi proceso creativo no

hagouna referenciaa nada concreto; surge unaserie de constantes, de constantes esréticas, de mi gusto;
es mi manera de entender yde ver las cosas... las voy transformando, las voy reciclando...

En mi pintura todo lo sueño, lo forjo, lo ideo, pero asimismo todo forma pane de un complejo en

la mente yen el cuerpo. Porque mucho de lo que produzco es un fenómeno sensoriaL Sobreviene un

~ corporal.por cierras formas, por cienos colores. Siento placer por las texturas; el· cuerpo inter­
VIene, los sentidos intervienen. No sólo cuenta la mente.
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Todas poseemos un gusto por los colores, por los olores, por los sabores, porlos sonidos. &as expe.

riencias no encuentran en el acto creativo una traducción literal. No puedes representarel oIotde 111

nardo; tampocO el sabor de una manzana. Sin embargo, si lo intentas, lo logras absoaetamenre. Lo
haces por medio de algún color, tal vez. O, por ejemplo, evocas el colotde un nardo ydesemboca en
un color como liláceo, violáceo, azuloso o rosado. Quién sabe. En mí se suscitarían estos coba de
una manera muy natural.

También puedo evocar o invocar una escena. Imagínate una tarde de domingo con tus padmen
un jar:!'n. Es hermosísimo. Yeso no lo vas a representar de una manera figurativa, poniendo alIlB

señon' III señor yun niño de siete, de seis, cinco años. Pero tal vez puedes hacer una manchaquebllli-

neo' l'ondense ese momento de tu vida. En literatura todo esto es exquisitamente literal. Hipade&.cal . ~.-

. de "nanativa" de la pInIIn
A eees ienso que esta ausenClll ,__.......1;.10,1

cripeiones, En pintura es lo opuesto. v PI' comunicaci6n,auna~
led d' emediab e, a una m _--n"-'1lII'la'"abstracta lo remite a uno a una so a lTf " 1" eedor"puede,aveees.""t""--

1"espectador ,e v . abiermJlCIIIPSólo lo equilibra auno saberquee La abstracci6nes muy .L.

dro semejante ocercana· . de~ , ...
sensación que uno logra en el cua ,uotra Ese espectador hace una gene __ .L.

'. . tal ente efímera. 'Ófl.:-ese "'-es Irrepenble' la sensaCIón es to m ha la Laabstraccl ~-
, nalesopuede nO cer, . alclnSCIOo

interpretaciones que le son muy persa má . Es difícil, aunque fascinaJl", o'"
'd d romía cro tlca· ias- UnaeIteIII

dez de pronto sonora. Ese senn o e ac raposicióndeaanspareiIC ----.llJddane111e
' . ia como una yux . :__ lIlIIlO'

A veces contemplo mI expenenc , como si estuViese ""Y'- no tiene
. nte en mI cuerpO, I perponeoaa que

vivencia queda almacenada en mi me. " difusa.Aesaescenase esu, .__, de Ia .....o
A la VivenCIa es , ende la vida VUQlUen un cristal transparente. veces va así constltuy

. yotra Yotra ysenada que ver con la pnmera yotra
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la vida literaria, la vida musical de alguien que en última instancia ya no soy yo, pero que soy yoc~

do todo "viene a ser" al mismo tiempo, todo se funde y sale algo que es profundamente, ine&perada¡
mente novedoso para él o para mí o para ti. La absttacción es la totalidad.

A veces no sé si tengo previamente una idea o una sensación. La idea ¡xxIría venir de la

pero no sé si es una sensación que proviene del cuerpo, de los sentidos. No sé si están ambos el
tos mezclados. Pero ''hay" algo como preconcebido, prefigurado. Empiezo a objetivarlo, a plasmai

Empiezo dibujándolo. Pongo un color que en ese momento se me "antoja" mucho. Va como tejí
dose el cuadro a medida que se suceden los días, las semanas, los meses. Yo me tardo mucho haci

los cuadros. A veces la experiencia de un cuadro me dura varios meses. Luego trabajo varios c
simultáneamente ymuchas cosas ocurren durante ese proceso. Hay un cierto automatismo ahí,
un cierto dejar fluir la vida, la existencia y la creación en el tiempo y en el espacio.

Mis cuadros jamás adquieren vida propia. Podría nunca acabar un cuadro yen ese sentido vi .
por siempre porque en el momento en que lo acabas lo matas. Si no me decidiera a terminarlo j

terminaría: seguiría siendo. De hecho me encanta de pronto ver mis cuadros cinco oseis años des
ysentir ganas de seguir trabajándolo.

La palabra texto precisamente viene de textura, de tejer, de trama: se ttaman las cosas en el
yhay una especie de textualidad en la pintura porque la pintura se trama. Se van rramando cosas

se van haciendo. Creo que yo pinto mucho con base en ttansparencias mentales; toda mi pinnna
translúcida. Dejo ver como la historia del cuadro. Desde los inicios hasta las partes finales son ve
ra tras veladura tras veladura. Como una existencia paralela: los pensamientos y las imágenes se v
almacenando en la vida. En ese sentido el texto se halla dentro de la pintura. Cada cuadro se va teji
do, puedo seguir tejiendo para siempre.
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Nosé terminar uncuadro: lodetengo porque tengo ganas, de pronto. Se me antoja. Le doy oportu­
nidad aotro, de ser. De existir. Por eso soy creador. Sólo me detiene, a veces, la vida exterior al cuadro;

la vida material de ese objeto: su ciIculación, su consumo, todo ese tipo de aspectos que son intrínsecos

e inevitables al objeto artístico en sí ya mis cuadros ya todos los cuadros de la historia.
Es preciso que la tela en que pintas esté lista, apta, sea precisa para "recibirme". Es una superficie

que preparo, que nadie prepara como yo lo hago. Es hiperoriginal mi manera de preparar esa superficie.
Me pasé muchos años investigando. Es una forma de preparación que culmina en los siglos XVI yXVII

Yque revivo ahora. Es una superficie como una piel, como mi piel. Técnicamente puede seruna tela muy
gruesa, puede ser lino, puede ser algodón. Sobre eso pongo veinticinco capas de las preparaciones que
utilizo yqueda como un cristal. Le llamo cristal aunque me refiero a la calidad de la superficie, porque

la tela de la pintura como objeto tiene una piel. La piel de Van Gogh es una, es única.
Empecé a "hacer" mis telas hace cinco o seis años. Lo conseguC después de muchos años de bus­

carle, de buscar. El procedimiento yel descubrimiento transformaron mis formas, "mi" forma de pin­
tar. Lo consiguieton porque si tú vas a bailar sobre una superficie totalmente lisa o rugosa o polvosa o
terrosa, eso determina tu manera de bailar: ligero, pesado, cómico, figurativo, alado... Así con la pin­
tura. La superficie sobre la que pintes determina la forma en que la pintes. A veces la gente no se pone
apensar en eso ylos artistas tampoco. Cada artista necesita una superficie adecuada. En mi caso, amo
la superficie como está hecha, como la hice. Es hermosísima la superficie. Cada uno de nosotros tene­
.mos una superficie, un inventario de superficies nuestras... Tú tienes una serie de superficies que te son
afines, que te gustan; no las concientizas, simplemente las vives yconvives con ellas: con las que duer­
mes, la tela que te pones en el día, encima, la superficie de la mesa de tu casa, la superficie de tu mesa
de noche. Sipensaras en ello caerías en la cuenta de cuáles son tus superficies. Son parte de uno mismo.

.56.

DeJPUl'
rJ,ú:lmpin,
1999,
6Ieo/totnr!-I...1
modero
25 x30 cm



En el caso específico de la pintura, la determinación de la superficie sobre la que uno quiere trabajar

es Importantfsima y el matnnai también.,Puepe-\\p1? trabajar sobre la tela, sobre metal, sobre madera,

sobre mármol, sobre vidri '. La gama de superficies e; muy amplia, pero creo que es igualmente impor­

tante saber qué tipo de pie. te gusta, como si fueras a escoger el tipo de agua en la que te vas a zambullit

O bien si pensaras a qué tipo de piel vas a besar. Cuando vas a dar un beso quieres saber cómo es la

piel, quieres sentir eso, a qué huele, quieres sentir en los labios una sustancia específica...
Toda nueva sensación se va desarrollando. Es el proceso de la sensibilización. No se nace con la

sensibilidad. La sensibilidad es producto de una educación sensorial, como el oído, como el paladar,

todo se va depurando. La pintura es el acto de ver y ver y ver hasta quedar ciego. En el momento de

quedar ciego puedes ver la luz. Ése es el sentido misterioso que exisre atrás de la pintura. Me he pasa­
do toda mi santa vida viendo, dieciocho horas, veinte horas al día. Tengo veintiocho años de maestro
en la Universidad y he visro obras de jóvenes, he estado viendo mi propio trabajo, exposiciones, via­

jando, viendo. Poseo una especie de hipersensibilidad o hipertrofia o hipervisión visual. A partir de

esta obsesión empiezan a surgir reflexiones en tomo a la pintura ya su objetualidad. Por ejemplo, qué

tipo de superficie es, cómo la translucidas o llegas a la opacidad de los colores. Soy un apasionado de

la luz, experiencia que, creo, desapareció en la pintura contemporánea. Me gusta mucho la luz.
Empiezo a ver la luz. La luz natural. Apago la luz. La luz artificial. Habito el lugar con luces diferentes,

luces de velas que te dan matices maravillosos. Todo cambia, todo se transforma a causa de la luz.
Todo en pintura es una transmutación, una transferencia, una rransfiguración. La pinturn es alma.

Espfritu, alma. El fondo de la pintura es la luz de Bemard Berenson.Es lo que está atrás. Yosé que suena
muy abstracro, muy esotérico, pero es esa precisamente. Cuando tienes muchos añOS de estar viendo

un cuadro, muchísimos, empiezas a verle ciertoS detalles diferentes. Estás viendo el espíritu de ese ar­

tista, el alma de ese creador dentro del cuadro. Allí está esa persona que lo hizo. Es un acto atemporal.
No tiene ni espacio ni tiempO. Es la pintura. Más allá de la moda yde la vanguardia yde I s ismos. El
hombre es igual desde hace veinticinco mil años que pinta. Más omenos. Alramira tiene ese tiempo. Cro­

Magnon. Tenemos ese tiempo pintando Yno hemos progresado nada. Nada más hemos sido. Som
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Pienso muy poco en los efectos de mi pintura. sr los

tomo en cuenta. La verdad sl me gustarla que de alguna
manera un veedor después de treinta o cuarenta años

tuviese una especie de reacción estética ante un cuadro

mlo. Hay algunas aproximaciones literarias que no son

estrictamente crfticas. Soncreaciones literarias. De alguna
manera tienen una especie de reflejo de lo que yo pinto.

Hay especulación, considerando que la palabra viene de

especulo, espejo. Hay un reflejo ahl y, sl, me gustarla que

pudiese ocurrir algo asl en el tiempo. A veces, por mo­

mentos, me imagino qué pensará, qué sentirá o qué reac­
ción habrá en un espectador ante mis cuadros. Ante al­

gunos de mis cuadros.
Mi pintura es dificilfsima. Es muy, muy dificil mi pin­

tura. De ver, de entender, de ubicar, de historiar. Es muy

compleja. No es una pintura fácil o relativamente accesi­
ble. Requiere de unobservador, de uncontempladorque sepa mucho, entienda, guste yviva conmucha

intensidad la pintura. Esto incluye la percepción de los cambios en mi pintura. Los lapsos, en este sen­
tido, son etapas más o menos largas: tres, cinco años. No soy gente que experimente cambios muy verti­

ginosos. Estos cambios sobrevienen de una manera natural. Hay ciertas formas que van apareciendo y

van procagonizándose en el cuadro. Hay otras que van desapareciendo, agotándose. Me encanta la reno­

vación, la rransformación de mi trabajo. El cambio me mantiene muy vital, muy vivo. Me gusta mucho
yno por eso quiero que todos los artistas lo experimenten. Nunca veo la pintura de los demás a través

de mi pintura. De pronto puedo encontrarme un artista que se pasa haciendo treinta años el mismo

cuadro y me puede interesar muchlsimo: Yo permanezco encerrado en mi propia obra, en mi propio
mundo, en ese reino que me ha sido tan difícil forjar dra a dla, hora tras hora, ininterrumpidamente.•
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pezaron a establecerse las bases cientfllcas1'0 n..
el usocadavez más intensoYraciooaIele Iasseresviwlt.

diados de los años setentas se realizaron otros .1IIIili.:, J
mientos cruciales que dieron origen alas técnic:atclt
recombinante o ingeniería genética. Apartirde_
nio, es posible introducir materialgenéticoele UIlllICIllIIIJiI
mos en otros, salvando Wl3 barreraquellllllvaae_
e! medio natural yque hasta enoonceselhcmbtellO....
podido trasponer. En vimJd del avance ele_.- " .
logias. en e! último cualtO delsigloxx. IascieDdal~
casexperimenralesp¡ácticamenresehan-wyjcyphOf

modo parnlelo, nace loque sehacooocidoCXllllll..........
logía moderna, es decir la biotecnologfat-aenb
cubrimientos másrecienres,con~e1enivd lb·"
Ycon una descripción mucho más precisa ele b CllIIIIIII'
nentes propios de cada caso.

~titnda biológica en el siglo 'XX.

~.genética nwlecular a la nUetJ{I bioteenología

Nuevos paradigmas relacionados
nla ciencia biológica experimental

Implicaciones científicas, tecnológicas y sociales

!J¡endíaencontramos en las conversaciones de muchas

lfiOI1as, yno solamente de las m,\s instntidas, palabras re­

lixumlcon la ciencia y la tecnología biológicas. Ingenie­

¡~ética,organismo transgénico, proteína recombinan­

'Ji'IlOffia humano, xenorransplante yterapia génica, por

lUiPlo, son expresiones que aparecen en periódicos, re­

lItaj" ypelículas de actual idad. De manera similar a la

I\Illarizaci6n de témllnos vinculad con la tecnología

laronica y la comunicación (por ejemplo: tranSistor, UCP,

lImet, etc.), la gente usa estos vocablos sin conocer con
¡lO:iIi6n SUSsignificadus, Pero resulta claro que ella se inte-

"'por las implicaciones (reales o ficticias) que pueden

~ensu vida los avances del conocimiento y las teeno-

aun cuando no los comprendan cabalmente. La gran
iluencia soci I lb' 1lb ' a que 10YO servamos en el caso partlcu ar
, b'Dtecnología deriva de avances recientes cuya diná­
lIlvalela pena analizar.

l-..ll\tmnte el siglo xx, tuvo lugar un proceso de expansión
"·"'onal' 'ó d 1ldism' . '23c' n el aparato científico, debido al cua
~ lIluldo el tiempo que media entre la creación de

Q;COnoc' , dleliQ;, 'm,entos y la aparición de tecnología basa a
lb locual, a su vez, influye en casi todas las áreas de la

tII!lodema,en panicular en los sectores económicamen-
'Drecido Es dItcac' s. te fenómeno de generación rápida e

'ones tec l" l . .
~In' no oglcas también se registra en a CIenCia
"'''a de l -l'A a u tl1na mitad del siglo,

~...~tir del descubrimiento de la estructura del mate­
~~ltCO(á 'dc, Odesoxirribonucleico o DNA} en 1953, em-
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incluidos los gigantescos consotcios que resultaron de las
fusiones de los úlrimos años, tienen equipos de investiga­

ci6n ydesarrollo dedicados a este tipo de aplicaciones.
El proceso de incorporaci6n de los nuevos productos

biotecnol6gicos al repertotio de medicamentos de patente
también ilustra una dinámica nueva que vale la pena to­

rnar encuenta. Los descubrimientos científicos fundamen­
tales ocurrieron en las universidades (auncuando todas las

compañlas fannaeéuticas tenían sus propios departamentos
de investigaci6n y desarrollo) y, aunque paulatinamente

las empresas impusieron el nuevo enfoque de la ingeniería

genética ensus departamentos, la mayoría de los productos
iniciales fueron generados por empresas pequeñas surgidas
de los cuadros académicos. La compañía Genentech, radi­

cadaenSan Francisco, California, es el ejemplo más cono­

cido de este nuevo esquema.
Resulta interesante observar que la naruraleza de las

aplicaciones, tal vez acausa de su novedad, no provocó en
esta etapa una reacci6n públicanegativa. Los propios cien­

tíficos declararon una moratoriaen la experimentación con
IlNA recombinante yalentaron la formulación de reglas de
seguridadpara los laboratorios. Estas normas fueron hacién­

dose menosestrictasconforme laexperiencia así lo indicaba.
Es cierto que desde entonceshabía individuosyorganizacio­
nesopuestasa las aplicacionesde la tecnología biológica,pero
la resonancia social de sus objeciones era bastante limitada.

Hacia los años noventas, empiezan a cobrar gran rele­
vancia las aplicaciones biotecnológicas en el ámbito agrí­
cola. La dinámica de su aparición es bastante similar a la
de lasaplicaciones médicas, en la medida en que las tecno­
logias básiéas también surgen de los ambientes' académi­
cos, yson tomadas después por las empresas. El periodo de
asimilación es, sinembargo, más corto, en razónde una ac­
titud mucho más alertade lasempresas. Eneste terreno em­

piezan asurgir variedades de plantas que incorporan genes
provenientes de otras especies, es decir "plantas rransgéni­
cas", ideadas para lograr mejores niveles de valor nutricio­
nal yorganoléptico (sabor, aroma, texnrra, color), así como

de productividad. Eneste periodo surge una enérgica reac­
ciánsocialcontra tales aplicaciones, enparticularen elcon­
tinente europeo.

Es interesante observar que las aplicaciones médicas
menciooadasprovienen tambiénde organismos "rransgéni­

008" (bacterias modificadas por ingeniería genéticaque con­
tienen, por ejemplo, genes humanos). Sin embargo, la reac­
ciónadversa sedirige principalmente a los nue~os productos
alimenticios mejorados mediante la moderna tecnología.

En una tercera etapa, que ahora se consolida, se regla­

tran nuevas aplicaciones de la tecnología biológica en el
sectorde la industria química. Específicamente, se adapQm
procesos biológicos para obtener productos quúnlcoull

general. En esta nueva fase se espera que la biorecnologra
disminuya las alteraciones ambientales provocadasporo
procesos de manufactura y que genere productos y lIIIIIe­

riales con características mejoradas de pureza y biodegra­
dabilidad.

De manera simultánea a las aplicaciones surgidas__
tamentedel IlNA recombinante, la explosi6nde conocimien-'

to en las ciencias biológicas ha hecho posible el desaaollD
de otras capacidades que también suscitan expectativas e

inquietudes en lasociedad. Un caso notablede elloes laob­
tención de organismos compleros apartir de componentes
celulares de adultos, conocida como clonación. Nuevamen­
te, el proceso que genera organismos idénticos entre sí
(que es lo que estrictamente significa el término clona­

ción) no acarrea controversias cuando se trata de bacterias
yotros organismos unicelulares (hongos, por ejemplo). Asi­
mismo, la propagación vegetativa de plantas ha sido tul

proceso bien conocido desde hace mucho tiempo y, desde
el puntode vista biológico, constituye un procesode clona­
ción. Sin embargo, el anuncio de la clonaciónde un animal
a partir de un adulto -la oveja Dolly-, lograda reciente­
mente en Escocia, desató una polémica internacional de
grandes propotciones. Sin duda, una posible implicación
de ese resultado es la clonación de seres humanos. ¿Y quién
no escuchó el anuncio de que se ha obtenido un primer
borrador del genoma humano (el total de las instrucciones
genéticas que definen la naturaleza biológica de nuestra
especie), que se presenta como prueba incontestable de la
importancia y la influencia generalizada de la tecnología
biológica al inicio del siglo XXI? Los comentarios al respec­
to, difundidos por todos los medios, desdedeclaracionesde
jefes de Estado hasta reportajes televisivos y artículos en

publicaciones de todo tipo, han consolidado la nueva biD­
tecnología como un tema de discusión en todos los ámbi­
tos de la sociedad.

Ficción versus realidad. Debate y bioética

La imaginación y las inquietudes de la sociedad han lle­
vado la discusión sobre la biotecnología a niveles de
controversia con alcances globales. Resulta indispensa­
ble analizar ydebatir el tema yexiste una fuerte presión
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plIlegislar pronto al respecto. Un problema que surge es

~alcalor de las discusiones, es fácil perder de vista la di­

irencia entte las aplicaciones reales y las que o bien son

i:licias o podrían llevarse a cabo solamente en el largo

;tJD. pues los diferentes grupos de interés expresan y pro­

,.Jan conceptos frecuentemente distorsionados, o in­

liJso falsos. con tal de respaldar sus posiciones. Por una

¡wne, las empresas del sector tienden a exagerar los alean­

lISyel sentido social de las nuevas biotecnologías. Se han
aeado así, por ejemplo, equívocas expectativas respec­

ma la inminente curación de ciertas enfermedades, a la

dución del problema del hambre y a la capacidad de lim­

¡iardesastres ambientales o rescatar especies en peligro

Itextinción. Se ha llegado al grado de anunciar públi­

camente resultados experimentales en conferencias de

prensa, sin esperar a la publicación científica arbitrada,

oonelobjeto de aumentar las expectativas y, consecuen­

remente. el valor de las acciones de una empresa. Así, se

ooa conocer el control de una actividad biológica (telo­

merasa) que supuestamente permitiría aumentar la longe­

ridad y el descubrimiento de un gen relacionado con la

obesidad. En ambos casos, los resultados son totalmente

lecepcionantes, sobre todo en relación con las enormes

<SperallZas generadas. En el otro lado del espectro, hay

liversos grupos impugnadores de la biotecnología al pa­

llCer animados (tal vez más sus adherentes que sus diri­

~tes) por preocupaciones genuinas respecto al empleo

le tecnologías poderosas cuando aún no hay suficiente

mIDrmación acerca de los riesgos que implican. Desafor­

blIladarnente, las opiniones de estos grupos son influidas

lIIlbién por intereses económicos muy importantes, Ves

dwioque algunas reciben cuantioso financiamiento. En­

antramos entonces la repetición pertinaz de verdades a

medias, cuando no de francas mentiras, acerca de los ries­

~ relacionados con la biotecnología. Es notable que se

!lIIpleen términos como "Frankenfood" y que se critique

i1aSecretaría de Agricultura por autorizar la introducción

Itgranos transgénicos "venenosos". Los posibles daños a

lsalud de productos agrícolas con componentes transgé­

nico!; (también llamados organismos genéticamente mo­

Jilicados u ogms) son ante todo hipotéticos y, en todo

taso, de poca importancia (la cuestionable calidad cien­

lilca y los datos amañados del experimento que desató

Iacampaña en tal sentido están plenamente documen­

~). Asimismo, se dramatizan los daños potenciales a

biecosistemas: por ejemplo, los efectos sobre especies cer­

Ilnas al corazón del público, como la mariposa monarca.

Parece haber una fuerte tendencia a adoptar lo que se ha

dado en llamar el "principio preeautorio", de acuerdo

con el cual se asume que hay probabilidades de riesgo al

diseminar toda nueva tecnología, se detiene su aplica­

ción, se pasa la "carga de la prueba" sobre su inocuidad a

sus promotores yse asigna apriori el beneficio de la duda

a los que señalan los peligros. Es evidente que la adopción

de tecnología (y sus riesgos inherentes) es práctica común

en las sociedades desde milenios atrás, y entonces cabe

preguntar por qué razón la biotecnología ha sido blanco

de críticas si hay innumerables actividades humanas más

nocivas o peligrosas que ella. Indudablemente, desempe­

ña un papel el hecho de que las aplicaciones son muy

eercanas a nuestros procesos más íntimos de subsistencia

(alimentación ysalud). También es cierto que los intere­

ses económicos, de corto y, largo plazos, relacionados con

las biotecnologías son gigantescos. En muchas predic­

ciones sobre megatendencias, se destaca la biotec)lolo­

gía como ladominante en las primeras décadas del siglo XXI,

incluso por encima de las preponderantes tecnologías de

la información. Por otra parte, resulta verdaderamente

paradójico que, desde la perspectiva de la mayoría de los

especialistas, la tecnología biológica es la mejor solución

para avanzar hacia un desarrollo sostenible yrespetuoso

del ambiente, pero varios sectores de la sociedad no tie­

nen confianza en tales apreciaciones. Se corre entonces

.el riesgo de un exceso de precaución y de pagar por con­

siguiente el costo de no aplicar tecnologías de gran al­

cance en el bienestar del hombre yde su entamo. Desde
luego, una "mentalidad de riesgo cero" nos hubiera mante­

nido comiendo alimentos crudos (por los peligros del

fuego) y ni las vacunasni los aviones se emplearían.
Pero laconfrontación, frecuentemente estéril, entre.¡;ro­

ponentes y detractores del desarrollo de la biotecnología

hunde sus raíces en un proceso más general relacionado

con la crisis de credibilidad propia de nuestras sociedades

actuales. Se ha argumentado que la ciencia esrá en un pro­

ceso de r~negociación de su contrato social. Hasta hace

pocos años, el financiamiento público de la investigación

científica tenía lugar sin que se dudara de su pertinencia,

pues se confiaba en las bondades de un sistema basado en la

curiosidad yoriginalidad de los investigadores. Más aún, las
opiniones de los científicos gozabande una gran credibilidad
y resultaban el referente definitivo en las áreas de su com­

petencia. Ahora, la desconfianza ha aleanzado también a
la ciencia. "P~r cadae¡¡perto, hayotro igualensentidocon­

trario." Cada vez resulta más necesario esgtimir argumentos

.61 •



U NIVERSIDAD DE M Éxrco

relativ05 a la utilidad o posibilidad de aplicación cercana de

las investigaciones pata justificarel financiamiento de éstas.

La elevación de 105 c05tos inherentes a la investigación

científica contemporánea es parcialmente responsable de

este fenómeno, porque obliga a priorizar proyect05, lo cual

resulta difícil a partir exclusivamente de su mérito cientí­

fico. Asimismo, se exige a los estudiosos la dem05tración de

que los elementos éticos de sus estudios están debidamen­

te sometid05 al escrutinio de comités de representantes de

grupos sociales que incluyen a no científic05. Otra variable

moderna que influye indudablemente en la percepción

social del quehacer científico es el incremento notable de la

investigación básica realizada por empresas, la cual compite

hoy más que nunca con la realizada en universidades y otr05

organismos públicos, yla complementa. Un ejemplo elocuen­

te de esta nueva realidad es la forma en que se anunció el

borrador del genoma humano, que tequirió una negociación

entre las dos entidades que contribuyen a tan gigantesca

empresa. Unade ellas, laOrganización paraelGenoma Huma­

no (Hugo), aglutina universidades e institutos públicos de

todo el mundo. La otra, la empresa Celera Genomics, cono­

cida por su ambiciosa estrategia, realizó una inyección enor-

me de capital de riesgo para establecer su plqlioP'"1
con el afán de completar la secuenciade lettallll"'" ..

constituyen nuestro genoma. Es fácil compartirIalllllilllllll
surgida en el público al pensar que una emp__--'

ñan de la información sobrenuestropropio~

tud que se intensifica ante las especulacionad:1I d ,. ,
ficado de las patentes que, sobre esta informac.......

a aprobarse. Aunque en buena medida tal ello &1;i' I

carece de fundamento, es claro que en temas l8II 4e
h t

se manifiesta una natural resistencia a que inl" i ¡'

dos y comerciales establezcan las directrices r r r••1a
investigación. La otra cara de lamonedaesquela~..

ción de la empresa tuvo un efecto definitivoal '" 1..0101

trabajos de la Hugo, con el resultado de unprinHtbeaüM

obtenido varios años antes de lo planeado.

Como se ha señalado, las expectativas aobre Ja.posi­
bilidad de modificar el patrimonio genético ~..-cm

especie y de franquear barreras que rara vesecn _la
naturaleza (por ejemplo entre plantas yanimales)hlIIII-
por sí mismas una sensación de temor yansiedad...,...

prensibles. Es un hecho que la velocidadcon~_

realizado descubrimientos y surgen posibilidades·' ,*­
de a la gente mantenerse enterada yenposi~

luar y ponderar las implicaciones de los haJla••¡-,
esto fuera poco, la moderna sociedad globalimda, l... I Ir

cia internacional de las Organizaciones NoCA u ...

tales y la inmediata difusión de todo génerode1i8 T )'"

en internet contribuyen a acentuar, y a veces_ ••,d
sentido crítico de los individuos ante fenÓDlel108I1lJl1lltlo.

sos. Es indudable que la capacidad de decisi60de~

dad en estos temas enfrenta retos formidableaYI~

vale la pena intentar orientarla discusión a!or.t I 1 I!l!l"=

cretos que más nos apremian ahora mismo (por j lA ~

asuntos como el carácter privado de la informeci6=p
tica individual) y no polarizar en exceso la diea '~I 111:

temas más especulativos, aunque más~

En el caso particular de la biotecnologfa.la 11 Jt'b
globalizada entraña un riesgo especial. Dadala_IIIIl!¡I!Ia
regional (climática y cultural) de muchas de.. " ¿ ,
nes, cada país tendrá, inevitablemente, que'- ' f ti
gunas de ellas de manera autónoma (es poco1*' " ti'
organismos o empresas extranjeras creen tl!ad .
el nopal o el frijol negro, por ejemplo). AdicionP........

la cultura de minimización de riesgos COIlt""OI.._.

países cuyas necesidades básicas ya esmn sati'" I I;fGtkl
que la adopción de este ripo de actitudes P"''' . : ••i
cierto carácter colonialista; en los palsesdel.......1illll1ilD
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IlIlD'beneficio responde a variables muy distintas de las

l/lIMe.

~ nos depaTa el futuro?

lA» remas que hemos abordado hasta aquí se relacionan

Illl~aspectos tecnológicos ycomerciales de laciencia bio­

l¡icacontemporánea, pero, más allá de lo económico yde

~ClIP"Cidaddeasimilación yanálisisde la sociedad encuan­

oa~ aplicaciones de la biorecnología, hay un proceso

dJyacente que también tendrá un profundo efecto en nues­

1lllIculturas: el aumento exponencial del poderde indaga­

ciílde la ciencia biológica promere contribuir con nuevos

aoceptos en áreas previamente reservadas a los terrenos

~cos. Resulta notable que seamos parte de la primera

¡meración capaz de tener acceso a un conocimiento rela­

livamente sólido de la dimensión biológica de la naturaleza

lIlIIlana. Me refiero a descubrimientos como el realizado

IJacepocos ailos, de manera casual, cuando se analizaban los

Ikctosde inactivar ciertos genes vinculados con la función

decélulas nerviosas de ratón. Como suele ocurrir, al elimi­

mun gen en particular (denominado fosB, un gen de con­

lrol), la fisiología yelcomportamiento general de los ratones

asialterados no mostraban cambios evidentes, pero resultó

mydiffcil que esos animales tuvierandescendientes. Laoh­

lMlCióncuidadosa de estos animales de laboratorio demos­

lIÓque las hembras alteradas se comportaban de modo nor­

mal en el apareamiento y el alumbramiento, pero habían

¡adidoel "instinto matemo" que las inducía acuidar yama­

IIlIItara sus cachorros. En efecto, el análisis fisiológico com­

¡robó que el gen alterado entraba en acción, en animales

oormales. sólo inmediatamente después del parto. Cuan­

oosepreguntó al jefe del laboratorio que realizó esta inves­

I\lación si ocurriría lo mismo en los humanos, contestó que

oosabía. peroque indudablemente nuestra especie tiene una

tqlia equivalente de este gen. Se podrían señalar ejemplos

imiIaresen áreas tales como la propensión al alcoholismo,

ucondicionantesde la orientación sexual, de la depresión

,de la inclinación a actividades arriesgadas, el significado

I!Dético de las razas humanas, la antigüedad de nuestra es­

llCie ysu relaciónconotros homínidos. entre otras muchas.

Aunque estemos lejos de respuestasdefinitivas, creo que las

ioplicaciones de este tipo de investigaciones son de enonne

1Iascendencia e indican que el estudio del genoma huma­

oopropiciará. sin duda, un cambio cualitativo en la visión

de los factores que condicionan nuestro funcionamiento,

no sólo en términos fISiológicos o patológicos, sino también

en relacióncon nuestra historia evolutiva yen aspectos fun­

damentales de nuestro comportamiento. Estoy convencido

de que la revolución biológica de fin del siglo xx hará sur­

gir una nueva visión respecto a quiénes somos, aunque ello

requerirá, seguramente, un largo periodo de maduración. Se
trata de integrar una visiónque tome en cuenta la omnipre­

sencia y la influencia recíproca de los condicionantes gené­

ticos, al igual que los ambientales yculturales, yde la libertad

humana, en el funcionamiento de individuos ysociedades.

Aunque esevidente que los elementos mencionados forman

parte de la discusión desde hace muchos años, sólo hasta

hace poco se acumularon datos sólidos surgidos de la in­

vestigación biológica.

Paradójica (y venturosamente), también los estudios

realizados en el nivel genómico parecen imponer un cam­

bio al examinar los sistemas biológicos: un enfoque menos

reduccionisra y más inclinado a abordar directamente la

complejidad de lossistemas implicados. Tal vez estocontri­

buya a acercar más ymás a los académicos yestudiosos de los

ámbitos de la ciencia natural con los que cultivan las cien­

cias sociales y las humanidades. Entonces las posturas de ca­

rácter ético necesarias para resolver los dilemas a que nos

enfrentamos surgirán de una comprensión de la naturaleza

humana cada vez más influida por los progresos de la ciencia

biológica. Confonne la capacidad de indagación e interven­

ción en la naturaleza mismade nuestra especie avanza, nues­

tra generación se encuentra frente aun reto único: tenemos

que decidir hasta dónde queremos llegar, ponderando im­

plicaciones, asumiendo riesgos y manteniendo una mente

abierta a los nuevos horizontes, aunque sin desechar los ele­

mentos culturales que nos confieren identidad.

Según la infonnación de la que dispongo, las personas y

organizaciones que mejor conocen el tema, aunque acep-­

tan la inevitabilidad de ciertos riesgos, consideran la biotec­

nología una herramienta enormemente efectiva para afron­

tar muchos de los desafíos actuales yfuturos en los terrenos

de la alimentación, la salud yel medio ambiente. Asimismo,

anticipan que los efectos adversos serán realmente modera­

dos yque es posible llevar a efecto programas de investiga­

ción adecuados para sustentar la prohibición de actividades

que impliquen riesgos inaceptables. Cuando el polvo que

estacontienda levanta se asiente, las sociedadessabias habrán

calculado la relación costo-beneficio, gracias al análisis de

los pros y los contras efectuado en una discusión infonna­

da yde buena fe, yestarán mejor capacitadas para afrontar

los retos del futuro.•
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Villaurrutia frente al muralismo
•mexicano
•

SERGIO

V
illaurrutia, qué duda cabe, es de los hombres más cul­

tos e informados que hemos tenido nunca. Lo fue por sí

mismo pero también porque sus coetáneos -igual­

mente valiosos, igualmente informados-- lo estimularon

como lo hicieron entre sí todos ellos. Lo cierto es que él

conoce lo mismo fenómenos literarios europeos clásicos o

de vanguardia que los de América del Sur (del modernis­

moa Borges), tanto como los de México -lacapiral, algunas

voces de provincia-o Sabedor de otras lenguas, él mismo

traductor, no se conformó con nada que no fuera el camino

del conocimiento; pero desde ahora hay que advertir que

no son sus ensayos de tono filosófico sino de sabor franca­

mente literario. Por ello propuso para sus lectores una rigu­

rosa lectura de los clásicos, ya españoles, ya coloniales (Alar­

eón, sor Juana, Terrazas, Saavedra Guzmán, los jesuitas; o
López Velarde -pasando por muchos otros-- hasra Gon­

zález Martínez); pero también leyó a Mariano Azuela, a Vas­

concelos, a Antonio Caso o Alfonso Reyes, tocando la pro­

pia poesía de su grupo, unido, como bien se sabe, por una

escritura en común que delineó una estética. Pero lo singu­

lar es que se halla formado por un elemento racional estric­

to, que lo apartó de sensiblerías comunes a su época y a su

posteridad. Volveré sobre este tema fundamental.

Es necesario añadir que, según confiesa, desde tem­

prano la crítica ejerció en él una profunda atracción, no

sin la salvedad -hechapor nosotros- de que le sirve para

hablar de sí mismo y aun citarse con gran desenvoltura,

sabiéndose hegemónico. Pero, volviendo a nuestro tema, lo

que hace con López Velarde es una interpretación a fondo,

con la seguridad que le confiere el conocimiento de poeta,

aunque al propio tiempo haya que ver en este ver, saber que

fERNÁNDEZ

es un pulso del acontecer cultural de la época, antesypoco

después de morir López Velarde. Las generacionesanterio­
res también son tomadas en cuenta, pues los ojosdeI_
vista, en una observación muy amplia, no pudieronhaber·

las marginado.

Bien sabe Villaurrutia que la poesCa empiezaaÍUDl:io­

nar a partir de Ramón como caso aislado, y que cobmRll1·

mente forma con su propia generación, de la queenwr­
dad es consciente y a la que no escatima aplaUS06 qu61llD

aceptados con entusiasmo y respeto, pues el poetadeb
"Nocturnos" sabe lo que dice, nutrido --<:amo eslá-cIe
Alarcón y sor Juana, a quienes el grupo admitó sin reservas

por haber profesado lineamientos comunes y una estélicade
la razón, donde la inteligencia asentó reales endellimtillO
de la emotividad, aunque existieran los desgarramienlXl8 in­

ternos del dolor. Valga esta reiteración, que lo essóloa me­
dias, pues a veces la insistencia es necesaria.

Es obvio que el poeta es el primet ctfticode artesplálti­
cas en nuestro país, contando con juicios como elde_
ssaint y Justino Fernández, más que nada historiadtRede
arte, altamente académicos, pero sin la visión de un__
bre de letras como Villaurrutia. y ahorapasaremos~

a todos los pintores (antecesores, coetáneos°heredeK,~
muralismo) para enfocar sólo a los sobresalientes,..~

claro, Rufino Tamayo, pero asimismo con el caso ellIDl!P"

cional-por no ser sino pintor de caballete-- de Aguecfn
Lazo, amigo cercano del propio Villaurrutia,quien,deIpu&
de recrear la mirada por sus museos virtuales, le lesU1ta lo
contrario de lo elocuente; se trata, en cambio, de unpinIDr
incisivo y upudoroso", características acompal\wl-de un

"mínimum de elementos", pretendiendo sólounamml6n
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plIPIdiade fOrmas ycolores, casi siempre "sin modelo", pero

III riImo con su ambiente, lo que le presta una intención

edaderamente poética. ¡Y qué mejor unión que un pintor

iix>, si de inmejorables crianzas hablamos? No es, para

....cariñode amigo, yaqueel casode Law es el de un pin­

"remilgado y austero, aunque no Ulírico" en la acepción

,eyorativa de la palabra, sino en la profunda: la de aquel

~l1'l3 "simplesformas deshumanizadas". Poreso cita a Bau­

ddaire cuando se tefiere al portrait interieur, pues viene al

C2IO cuando afrrma de un retrato que "no es la reproduc­

ción del modelo, que, conocido y estudiado previamente

¡ael anista, haJlegado a ser parte suya, yque habrá de re­

atar evocándolo, haciéndolo visible y, al mismo tiempo,

pide y verdadero".

Poreso, con o sin memoria, con osin olvidos, Lazo logra

inalsqueexpresanuna "realidad superior", ya que ladimen­

mm laque pinta congrega la calidad, como lo demuestra,

_decenas, el retrato del ptopio Xavier Villaurtutia, de

¡mcido tangencial, sin miramientos, quitándole lo remil­

pdo para darle, a cambio, una fuerza expresiva que, a tra­

lésde la mirada, parece juzgar al Universo.

Pero vayamos al caso de Orozco, siempre acre, punzan­

le, agresivo, enemigo de sí y de su mundo ambiente, para

~México significó el caso de un país eternamente en

aiisyporello mismo enjuiciable. No en balde entre sllS ca­

bes se halla el negro, lo que presiona a su pintura a estar al

Ixxde de lo tenebroso, pero además cae en lo caricaturesco,

~burlón y en cierta medida abismal. La prostituta en el

IIIlÚde BellasArtes, riéndose ycon las piernas enteramen­

tdi<!ocadas, ¿no es el símbolodel país, vendidodiariamente

,bestadunidenses? Ya en otro texto, hace tiempo, llamé a

thnco profeta, por haber visto desde sus propios ángulos la

lÍIDaen la que actualmente nos hundimos vivos. Con él no

iJay caretas. Pongo el ejemplo del retrato de una hermosa

1IJjer, Esther Martina, para quien el pintor fue un alma

lIIlIIga, cuyas ojeras delatan, acaso, el adulterio sufrido por

lIIle del marido, así como una angustiosa falta de mater­

liIad. También recuerdo el caso de Dolores del Río, cuyos

lIqosalcarb6nfuerona parar-nadie sabe porqué-a ma­

lldeuna rica judía coleccionista, pues horrorizaron, como

adeesperarse, a la actriz. Orozco resulta inmejorable no ya

lIIIlloanista de caballete, pues los "Teules" alcanzan estatu­

lIIinigualables, sino como un inspector "al interno" de las

liIiascapas del pastelónque es la Ciudadde México. De paso

iladoque me los enseñó en su casa de la calle de Ej ido, vol­

tnIolos al derecho ya que estaban contra la pared, poco

Wesde ser exhibidos en El Colegio Nacional.

Citemos al ensayista:

Noolvidemos que el pintor mural tiene que resolver no 5610

el problema que se plantea el pintor de caballete, de la dis­

posición de sus elementos -formas y colores- en el espa..

cio de dos dimensiones de una tela, sino también de ese

espacio dentro del espacio real de la construcción arquitec..

tónica dentro de la cual deberá no sólo vivir sino vivir ar..

moniosamente.

Por lo demás sabemos que, ya por reproducciones, ya

en lo directo, estos muralistas sacaron partido tanto de los

italianos como de los españoles, teniendo frente a frente

no sólo al Renacimiento primordialmente, sino acaso los

cuadros de Valdés Leal y -¡por qué nol- los frescos de

Gaya en San Antonio de la Horida. Sacaremos identida­

des, claro, si comparamos la Cúpula del Hospicio Cabañas

con la "Capilla de los esposos", de Mantegna en Mantua,

o con las "Estancias" de Rafael en el Vaticano, igualmente

monumentales, aunque "El hombre en llamas" no tenga

parangón. El Muralismo abreva también de relieves an­

tiguos (egipcios, persas) o -lo cual jamás se ha estudia­

do- sus relaciones con algunas formas del arte bizantino,

sobre todo Rivera.

Por eso agrega Villaurrutia: "La verdad de este singu­

lar artista parece residir en el hecho de no tener ninguna

fe. Su fe es no creer en nada; su esperanza, en haberla dejado

antes de entrar en el infierno mismo que habría de repre­

sentar después": l.ilsciate ogni speranza mi ch-entrate. Por­

que la dinámica de su pintura se organiza de tal manera que

parece cambiar completamente el mecanismo esttuctural

del edificio, de cualquier edificio. En este caso el resultado

global debe mejorar el valor estético de la arquitectura, ya

que no superarlo. ¡Es ésta la opinión que le merecen San 11­

defonsa, Jiquilpan, su obra entera en Guadalajara1Pero, en

este caso, ¡realmenteestuvo en pie de lucha, como en todos

los otros flancos?

Por otra parte, es curioso que, en su ensayo "El blanco

y negro enOrozco", Villaurrutia excluya, como tema, el co­

lor, porque no olvidemos que para él el pintor posee un cariz

"lunar" no obstante sus candentes rojos, azules o amarillos.

y si el poeta en un cierto momento se refiere al caos, nos

viene a la memoria el último de los frescos de Orozco, el

del Hospital de Jesús, inspirado precisamente en El Apo­
calipsis de San Juan, cuyo resplandor parece iluminar la

capilla entera. Agrego que en ese sitio lo vi pintar. En prin­

cipio nada se vislumbraba. Grandes cubetas de colores al

.65.



U NIVERSrDAD DE MÉxICO

• 66.

------------- -

parecer primarios daban a la brocha las mezclas que, al

esrrellarse contra las paredes, estallaban en un remolino de

sabor caótico. Pero aquellas figuras de lejos se extendían

ampliamente, asaltadas por algo semejante a la intrepidez

de la propia Naturaleza. Fue una experiencia irrepetible, casi

inverosímil. Lo que ocurre es que se trata de la "mirada in­

terior" del pintor-una especie de clarividencia-compa­

rable a la que tuve en el Hospicio Cabañas, detalladamen­

te descrita en otro escrito mío.

Pero en aquellos o en estos murales la belicosidad de

Orozco es siempre inmarcesible y, pleonásticamente, se

halla en pie de guerra. Hay que recordar, en San I1defon­

so, el mural donde la Malinche y Hernán Cortés se unen

con las manos, en esa estrechez que dará lugar al mestiza­

je. Pero tal impetuosidad es postiza, ya que el conquistador

carece de miembro viril yde testículos. En su lugar un espa­

cio de color carne significa mutilación, falsos rriunfos, como

también lo comprobamos en el Hospicio. El caso del en­

sayista/poeta es asombroso porque en su época Orozco dio

miedo y una especie de rechazo cubría a la gente que con­

templaba aquellos espectáculos de luz, materia ycolor.

Pero ahora pasemos a Diego Rivera, pintor "compro­

merido", como se llamó hace algún tiempo a todo aquel

artista que supeditó su labor a los movimientos políticos a

los cuales pertenecía. El ensayista dice para abrir boca que

"Los grandes maesrros de la pintura italiana anteriores del

Renacimiento, estudiados con plena lucidez por Diego Ri­

veradurante su estancia en Europa, le dieron la lecciónque

nuesrro pintor recibió y que sostiene esta magnífica mues­

rra [se refiere a "La creación" en el Anfiteatro Bolívar de la

entonces Escuela Preparatoria] de sus capacidades de deco­

rador mural." ¿Quéentiende por"decorador"cuando pororro

lado es su ferviente admirador? He aquí los entrelineados

de Villaurrutia, que vuelven aún más atractiva su prosa.

Estamos en 1922, cuando tiene apenas 19 años. Desde un

principio el poeta recoge, en este caso,la armonía que exis­

te entre los murales y la arquitectura: "Diego Rivera tuvo

que trabajar componiendo su decotación en diagonales,

puesto que los frescos no podían ser abarcados en conjun­

to, desde el centro de los patios. Arcos ycolumnas impiden

una vista total de lejos. Si se tiene en cuenta la dificultad

del problema, se apreciará el modo como fue resuelto." En

la Secretaría de Educación el tema es "Los rrabajos y las

fiestas del hombre", pero -<lice el crítico- se rrata del

hombre mexicano, lo cual debe entenderse, fundamental­

mente, como "el indio de norte a sur". En la escalera del

edificio pintó los elementos, ''Todo ello circundado por el

paisaje mexicano." Pero también está el enm:suelo,ebIde

no se uSÓ el color, de modo que se emplearongrIset,___

do falsos bajorrelieves". Rerratos y alegorfas de la~
ción pueden observarse en esta ala. Aquí ya existe "el...
cubrimiento de una personalidad", es decir, se echa_
de una "técnica personal que no (sic) va de acuerdolXlllb
grandes maestros". Qué duda cabe que en el todo de"'l*I­
tura existen cimeras, como las de Chapingo, endoade_

bién se ve, dice el ensayista, que "aprovechando laIaccic11m­
tes de la arquitectura, realiza a menudo verdaderosalllnles

de composición que incluyen al típico paisaje meri ....
nopales, magueyes, pirús, cactáceasde todas ycielalanlllJo

bes muy ligeras". Estos murales son de excepción:"Aquíse

enseña a explotar la tierra, no a los hombres", rem Iaan­

signa que acompaña virtualmente a toda la obra.

Los trabajos del hombre para fructificar la tierra; kJs IltiIesdel
trabajo: las diferentes etapas del mismo; los plástlaJoSUftXlll

que deja el rasrrillo al peinar la tierra; la ciendficamedicl6n
de los terrenos... en una palabra, todo lo que le sirve ti
hombre para adueñarse de la tierra haciéndola fecunda,
rica; todo -se reitera- sirve a Diego Rivera en estadeco­
ración para l al mismo tiempo que expresar una idea 11pk:a.

componer grupos plásticos admirables, delinearpelaajel,11&­

lizar armonías de color. Ello va en función de unilseaellpeC­

eadores de coJas clases, no importando posiciónoodaI,llD
oreligión. Es en Chapingodonde, fuera de "LanezraMadle",
todas sus figuras, Sllspuestamente alegóricas, sondetlllDafto
natural. Pero insistimos en que su estandarte es dirigiae a

una población prefereneemenee indfgena, por loque elsuyo

(como bien lo sabe el poeta) es un embajo para el pueblo.

Poe oera pane,la aequitectura de la haciendase adapta
con creces a la decomción. Los paños amplios y las bóvedas
majestuosas, poe más que eecogidas, poseenel re-q¡imioll.

to de aquellos campesinos que en su momento, alItmel
siglo XIX, fueron a sus oficios religiosos. Aun en'-.

ciles el pinto< se dio maña tanto como dibujanle y~
"profundo ordenador de geometrías", pues 1a_Cap6
de SanJacinco-<le campo, sin pretensiones-es1Ul.

de trabajo cuya arquitectura se tealiza con ese fin: labOrIr
para ie de acuendo con dos interesantes fenómellOlldIM­

vados en el México de 1925, o sea el caso del gobiemocle
Obtegón que puso en marcha el programa revolucloalrio

de distribuir tierra a los campesinos creandoejidoa,1apIn­

tura muml como parte del proyecto cultural de laRevoIu­
ción, que adquirió gran preseigio. Todo debido......
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;1"nacionalismo" que acogió a los artistas, por lo que el

~phisticounido a las ideas políticas reinantes llegó

¡-apogeo.
Heaquí, en la praxis, las grandes lecciones aprendidas

l.el extranjero, fusionadas pero al propio tiempo trans­

1iI-las,demodo que elearácter esde gran fuerza, ya que,

Jas imágenes emergidas por el rayo láser, así se pue­

linimaginar los marcos de referencia que Diego toma del

(AicoyelRenacimiento italianos (Giotto, Mantegna, della

lfalllCesca, etc.), ya que el pintor nos revela con orgullo su

~cu1tural y su gran inventiva personal. Mas por atto

IIbb ternas son los mismos de Orozco: la Conquista, las

~ de Refonna y la Revolución, en que la decoración

''I'isoy logró hacer... una obra dirigida directamente a la

ommlidacI simple e ingenua de las mayorías", vigilado,

.mello, por una inteligencia rectora (no siempre visible),

ildigencia personal y de partido al propio tiempo.

ysi, como sabemos, sus principales personajes son la­

Jlll3Y Morelos, que recuerdan a los grabadores mexicanos

lIImadera, de extracción popular, es claro que estas formas

~cas ayudan a resaltar el color, como es el caso de

vaca, donde resultan "el mejor espejo del tempera­

oento exuberante, de gran fuerza imaginativa y de una

_ capacidad de trabajo" dentro de una "oscuridad

lmino6a y colorida", frase ambigua, mas estéticamente ati­

Ilda. Pero algo, entre lo mucho, es lo verdaderamente im­

~te: que si su izquierda política sólo tuvo acogida en

_tiempo (y aun así se suprimió el "Dios no existe" de su ta­

Weroformal) esta lucha en la actualidad no se ve sino rela­

biaa un pasaje histórico, pues el pueblo -siempre el per­

1oOOr- sepultó estos ayes de Rivera con un catolicismo

J¡,ytada día más conservador. Y bien se trate del hombre

tdww, bien del campesino o del obrero, los ricos vencen

rseinclinan sólo ante el poder, como si no supieran que la

~ a él va aparejada. Dice Xavier: fue "hombre de

~ca, de teoría --<oxuberante y paradójico-, apasio­

lIIloyapasionante, político e impolítico, socialista e inso­

1ibIe. Por eso no es lo mejor de su obra lo que late bajo su

lilitancia, sino lo que se halla precisamente encimade ella."

Todo esto le merece al ensayista el epíteto de "teatral",

jlseSes la historia de México vista desde un lunetario en

.., el espectador contempla personajes disímbolos bara­

~ en sepias oscuros. Sí, es un teatro al que llegan las

lIX:esde los héroes, la tragedia de un conquistador sifilítico,

bdictadura de Díaz, los asesinatos de Carranza yObregón,

'muchas más anécdotas vueltas plástica, como Calles o

I1sconcelos, o la propia Malinche. Dice Villaurrutia: "Die-

go Rivera objetiviza sus ideas sociales y políticas" y, entre

ellas, la más alta: "los temas de la Revolución del proletaria­

do y su apóstol: Karl Marx", pensamientos contrarios a los

suyos, a los Contemporáneos que supieron ver -también

como en un teatro- aun aquello que no iba con su talante

aristocrático.

Y agrega:

La trayectoria de esta pintura... no ha sido otra que la de la

pintura moderna misma. Un examen de los pasajes y esta~

ciones en que ha logrado equilibradas síntesis yfrutos valio­

sos es bastante para considerarlo como un artista que ha

vivido el nacimiento, el desarrollo y la muerte de todas las

escuelas de pintura contemporánea que han tenido validez

en un momento que ¡xxiía ser eterno.

Nada, concluye ViIlaurrutia, "nadade la realidad mexi­

cana le es ajeno", desde la arqueología a la historia, desde el

individuo hasta el pueblo. Pero sin olvidar, claro, las estruc­

turas arquitectónicas (a las que remodeló con la pintura) yel

tratamiento de los volúmenes, parte de los cuales son los que

él mismo trazó. Es el único que manifiesta el sentimiento,

florecido en ternura (recordemos a sus niños) donde no tie­

ne sino que manifestarse. "Porque quienes lo conocemos

hemos descubierto, en el fondo del ser de figura gigantesca,

la ingenuidad y la ternura infantiles."

Por su parte Siqueiros declara en 1932 --<on la Ciudad

de los Ángeles-- que

El bloque de pintores se coloca exclusivamente en el terre~

no de la técnica, que necesita el arte de las masas, porque el

mundo presente yfuturo petenecen ya por entero a su diná~

mica: el presente a las masas antagonistas en plena batalla

final; el futuro inmediato, a las masas proletarias y campe~

sinas ya victoriosas; el futuro lejano, a la comunidad orga~

nizada y ya sin salvajes represiones.

Este pintor es, si cabe, más belicoso que Orozco, sólo

que las figuras obedece a un patrón (rodas en apariencia

iguales) que dicta su conducta plástica en un orden geo­

métrico, todo a partir de técnicas usadas por Eisenstein en

el cine, pero más complicadas, como ahora veremos. No

sabemos en qué momento Villaurrutia lo "descubre". Lo

cierto es que para él monta una exposición en la Ciudad

de México que por sus participantes ahora resulta raya en

el agua, por decirlo así. Están Siqueiros mismo, Lam, Tama­

yo, Carlos Mérida, Julio Castellanos ... ¡Alguien más! En
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1931 el poeta se halla al frente de la Galerra lturbe, de
modo que prácticamenté (entonces las exposiciones eran

escasas) en sus manos se halla el convertir a México en
una metrópoli del arte mexicano. Yaunque los Contem­
poráneos tuvieron fuertes enemigos, Orozco (a su modo
cercano a Villaurrutia) los trata de "exquisitos rorros fascis­
tas". Estos dos grupos, que profesan ideas estéticas contra-

I

rias, no tendrán más remedio que aliarse en ocasiones aun-

que siempre permanezcan lejanos.
ComoademásdeaguerridoSiqueiroses un hombrecon­

tradictorio, vale la pena transcribir lo que dice en Taxco
por la misma época: "Soy comunista militanre ypartidario
del individualismoyla metafísica del arte", frase que si nova

acompañada de su azarosa biografía resulta incomprensi­
ble. Pero él es un remolino, el único pintor que da la espalda
a la pintura, pordecirlo asr, para seruncientffico del mural.
Ello no indica frialdad; indica inteligencia y amor por lo
exacto, de roda lo cual el poeta es conscienre, tal como si
hubiera sido devoto seguidordel pintor. ¿Lo fue? De suS re­
tratos opina que -elaborados a base de pasta gruesa­
conservanel aura, el ánimodel retratado. Yañade: "No son
la transcripciónde la imagende alguien que no fue, sino la
imagen y la presencia de un serque esrá viviendo una vida
intensayrecóndita en nosotr05", lo que equivale adecirque

formamos, como especradores, un triángulo estético, que
se forma conel pintor y la pinturasi la tomáramoscomoente

separado, ya que debe set así, pues es lo único que del trián­
gulo permanece en el tiempo.

En el foco de estas líneas se afirma que el verdadero

artista desdeña la realidad para dedicarse ---<amo ya lo
hemos visto- al "mundo inrerior", sitio del que salen las
imágenes que contrarfan lo exrerno. Enronces al poeta tal
ambiente le resulta envuelto por una pintura áspera, bru·
tal, aparenremenre arrrtmica, sin dulzura o enveses senti·

menrales, a los cuales presumimos que el pintor detesta.
Como Orozco podría afirmar que se debe decir la verdad
"caiga quien caiga". Yaunque Siqueiros es un individuo por

así decirlo ubicuo (su egolatría le pennitió vivir al mismo
tiempo varias existencias), debe entenderse que fue fiel a
sus consignas políticas, a sí mismo yal arte, entendiendo la
plástica como dirigida sólo al proletariado yal artista como
''hombre masa" ("las masas son la matriz"). Es evidente
que la lectura de Ortega yGasser le ayudó enestas bases toó­

ricas de sus murales, que no pocas veces aniquilan el ánimo
del espectador.

Este pintorcrea, reiteramos, figuras sinexpresi6n, como
robotes concarahumana ycilíndrico cuerpo sin alma, por lo
que jamás pasan inadvertidas, ya que resultan seres de tres

. /
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Alto y moreno. Ojos vivos y boca grande y frutal. Nariz
ancha en que las ventanas muy abienas parecen absorber el

aire, sin descanso, en una inspiración sostenida. Grandes

manos de un dibujo fuerte yfmo a la vez. El tiempo ha ido
aclarando el color de la piel de Rufino Tamayo, del mismo

modo que ha dejado caer en sus cabellos oocuros la fría

ceniza de la edad.

en conrra, claro, del resto de los muralistas y pintores. Es,
si se quiere, un antiane que, sin embargo, se ha apoyado en

lo más rico de la rradición muralisra de Occidente, desde los

italianos hasta nuestros días.

Pero si volvemos aVillaurrutia,lo que es una revolución

para muchos, para el poeta no lo fue a partir de la Escuela

Preparatoria. A propósito de una exposición (en su época

reciente) contemplada por el poeta, opina que "el impul­

so, eldescontento ante el modelo exteriordel que tanto han
abusado los pintores mexicanos, desde Diego Rivera hasta

el más humilde ymodesto de nuestros aficionados a la pin­

tura, se anunciaba y prometía los frutos que una espera de

varios años ha hecho más rápidos ymaduros, por más tiem­

po deseados". Para él, Siqueiros tiene una sensibilidad ner­

viosa, pero escondida, ya que sólo se le ven impulsos guia­

dos por la belicosidad yparadójicamente una vigilanciade la
inteligencia, inherente a todo creador. "Su dramática ac­
tualidad ... [es producto] no de una visión anestesiada, sino

la visión misma transcurriendo frente a nuestros sentidos."

Yañade algo más, ahora en verdad deslumbrante: "La som­

bra y el destello son sus personajes. Una masa de sombras
que de prontose rasga enuna inesperada iluminaciónhacede
un cuadro de D. A. Siqueiros el ámbito de un drama en que

se agitan, en muchos conflictos, los seres y las cosas."

Finalmente pasemos aTamayo, quien, después de haber­

se venido a México para rrabajar, con su madre, en el merca­
do de "La Merced"; después, digo, de abandonar su Oaxaca

zapoteca, pasa años mfseros antes de alcanzar sus primeros

logros e irse fuera del pafs, desde donde observó a la plástica
mexicana (concretamente el muralismo) volviéndose un

acre enemigo de creaciones contrarias a su estética. Fue y
regresó, luego de pasar largos años en París, donde exhibió,

fue aplaudido yse convinió en uno de los más grandes ar­
tisras extranjeros que vivieron en Francia.

Villaurrutia nos concede un rerrato de Tamayo:

Y agrega que si fue, en verdad, humilde, no es menos
cierto que enél pudo observar a un joven"orgulloso ycon­

centrado en su mundo interior". ¿Formó parte alguna vez

inensiones. Sea como sea (después de sus experiencias en

/Uva York y en México), a partir de 1933 sus búsquedas

JÚSticas lo llevaron a combinar los problemas que entra-

. d movimiento en la plástica con el montaje fotográfi­

"y de cine. Ello culmina con su RetTaw de la burguesía
el Sindicato de Electricistas-, a la que, al igualque

uel, hace añicos. Sus tonos lisos, geométricamente rra­

:006, presentan soldados con cámaras antigases y fusiles

pe más parecen lobos operros de presa que seres humanos.

\ la derecha del conjunto, la figura principal es un civil

Ir'-'- con cara de terror, en foona tan voluminosa que

lOes posible ignorar que esta pintura es escultórica. Pero
¡pi es su montaje a partir de la cámara y su amistad con

Enstein? ¿Sería una aparente búsqueda de la realización
&10 "auténtico", es decir tanto ¡¡documental como diná·

;ica"~i hablamos, claro de la pintura--? Es también tan

mrorizante como fiel a la podredumbre del mundo. El

IIJIlraje, insistimos, es la distinción de Siqueiros con los

Jemás movimientos de vanguardia: ultraísmo, superrealis­

100, dadaísmo, los rusos, los italianos futuristas, etc. A este

Ilese le llamó "civil" después precisamente de la Guerra

vil española. Este montaje supone una inversión de la

~te continuidad de la vida animada (que viene del
irniento) ysu posible síntesis para que la obra de arte

a serlo. El resultado es un golpedel mural siqueirosiano

iIlIlrra e! de! espectador que produce un elemento diferen­

tdel discurso, haciéndolo discontinuo: son el miedo ypor
iIlIlSiguiente la parálisis y la admiración aparejadas al dis­

l'Sl0 de ver cosas así, que no parecieron arte de verdad. El

ljemplo sería e! de una enorme boca (a manera de close up)
\'donde sale un niño, que lo mismo equivaldría a tragár­

110, evocando el mito de Saturno. De allí resulta una ter­
iIIll realidad, ya que el mito mismo implica no el "Amaos
ti unos a los otros", sino el udevoraos los unos a los otros".

Pero si bien debe al cine las ideas antes rrazadas, hemos
recordar que la tendencia de Siqueiros a conrraponer

entoS disímbolos estuvo presente desde sus murales

el "Colegio Chico" de la Preparatoria.
Estarnos, pues, frente a un muralista diferente, cuya

. fotogénica, pretende ser un ejemplo global. Un ma·

to subversivo ("muerte al empirismo profesional") se

Illprende, como también el que un mural fuera reproduci­

y, en su caso, transporrable, como lo son ahora todos los
illlales, a partir de los italianos del trescientos que con­

lmplé en el Museo de Arte Moderno hace unas décadas,

tlicadamente enrollados como tapices. La de Siqueiros es

~apuesra: la que exhibe como modelo de mural cinético,
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Lo mismo le sucede a Villaurrutia con '& 11 :t".-:
no pretende trasladar la realidad alplano~

tende, en cambio, "inventar realidadescon~1a

inteligencia", exactamente como C011JtelTlfJOdllllÍlilllu.

modo la literatura de ficción cobradere:ch~~I.!~"

en México -plagado de nacionalismos callIIII~!/lI1tP'

sos--, no ha tenido por lo menos desde hace
de la muerte de sor Juana. Se necesitará que
generaciones para que el grupo de Xavier

piece a valorarse, tal como ya ha em¡:>eZlIdc.....

nosotros, la generación denominada del"m"~

No deseo concluir sin antes decir que 1011
dores de México estamos acompañados de

mas: los muralistas. Pero fuera de los conOCl....

un puñado) los demás pasamos a su lados:inl_"
inspeccionado, sino solamente observado.

llaurrutia es quien nos abre de par en par

aplaudirlos desde dentro, vivamente.•

Pero bien pronto -afirma el poeta-y IlOpou.liIlOpr

afinidades de elección y por correspondendlHUlIlblcil>

nes, Rufino Tamayo se encontró ligado alllll9OdlpoelII

mexicanos que, JXJrconciencia ydecisi6n"". '1;' M"

IIna generación. Porque Contemporáneosen.at t ••

chó intensamente por encauzar la poesía Ifñ.....
situándola dentro de sus verdaderos límites,Dejillbll!l!l
rando abierta, rotundamente, la anécdota, la
prosafsmo; en una palabra, resdruyendoa laJllll.~1IIIP

res esenciales, por lo que desde su primen

1926, dejó al público "sorprendido ydesall1ÓllllÍil~

pasó con van Gogh en sus tiempos. Yterrntnlf

mismo tiem(X), la ausencia de cualquierele__•

ca, decorativo y aun folklórico, hacía visiblelal...

pintor... de aparrarse de los caminos fácillSPll!l~lD

los senderos inexplorados, estrechos, enlosque~

derse para en verdad encontrarse."

Pero pinte lo que pinte irá siempre en md' ...
trario no sólo al muralismo imperante en 111~.

los pintores mexicanos agrupados en otI'OI 'MM' '.y
muchos más, pues el talento de este país (aclemdldelap¡e.
sía) es la pintura. Es importante recordatqueatplni\,

desde San Carlos, de la rutina académica en afio 'IIW""

ron de "libertad y curiosidad", diría Villaurruda¡ln_

hacia el expresionismo que a las grandes vangt,"",.
peas, viendo -no de paso- el acrion /J<IinIinr....
dense y los grandes abstractos, como Rothko.

de un grupo de pintores?No, más bien fue contemporáneo de

Lazo, Antonio Ruiz, Francisco Díazde León yJulio Castella­

nos, todos ellos formados en varias disciplinas: el grabado,

la pintura, la escenografía y, más tarde, en el caso de Tama­

yo, su experiencia con la escultura.

Es un pintor de caballete, también, pero es en la forma

yen el color donde se distinguirá pues les da un cauce insos­

pechado: lo poético. En esta ciudad nos acompaña en varios

sitios, sobre todo en Chapultepec, donde con grandes opo­

siciones se le hizo el museo requerido. Es importante no

pasar por alto que para nuestra desgracia en Bellas Artes se

ven sus murales cortados pordos atroces columnas de már­

mol mexicano, sin tomar en cuenta la belleza de las propor­

cionesde la pintura, con lo cual caemosde nuevo en el tema

de arquitectura "contra" pintura planteado por Orozco. Pero

en Tamayo el eje central de ambos tipos de plasmación

artística (caballete y mural) es el hombre trente al Univeo;o

o, por mejor decir, el azoro que nos causa mirar hacia cllal~

quier lado en que nos encontremos. Yquién lo dijera, es el

mismo en el que sor Juana se mide, acaso porque ambos

giran alrededor de la poesía. No se necesita poner sino el

ejemplode "La gran galaxia"donde el "hombre" mira la Vía

Láctea, que en su Primero sueño la monja indudablemente

contempló, casi de igual forma, entre encantada y aterrada.

En el pintor toma un vuelo absolutamente singular no sólo

en la figura sino en el color, la mayor parte de las veces

aprehendido por una capa que parece transparente pero

que, semejante a una cubierta de gases tóxicos o humedad,

arrasan con el lienzo para dar un tono sucio, paradój icamen­

te bello yexclusivo, jamás antes conseguido. Pero al mismo

tiempo hay en él algo con lo que debemos contar: su sen­

tido del humor.

Deriva, en primera instancia, del arte prehispánico, al

que intensamente admiró, pero siguiendo de tan hiperbó­

lica manera a su modelo que todo, en él, parece salirde las

mismas raíces: lo mismo su Perro herido que sus perros en

cerámica pintada. "Es lo único que me causa envidia", me

dijo alguna vez, cuando coincidimos con amistades de los

dos. Hago el paréntesisde que tocaba la guitarra con un son­

sonete más bien mon6wno, que enmarcaba viejas cancio,

nes mexicanas a lo mejor ya desaparecidas, pues no supe

que lo hubieran grabado ni tampoco hemos escuchado,

ahora, tales ritmos. Aquello era algo en cierto modo pareci­

do a sus lienzos: siempre lo mismo y siempre sorprenden­

te: las sandías hermosamente conformadas o un garabato

lIhumand' tocando las estrellas. Con Tamayo, repito, esta,

mas ante la incógnita del infinito.



Una ciencia ¡oven
ante un siglo naciente"

•
GUILLERMO AGUILAR SAHAGÚN

f:
la introducción de su muy interesante libro El fin de

bciencia. Los /[mires del conocimienw en el declive de la
eracientifica, 10hn Horgan plantea-<le hecho confie­

Il--que él mismo se cuestiona cuáles son los límites de la

<imeia, si es que hay alguno; si la ciencia es infinita o tan

lm:l1 como cualquiera de nosotros, y, en caso afirmativo,
i¡ev~lumbra su final próximo. Con estas reflexiones, por

~ interesantes, Horgan ysus entrevistados se refieren
,bciencia pura: aquella que el propio autor define como

la búsqueda del conocimiento por el conocimiento mis,

mo... la más noble yvaliosa de las empresas humanas. Una

lectura como ésta no puede menos de conducimos, a quie,

nesnos dedicamos ala investigación científica, aplanteamos

las mismas o semejantes preguntas y, más aún, arevisar nues,

tra área a la luz de estas interrogantes. Así, me he cuestio-­

nado si la ciencia~ingeniería de materiales se aproxima asu

fin o acaso está "agmándose".

Aun para la ciencia pura, este asunto es sumamente
lebatido y uno puede encontrarse con opiniones de todo

Ijl¡.Así las cosas, quisiera expresar ycomparrir algunas re­
itxiones respecto a este asunto y en parricular sobre la
ciencia-ingeniería de materiales.

Por razones de "edad", entre otras, la biología, la fui­

Il, la matemática y la química son ciencias de las que

ledos hemos oído hablar y que, en mayor o menor grado,
hemoo estudiado. No ocurre lo mismo con lo que actual-

-
•Agrac!= la colabornd6n de Nonna Angélica Olivares _ prepamr

"'attfeulo.

mente se conoce como ciencia-ingeniería de materiales.

Éste es el tema de investigación cientffica que, hoy por hoy,

se cultiva más en el inundo. La mencionada "supetdisci­

plina", como la denominó David Tumbull, tiene en su

haber una serie de datos interesantes sobre los que quiero

llamar la atención. De hecho los ubicaré cronológicamente,

aunque lo haré -perrnítaseme la expresión- a trancos

muy largos.

a) Desde la aparición misma del hombre, una de las

inquietudes primigenias, tan instintivas como el comer,

fue la de hallar materiales para subsistir: pieles de animales
y hojas de arbustos o árboles para confeccionarvestido con

qué protegerse de las inclemencias del tiempo, paredes ro­

cosas de cuevas narurales y piedras apiladas para construir

viviendas, madera yguijarros afilados para cazarydefender­
se, etc. En fin, es fácil imaginar lo que los hombres primi­

tivos debieron hacer para ganar a pulso y muy justificada­

mente, diríamos, la denominación de homofaber.
b) Resulta claro, pues,que pormucho tiempoelhamofaber

acumuló un conjunro cuantiosode experiencias, herramien­

tas y procedimientos que simple y llanamente se sabe que
funcionan y resultan útiles en.determinadas situaciones, y
que resuelven cienos problemas yfacilitan la realización de

algunas tareas. Ello se consiguiógracias a lo que en la actua­
lidad llamamos empirismo. ¿Cómo funcionan tales instru­
mentos yprocedimientos? ¿Por qué? ¿Quéprincipios se en­

cuentrandetrás de ellos? ¿Pueden mejorar?¿Habrá maneras
más simples de ejecutar las acciones vinculadas con ellos?
¿Máseconómicas tal vez?, etc. Estas preguntas requieren res­
puestas, pero si éstas no se obtienen en nada cambiará la
utilidad de los recursos mencionados. Variará eldesempeflo,
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¿Par qué ciencia-ingenUrría de materiales?

Necesidades
humanas

,
;

;
~

cl

tt

química formal y de la aplicación de la mecánica cuántica

al estado sólido, que se traduce en información precisa de

las relaciones entre las propiedades y la estructura de los

materiales.

/) Fue en 1975 cuando, como resultado de un estudio

realizado por iniciativa del Comité sobre Ciencia y Tec­

nología de Materiales del Consejo Nacional de Investi­

gación de Estados Unidos de América, se acuñó la expre­

sión Ciencia-ingeniería de materiales.

Una definición operacional: la ciencia-ingeniería de mate­

riales tiene que ver con la generación y aplicación del co­

nocimiento que relaciona la composición, la estructura y

el procesado de los materiales con las propiedades de sus

usos y su desempeño.

Orig<n
y/optOCeso

Esuucrura ."....------4.....----,l.

m

El meollo intelectual y la defmición de este campo del ~

conocimiento se relaciona con algo común a todos los Q

materiales: siempre que se crea, desarrolla o produce uno ~

menos, las propiedades que rnanifiesteson fundamentales. ~

La experiencia demuestra que los rasgos de un material y "

los fenómenos asociados a él se hallan fntimamente rela- !K

cionados con su composición y su estructura en todos los "

niveles, incluidos sus átomos y la forma en que se encuen- le
tran acomodados en él. La estructura es el resultado de la ~

síntesis y el procesamiento. Además, el material final de- Ii\

berá realizar una tarea detenninada y habrá de hacerlo de

manera económica y socialmente aceptable. ~

Lo que define el campo de la ciencia-ingeniería de de

materiales son entonces las interrelaciones entre propie- <01

pero no la utilidad misma. Para precisar, cabe aquí una de­

finición operacional de materiales.

Materiales: sustancias cuyas propiedades las vuelven

útiles en máquinas, estructuras, dispositivos y productos en

general. En otras palabras, los materiales son el subconjunto

de materia del universo que el hombre utiliza para fabricar

elementos que satisfagan algunas de sus necesidades.

c) Las preguntas planteadas dos párrafos atrás han sido

las primeras que la humanidad como tal ha tratado de res­

ponder. Son muchas y variadas las razones para ello: si un

objeto, herramienta o utensilio se mejora, su rendimiento

será superior y en consecuencia brindará bienestar directo

e inmediato al ser humano que se silVe de ellos; si se simpli­

fica la manera de efectuar una tarea, resultará más cómodo

y ventajoso llevarla a cabo; si los resultados de un trabajo se

multiplican, la economía prosperará con ahorro de recur­

sos, materiales y esfuerzos.

Debido al empeño de encontrar respuestas para las in­

terrogantes referidas, la humanidad hubo de avanzar enor­

midades en el diseño y la construcción de herramientas

que le facilitaran día a día su quehacer. Fue así como se ini­

ció el mejoramiento y la automatización de procedimientos

con el consecuente ahorro de esfuerzo y la simplificación

de tareas para los individuos, ycomo se produjeron descu­

brimientos tan importantes como los de la rueda, el fuego, el

arado, la pólvora, el hierro, el acero y muchos otros más.

Noen vano se habla de las eras evolutivas de la humanidad

en función de cienos materiales: edad de piedra, bronce,

etc. En resumen, se puede decir que el ingenio del hombre

va encontrando la manera de sacar provecho de las cosas,
de volverlas útiles.

lngenierúl de materiales: es el estudio, organización yde­

sarrollo de las transformaciones de los materiales con un fin

específico y a panir de conocimientos de diversas áreas.

d) Las "ciencias duras" no le son ajenas yde hecho sus

fronteras con la química y con la física son, en la práctica,

imposibles de definir. Las preguntas de párrafos atrás rela­

tivas a la naturaleza de las cosas son las típicas cuestiones

que se plantean en la física o en la química. El instrumen­

tal y, sobre todo, la metodología son comunes a tales disci­

plinas y a la ingeniería de materiales. Por ello se llamó a

ésta ciencia de materiales.

Ciencia de materiales: es el estudio de las relaciones

entre la estructura y las propiedades de los materiales, y los

métodos para obtenerlos.

e) El estudio sistemático de los materiales data apenas

de la segunda guerra mundial y surge a consecuencia de la
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lides, estructura, composición, síntesis, pmcesamiento y

Jesempeño de un material. El tetraedro de la figura I pre­

lende ilustrarlo. Adicionalmente, el campo de la ciencia­

lfle,oeniería de materiales tiene relaciones InlJY estrechas tan­

[O con disciplinas académicas como con laboratorios de

ilvestigación y desarrollo y los llamados "pisus" ele las fábri­

¡as. Tiene que ver con áreas tan diversas ü)mo la mecclnica

cuántica, por un lado, y la manufacrura y las necesidades

«iales, por otro. (Véase gráfica.)

¡Tiende a extinguirse la ciencia~ingeniería

de materúdes?

Una pregunta equivalente sería si la humanidad está por

renunciar a considerar necesarios materiales biOliegrada,

~esyfuentes de energía menos c<mtaminantes ymás eficien~

res1mejores transportes) comunicaciones de mayor alcance)

equipos que auxilien a la medicina, etc. Tuda esto puede

requerir no s610 mejoras y desarrollos caJa vez más com~

pIejos, sino también -¿cómo saberlo?-una o varias "gran­

~es ideas", además de exigir La Respuesta a La Pregunta,

<gún el lenguaje de Pemose.

En busca de la respuesta más objeti va para la ptegun­

ta planteada, referiré a continuación algunos hechos que

¡¡túan la ciencia-ingeniería de materiales en el final del

!iglo xx.

El carácter y la importancia del campo han quedado

daros cuando, por tres años consecutivos -1985, 1986 Y

1987-, el Premio Nobel se adjudicó a los responsables de

[es grandes avances de la ciencia-ingeniería de materiales:

1. En 1980, en el curso de estudios fundamentales del

movimiento de los electrones en la superflcie de semicon­

ductores, se descubrió un hecho enteramente nuevo e in,

"'Pfchado: el efecto Hall cuántico. [,ta investigación fue

motivada en gran parte por el enorme interés técnico res­

).'ecto al comportamiento de los electrones en las cercanías

~ la superficie de los semiconductores. Los experimentos

fueron posibles gracias a que muy recientemente se habían

b:ubierto métodos para preparar superficies con propieda­

aes en extremo controladas. De hecho, en la actualidad aún

~ investiga la dinámica de los electrones superficiales, fe­

r.ímeno donde el efecto Hall reviste gran importancia.

2. A principios de la década de los ochentas, se desarro­

lló un nuevo tipo de microscopio: el de tunelaje. La base

de este instrumento es un efecto de la mecánica cuántica

COnsistente en que los electrones que inciden por un lado

sobre una barrera, en vez de ser rebotados, como ocurriría

en la mecánica de Newton, de pronto aparecen del otro lado

de la barrera, es decir que la han atravesado. Esta técnica pro­

porciona información impresionantemente precisa acerca

de las posiciones de los átomos individuales sobre una

superficie. Con este microscopio se tiene la capacidad de

detectar desplazamientos del orden de 1 por ciento de la

distancia intetatómica. Las aplicaciones de este instru­

mento se han extendido a la física, la electroquímica y la

biología.

3. El fenómeno de superconductividad consiste en lo

fundamental en que un determinado material pierde su

resistencia eléctrica a una temperatura determinada. Se

descubrió en 1911 en el elemento mercurio, por cierto el

único metal que a temperatura ambiente es líquido. La su­

perconductividad se manifiesta cuando la temperatura es

de 4.3K (268.7°C pot debajo de la temperatura de congela­

ción del agua), es decir a una temperatura sumamente

baja: tan sólo 4° por encima del cero absoluto. Obviamen­

te, observat tal fenómeno a temperaturas mayores ha sido

uno de los sueños del mundo científico-tecnológico. Las
temperaturas a que se había examinado la superconduc­

tividad eran, hasta 1986, menores a 24K (249°C por debajo

de la temperatura de congelación del agua), 10 cual repre­

sentaba enormes dificultades tanto para observarlo como

para utilizarlo en aplicaciones prácticas a costos razonables,

ya que sólo se alcanzan tan bajas temperaturas mediante

helio líquido y se requiere alta tecnología tanto para ob­

tenerlo como para manejarlo. Así pues, aunque las posibles

aplicaciones de la superconductividad se advirtieron des­

de el descubrimiento mismo de! fenómeno, concretarlas

parecía muy remoto yse planteó como un gran reto para la

ciencia-ingeniería de materiales y como gran demanda de

la humanidad e! hallazgo de materiales superconductores

a temperatura lo más alta posible, incluso a la del ambien­

te. En su intento por responder a tal expectativa, la ciencia­

ingenietía de materiales obtuvo en 64 años materiales su­

perconductores a 23.4K, es decir tan sólo alrededor de 20K

por encima de la llamada temperatúra crítica del mercurio.

De pronto, después de trece años, se consiguió un material

que registra superconductividad a39K; en menos de un año,

de abril de 1986 a febtero de 1987, se obtuvieron materiales

con temperatura crítica de 105K, y en la actualidad se cuen­

ta con materiales con temperatura crítica de hasta 125K.

El caso de la superconductividad no es, ni con mucho, el

único ejemplo de fenómenos que han permanecido "em­

pantanados" por largo tiempo, hasta el punto de que han
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1'RJNapAilS An>JBlITOS DE LOS IMANFS BASADOS EN MOÚClJI.AS

La necesidad de mejorar el procesamiento de materiales

es una inquietud constante en la ciencia-ingeniería de

materiales yalgunos grupos -escasos, porcierto--de cien·

tíficos de materiales se han empeñado en la rarea de ana·

lizar los materiales naturales y sus métodos de produc·

ción, hasta dar origen a lo que se conoce como estraregial

biomiméticas, puestas en práctica para procesar materia·

les, conseguir bajas temperaturas, efectuar la síntesis acuo­

sa de óxidos, sulfitos, sulfates y otras cerámicas, adaptar

los principios biológicos para controlar laproducción de la

automóvil moderno utiliza alrededor de 20 imanes. Al

inicio del nuevo milenio, las aplicaciones de los campos

magnéticos y el uso directo de los imanes tienden a amo
pliarse considerablemente. Por ello, el estudio del mago

netismo será crucial para el desarrollo de ios llamados

"materiales y sistemas inteligentes", y en consecuencia

es de esperarse el surgimiento de centros de investiga.

ción dedicados a mejorar materiales magnéticos o crear

otros nuevos.

Una de las rutas que hoy por hoy se exploran con ma·

yor intensidad en cuanto a los nuevos imanes es la que se

vincula con los llamados imanes de 00se molecular, loscua·

les poseen muchos atributos hasta ahora no disponibles en

los imanes convencionales. Recientemente, mediante me·

todologías de síntesis orgánica mu~ similares a las emplea.

das para crear productos farmacéuticos, se han descubier·

to varias familias de imanes de 00se molecular. Esas técnicas

han venido a sustituir a los métodos metalúrgicos de aIra

temperatura usados habitualmente en la fubricación de

imanes.

e
\

(

Aexibilidad mecánica

Biocomparibilidad

Compatibilidad con

polímero; para "compos;,es"

Solubilidad '

Susceptibilidad magnética

aira

Magnetización remanente

aira

TransparenciaAnisotropía magnética baja

Baja densidad

Procesabilidad a baja remperarura

Contaminación ambiental baja

Alta resistencia

Control de propiedades mediante

qufmica orgánica

Magnetización alea

Imitando a la naturaleza

Magnetismo con base molecular

La ciencia-ingeniería de mateT'Íaks

en el inicio del siglo XXI (tres ejemplos interesantes)

Un fenómeno que ha llamado poderosamenre la atención

desde siempre y que, día con día, lejos de dejar de inreresar

atrae más, es el magnetismo: desde las piedras "mágicas"

denominadas inicialmente imanes, hasta nuestros días! en

que el spin de los electrones da cuenta de esta magia.

La humanidad se ha beneficiado inmensamente con

el descubrimienro y la dilucidación formal del magnerismo

y los imanes. La importancia de éstos se incrementará in~

dudablemente de manera muy creciente en los inicios del

siglo XXI. Los imanes son esenciales para un gran número

de dispositivos. Unas cuantas líneas basrarán para demos­

rrarlo. De manera esquemárica, se pueden dividir en dos

grandes grupos:

1. El de los imanes permanentes o "duros", que produ­

cen un campo magnético externo, el cual asu vez ejerce una

fuerza sobre otros imanes o sobre una corriente eléctrica.

Z. El de los imanes no pennanentes o usuaves'\ que

guían o deflectan campos magnéticos y que rienen momen­

tos magnéticos de gran fuerza en respuesta a corrientes
eléctricas pequeñas.

Según el tipo de imán de que se erare, se empleará en

disrintas aplicaciones, por ejemplo en disposirivos magnero­

mecánicos (baleros sin fricción, implantes médicos y se­

paradores magnéricos), acústicos (bocinas, micrófonos y

audífonos), y de información y relecomunicación (senso­

res, máquinas de fax, equipos médicos de resonancia, discos

magnéricos y magneto-ópticos), así como en motores y ge­

neradores eléctricos, y en blindaje magnético.

Estos productos revisten gran importancia en todos

los sectores de la economía del mundo actual. Simple­

mente por dar un ejemplo, vale la pena señalar que un

sido prácticamente olvidados. De pronto, surge la "gran idea

oexperimento", lIel punto de quiebre", el brea1ahrough, yse

convierte en el tema de moda, el descubrimiento en que to­

dos creen. También en la ciencia se produce el fenómeno

tan mexicano de "la cargada". Y así ocurrió en 1996-1997:

todos los grupos ligados de alguna manera a la ciencia­

ingeniería de mareriales invesrigaban la superconducrivi­

dad, aunque nunca antes se hubieran preocupado siquiera

por su existencia, uya que se trataba de un tema acabado".
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Materiales auroensamblables

De la moderna investigación en ciencia-ingeniería de ma­

teriales, surgen los materiales autoensamblables. Se trata de

átomos o moléculas que se agregan yse ubican o colocan pot

sí mismos para formar entidades más complejas. Un pro­

ceso de autoensamblaje se desarrolla sin la intervención

humana. De hecho, este concepto se inspira en la naru­

raleza, donde entidades tan simples como una gota de agua

o tan complejas como una célula surgen de principios físi­

cos o de condiciones que el mismo sistema impone a SllS

componentes.

El ejemplo más conocido -por el éxito que ha alean­

zado-- de materiales autoensamblables lo constituyen los

llamados liposomas, cápsulas esféricas microscópicas que

transportan medicamentos en el organismo. Están hechos

de fosfolípidos, moléculas que poseen un extremo al que

atrae el agua y por otro repelente a ella. Al colocar los fos­

folípidos en un medio acuoso, forman una capa doble (bi­

capa) en que los extremos hidrofílicos permanecen encon­

tacto con el agua y los hidrofóbicos se unen uno con otro. Si

hay suf1cienees moléculas, la bicapa crece yse llega a formar

una esfem en cuyo interior hay espacio para albergat mo­

léculas de algún medicamento. La esfera se inocula en el

cuerpo humano y libera su carga cuando hay rupturas o fugas.
Quedan en el tintero muchos ejemplos de desarrollos

de la ciencia-ingeniería de materiales que dejan constan­

cia de que, muy lejos de ser una ciencia que se aproxima a su

fin, es una disciplina pujante con más problemas que resol­

ver que profesionales para estudiarlos. Pese a ser una ciencia

muy joven, ha mostrado en los hechos que la investigación

en nuestros días ha de realizarse mediante colaboraciones

de especialisrasde las áreas muy diversas, a partirdel hecho de

que la naturaleza presenta enigmas complejos y completos,

ijamás deparramenealizados! •

'JOCerámica y llevar a cabo el diseño microesrrucrural y

~procesamiento del composire (marerial cuyos compo­

i1fnles mayoritarios son de un tipo, que in(orpor:l de ma~

nera íntima otro u otros componentes que son de otro

o¡x». Muchos organismos construyen composires de cem­

~icasestrucrurales (biominerales) a parrir de mareriales

klambiente que los rodea. Con un proceso de ripo celu­

!ul controlan tanto la nucleación como el crecimien~

rodel mineral y desarrollan una micro"rquirecrura del

romposite. Ciertos sistemas vivos fahriulIl hi0Cülnp()si~

~así:

l. Confinan la biomineralización dcnrru de compar­

timientos específicos.

2. Producen un mineral específico de tamai10 yorien­

meión de cristal definidos.

3. Empaquetan muchas unid<ldes incremenwles jun~

!aS en un proceso de movimiento del frente pard fonnar

estructuras macroscópicas altamente densificad.(ls.

Adaptando y adoprando principios biolúgicos, los cien­

líficos de materiales intentan generar nllCVOS productos.

Hasta ahora no ha sido posible, medianre algún proceso no

liológico, duplicar ni la elegancia del mecanismo de en­

.mblaje biomineral ni la intrincada microarquitectum del

romposite. Sin embargo, se han alcanzado pmgresos impor­

lames para entender cómo ocurre la biomineralización y

• han dado los primeros pasos para explotar los principios

ilisicos concernidos.

Las plantas y los animales han desarrollado una vas­

tadiversidad de estructuras conforme a estrategias muy a

""udo distintas de las usadas por los científicos-ingenieros

k materiales. Estas biocerámicas fabricadas narumlmen­

~son siempre composires y se ensamblan (;'c¡¡menee a

I"rtir de materiales disponibles, por lo común en medio

acuoso, en condiciones ambientales y en forma de red.

Con frecuencia, las biocerámicas exhiben una microes;

truetura sin porosidad u otros defectos, ycon morfologías

¡hábitos cristalinos poco usuales. Materiales como el ná-

'" (madreperla), que proviene de las conchas de los mo-

luscos, se caracterizan por UI1<1 decoración estética, un

acabado superficial muy suave, aira resistencia y, por tan~

ro, gran durabilidad y escaso riesgo de fractum. Las bio­

cerámicas se producen por lo geneml muy lentamente y

presentan una variedad limitada de composiciones, aun,

".. predominan el carbonato de calcio, el fosfato de calcio,

~srtica y el óxido de hierro. En la actualidad se conocen

lJlás de 60 biominerales y se descubren muchos más con

¡Una rapidez sorprendente.
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Habla una invitada
•

SERGIO MONDRAGÓN

La superficie del espejo en que me miro es de naturaleza pura.

Es follaje apretado.

Su respiración llega a confundirse con la mía

y cuando eso sucede

, entusiasmados rompemos a cantar.

"Yo soy como tú", me dice la tierra con que suavizo mis mejillas.

En tanto el aire con delicia mece a las aves

en sus dedos transparentes.

Leve chirrido de grillos, luciérnagas apagadas y rumor de agua

en la maleza

son mi alimento diario.

Una flecha.de palabras chamuscadas atravesó mi ombligo

yen su salida ululante me destapó los oídos.

A la sangre que desciende por mi cuerpo se la traga la arena

con múltiples bocas abiertas de pez.

Me hace falta esta humedad que es heredad de los jardines;

esta vitalidad que renueva por dentro

y hace a los observadores'abrigar esperanzas.

Atravieso ~l día absorta en la contemplación de mi espejo

de tupidas enramadas;

veo pasar el sol, las tempestades, los afanes de los insectos

y atestiguo el ansia de las horas,

el trazo de las aves,

el palpitar de mi propio corazón.

Me dispongo a compartir contigo el pensamiento

que no teme besarse a sí mismo en los espejos.
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¿El final de las ciencias
de la vida?

•
HUGO ARÉCHIGA

[

pasada década estuvo matcada pot grandes aconteci·

mientos. Se inició con el fin de la guerra fría yel comien·

zo de una globalidad unicéntrica. El tránsito entre mile·

nios avivó la natural tendencia a hacer balances de logros

¡fracasos, a distinguir entre lo efímero y lo permanente y

•intentar predicciones que a menudo reflejaron más los

temores o las esperanzas que el análisis y la previsión. Lo

mismo se ofreció a la atención pública el inminente fin del

mundo que el de la historia, la filosofía, las ciencias y las aro

tes. En el caso de la ciencia, las opiniones confonnaron una

amplia gama que va desde la identificación de señales in·

oonfundibles de un inevitable colapso por agotamiento de

~agenda hasta el pronóstico de su presencia sempitema y

aun creciente en la sociedad, que recién se beneficia de al·

~os de sus frutos más importantes yestá destinada a espe·
l3l muchos más.

Desde luego, el tema ya ha surgido en ottas coyunturas

ilterseculares, e incluso sin el estímulo de fin de épocas. Así,

"atribuye a un director de la Oficina de Patentes de Esta.

<b; Unidos, a mediados del siglo XIX, la propuesta de cerrar.

bpor considerar que ya todo lo inventable se había creado

!aunque la anécdota puede no ser verídica, sí ha habido

tientíficos que han declarado el agotamiento inminentede

ilSdisciplinas, como Albert Michelson, quien en 1894 afir·
lIiÓ que los grandes principios de la física se encontraban

~establecidos yse adhirió a la opinión de que en el futuro

"'ciencia sólo alcanzaría un gradual refinamiento de me·
didas de fenómenos conocidos, hasta llegar a la sexta deci·

mal. Seis años después, Max Planck sentaba las bases de la
mecánica cuántica y, un lustro más tarde, Albert Einstein,

hJspirado precisamente en un experimento de Michelson,

creaba la teoría de la relatividad. Con ambos avances, surgió

una nueva manera de concebir el mundo, y la física del si·

glo XX fue la más dinámica de la historia.

En el otro extremo está la antigua imagen de Isaac New·

ton, quien comparaba sus fundamentales contribuciones a

la física con los jugueteos de un niño que se divierte con la

arena en la playa, situado frente al inmensoocéano de la in·

dagación científica. Entre los poetas, inquietudes similares

llevaron a Gustavo Adolfo Bécquer a fijar su postura en po.

pular rima:

Nunca digáis que de asuntos falta enmundeció la lira,

Podrá no haber poetas, pero siempre habrá poesía.

La predicción del inminente fin de las ciencias fue

tema de libros y artículos de amplia circulación durante la

década pasada,l y no es conveniente desechar sin análisis

sus planteamientos. Por ejemplo, en el caso de la biología,

se ha llegado a afirmar que, ya identificada la estructura de

la molécula de ácido desoxirribonucleico, no quedan pre·

guntasde interés en este campode estudio. Acontinuación,

ttataré de señalar dónde nos encontramos en la búsqueda

de respuestas a las preguntas fundamentales de las cienciasde

la vida.

¿Agotamiento de temas?

En general, los biólogos aceptan que en la historia de la

vida en nuestro planeta ha habido dos acontecimientos

1G. S. Stent, T/u, Comingo[ <he Golden Age. AViewo[ <he EwJ o[Pro­
gress, Garoen City, Natute History Press, 1989, yJ. Ho,!,'an, The EwJo[Scieru:e,
Nueva York, Broadway Books, 1997.
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fundamentales. Uno,la eclosión, a partir de materia iner­

te, de la primera estructura capaz de reproducirse; es de­

cir, el primer ser vivo. Así, el saber qué es la vida ha sido

interrogante primordial de la ciencia desde la antigüe­

dad, pero no fue sino en el siglo XX cuando se logró formular

una explicaciónaceprable de su naturaleza física. Hace poco

más de medio siglo, un distinguido físico, Erwin Schroe­

dinger, cautivó la imaginación de muchos científicos y

estudiantes con un libro que tituló justamente ¡Qué es la
vida!, ¡ donde proponía que un sustrato macromolecular

rransmite la información genética. Menos de una década

después, se logró descifrar la conformación de la molécu­

la de ácido desoxirribonucleico (ADN), precisamente

sustrato de la información genética y organizador de la

biosíntesis de proteínas; ello dio origen a la biología mo­

lecular. Recientemente, uno de los fundadores de esta

disciplina, James Watson, declaró haber considerado de

modo serio la posibilidad de dar a su libro sobre ese tema3 el

título de "Esto es la vida", en respuesta a la pregunta de

Schroedinger. Luego revisaremos el estado actual de nues­

tro conocimiento sobre lo que es la vida y los posibles lí­

mites de! mismo.

El segundo evento culminante de la evolución biológi­

ca es el surgimiento de la actividad consciente, facultad

generadora del conocimiento indispensable para crear cul­

tura y ciencia. Hace apenas dos décadas, hubiera sido una

aspiración hueca la de desentrañar 1'?S procesos biológicos

subyacentes en esra compleja función. Hoy, como veremos

luego, es tema de análisis formales.4

No resulta entonces fortuito que estas dos cuestiones

hayan sido centrales en los dos grandes proyectos científi­

cos con que culminó la investigación biológica del siglo

XX, y que en ambos temas el horizonte en el nuevo siglo se

abra optimista. La exploración de la naturaleza física de la

vida fue el motivo del Proyecto del Genoma Humano,s y

e! estudio del sustrato biológico de la mente fue tema fun­

damenral de la "Década del Cerebro",6 como se designó en

algunos países a la última de! siglo.

2 E. Schroedinger, What is Ufe?, Cambridge Universiry Press, 1944.
J J. D. Watson, Molecu1<rr Bi%g:y oi<!le Gene, Menlo Park, w.A. Ben.

jamin, 1976.
'R. De la Fuente, y EJ. Álvarez.Leefmans (ed>.), BioWgla de la menre,

México, K:E, 1998.
5 EA Collins et al., "New Goals for the US Human Genome Projecr:

1998·2003", en Science, núm. 282,1998, pp. 682·689.
6 E. R. Kandel, yL. R. Squire, "Neurosdence: Breaking Down Scien­

rific Barriers ro me Study of Brain and Mind", en Sdence, núm. 290, 2000,
pp. 1113-1120.

Así pues, podemos comenzar el nuevo milenioa.m­
do de atisbar los desarrollos por venir en estos dos obleIllI
de estudio, yde paso revisar algunos de los argumen&llItJe

se han ofrecido para anticipar su cercano agorarnjemn.

En cuanto a la indagación sobre la naturaleza frlit:ade
la vida, aclaremos que la información dada a c:anocer 111

enero de 2001aún no incluye la secuenciacompIem (eha

caracterizado ya más de 90%) de los 3 000 OOOOOOdet­

constitutivas de la molécula de ADN, pero inclu8oa.ado
se llegue a identificar la secuencia toral habráquedacifmr
la infonnaci6n que contiene. Para utilizar unsfmi1 coalen­

te, gracias al Proyecto del Genoma Humano, tendremos
pronto información equivalente a la de saberenquéotdm
están las letras de un libro, pero aún habrá que idend/lcar
cuáles son las palabras que conforman, y ello, además, sin

conocer la gramática que rigió su combinación. $abomosque
en esa molécula están cifradas las instruccionespaaCON'

tituir todas las proteínas de! organismo, pero todavía_
por determinarse cuáles son las que rigen la biosínlaia de
cada una de ellas, contenidas en cada una de losgenes.Ala

fecha, se han identificado pocos centenares de genes,entre
los aproximadamente 30 000 que según cálculosCOllltitu­
yen e! genoma humano. Asípues, una erapadeLestudIo,que
se halla apenas en sus comienzos, es la identificaci6ndecada

uno de los genes constitutivos de cada una de las casi dos
millones de especies biológicas conocidas, tMs lasqueaún
faltan por conocer y que pueden ser la gran mavoría. Ora­
cias al rápido ritmo de avance en este campo, podemosliU­
poner que en pocas décadas se llegará a la metaVqueenel
presente siglo tendremos e! catálogo completode IoIgmes
de todas las especies del planeta.

Pero una cosa es identificar los genes y oaael d llIber
cómo ycuándose expresa cada uno, ranto en IaCXJnllibri6n
de un ser vivo como en la ejecución de la inIneNa".je.

dad de las funciones biológicas. Por ejemplo, sabemoo ya

que nuestro genoma es en dos terceras parteS idéntlooalde

la mosca, pero no sabemos cuáles son los genes epa-....
mos en común con ella, cuáles son las ptotefnasQIIIldlrtFl
ni cuáles las funciones que cumplen. Para usar 0IJ01fmiI,
lo que tendremos al final de la erapa en CUISQ esIa~

de notas de una parritura musical, pero aún desc:mxeil'
mas los tiempos en que se expresan, La Iimil:llCi6RellIIlIy

severa y, para hacer comparaciones con otros _ .....

en las ciencias de la vida, hemos de recordarque, si bien la
estructura anatómica del cuerpo quedó establecicla desde
1543, con la publicación del De Humani Cmporis Fa/maI,
de Andrea Vesalio, hubo de transcurrir cett:a de _ligio
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lIIIr5 de que se conociera la función fundamental del

llJlIIIÓIl y de los vasos sanguíneos, y, más de cuatrocientos

iIoI después. aún desconocemos buena parte del papel

irJempeftado por cada uno de los órganos de la economía

urporal.
Cienoque ahora avanzamos más rápido, pero el ritmo

.inprevisible. Por ejemplo, una pregunta fundamental es

'de ¡CÓmo se fonua un ser vivo! Para contestarla cabal·

lSlle, habrá que identificar todos los genes que lo consti·

JI!rIl ydetenuinar en qué momentos del desarrollo de un

IIlIividuose expresa cada uno. Huelga decir que no conoce·

..la distribución completa de los tiempos en que actúa

,dejade actuar alguno de nuestros genes. Pero, si se emplea

lIIOOsúniI una orquesta, habrá que identificar la parricella de

lJIainsnumento, es decir de cada uno de 10s30 000 genes

lIIIUl sonidos y silencios combinados nos dan la melodía

il:1a vida. Aquí surgen serias dudas, como veremos luego,

lino sólo sobre cuándo estará completa la tarea, sino si

JlX!rá completarse.

Pero además, aun cuando se lograra tener la partitu·

lcompleta, la explicación científica no se detiene ante

mdescripción. La ciencia aspira a conocer los mecanis·

lOS. ¡Qué es lo que determina que unos genes se expre·

11Ien un momento y no en otro! Todo ello está aún por

Ilvestigarse.
En cuanto a la segunda pregunta central respecto a

lIIeSlIO conocimiento de la vida, la relativa a la naturaleza

IiJl6gica de la mente, recordemos que ya desde hace vein·

liressiglos se sabe que el órgano productor de la actividad

Ilmta\ es el cerebro;7 que, hace un siglo, Santiago Ramón

ICajal8 postuló que todas las operaciones de ese órga·

Illson resultado de la integración de la actividad de sus

miIades, las neuronas, cuyo número se estima en cien mil

liIIones, yque se calcula, además, que cada una está conec·

IIlIaconotras diez mil para un total estimado en 10625 in·

llacciones. La tarea de identificar cada neurona, estable·

lIrSU estructura y sus funciones, así como sus conexiones

llIlotIas y las reglas de su interacción, ocupó a millares de

arntíficos durante el siglo xx yocupará a muchos más duo

lIlte elJoo.
A principios de la centuria pasada, un distinguido neu·

dlsió\ogo, Charles Sherrington, comparaba al cerebro,

Uante la ejecución de un acto mental, con un "telar en

7H. Aréchiga y F. Garda Valdecasas (eds.), Hacia las raíces de /aactivi­
WIlleIUtIl, Mtxico, Porrúa, ZOOO.

's. Ramón y Cajal, Textura del siSle7T1a nervioso del hombre y de los ver­
..... Madrid,NicolásMoya. i899.

el que millares de lanzaderas tejen continuamente un dise'

ño siempre significativo y siempre cambiante"9

De hecho, nuestros más poderosos sistemas de registro

y análisis de la actividad simultánea de conjuntos neu'

ronales apenas rebasa el centenar. Estamos, pues, muchos

órdenes de magnitud por debajo de lo que se requerirá para

interpretar el cerebro en su espléndida actividad integral.

Aún falta recorrer un largo tramo en este camino, y

cuando se conozca la estructura del órgano, cuando se haya

completado el estudio de cada una de sus unidades, habrá

que esclarecer los mecanismos de su funcionamiento con·

certado. ¿Qué neuronas participan, y en qué momentos,

en la práctica de cada operación mental!

De todas estas consideraciones, la imagen que puede de·

rivarse es más bien la de que estamos al comienzo del cami·

no, más cercanos a la visión de Newton que a la del respon·

sable de la Oficinade Patentes, yque aún quedan incógnitas

fundamentales que despejar para entender qué es la vida,

y qué es la mente, entre muchos otros temas fundamen·

tales de la biología.

Entonces, ¿qué argumentos sustentan la opinión de

quienes afinnan que estamos llegando al límite de la búsque.

da, y que no lograremos llegar a la meta?

¿Agotamiento de las grandes preguntas?

El pesimismo sobre el futuro de la biología, yde la ciencia

misma, depende del nivel de análisis que se emplee para

explorarla. Se afinna, así, que la biología no planteará nue'

vos retos porque ya están definidas tanto las metas como

las etapas del camino. De acuerdo con esta visión pano·

rámica, la teoría de la evolución y la teoría molecular

pueden explicar todos los fenómenos de la vida y ambas

tienen ya poco que ofrecer. La primera quedó reducida a un

caso particular de la biología molecular y la segunda, a

un capítulo de la mecánica cuántica. Este enfoque es pro·

pio de quienes consideran agotado un dominio de la cien·

cia cuando ya surgió un modelo que lo explica en ténninos

generales --en la tenninología de Thomas Kuhn, un nue'

va paradigma-o Pero justamente los avances de la ciencia

sobrevienen cuando, al aplicar los principios generales a la

explicación de los fenómenos particulares, se hacen pa·

tentes las insuficiencias del paradigma. Esto ha sucedido

9 Ch. S. Sherrington, The lmegradve Acri07l of me NenJow Sysrem,
Cambridge, Cambridge University Press, 1947.
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una y otra vez en biología y no hay ninguna razón para

aceptar que ya no volverá a suceder. Por otra parte, la bio­

logía, a diferencia de las ciencias físicas, entraña fenómenos

dependientes de múltiples variables, difícilmente integra­

bles en esquemas explicativos de índole general. Así, nin­

guna de nuestras actuales tecrías sobre e! funcionamiento

de los sistemas vivientes nos explica cómo surgió la vida en

la tierra o qué son el envejecimiento y la muerte, propie­

dades de los seres vivos. La evolución no procede en forma

previsible y, por ahora, no hay manera de anticipar cuáles

serán las especies que poblarán nuestro planeta en unos

cuantos milenios. De ese modo, pues, estamos muy lejos de

suponer que, en biología, la problemática remanente con­

siste en dererminar la sexta decimal. Como hemos revisa­

do, aún quedan por resolver problemas fundamentales, y

más bien e! panorama es de optimismo ante la petspectiva

de nuevas oportunidades para la exploración largamente

diferida, pot falta de instrumentos y conceptos, de fenó­

menos tan fascinantes como la vida, la mente, la salud, la

enfermedad y la muerte.

¿Limitaciones de! intelecto?

Otros augures del colapse de la biología basan tal vaticinio

en las limitaciones ya mencionadas de nuestro propio inte­

lecto, y dan por seguro que éste resultará insuficiente para

la gran tarea. Ya el propio Einstein se maravillaba de que

pudiéramos saber todo lo que sabemos sobre la naturaleza

de! Universo. Para quien analice los arcanosde la creación

intelectual, resulta improbable y, desde luego, hasta inex­

plicable, la genetación de actos creativos. Son impredeci­

bles, surgen del fondo de nuestras operaciones mentales

instintivas, irracionales. Así pues, no hay ninguna fanna

de establecer los límites de un sistema que no conocemos.

Precisamente, la complejidad de los fenómenos bio­

lógicos es tal que no permite anticipat e! éxito en la tarea

de comprenderlos. El descifrar la estructuta y el funcio­

namiento de todos los genes, así como sus interacciones,

es imposible con nuestros actuales instrumentos. Cierto

que con apoyo de las ciencias de cómputo han surgido ya

la bioinformática y la proteómica, que aspitan a predecir

todas las proteínas en que se expresan los genes, a partir

de la estructura de éstos, pero aún estamos en la infancia de

nuestro conocimiento de los sistemas complejos y carece~

mos de instrumentos matemáticos apropiados para abot­

darlos. Así como la ampliación de! modelo newtoniano

que llevó a la teoría de la relatividad requirió una gecme­

tría no euclidiana, es posible que el conocimiento de las

interacciones moleculares propias de cualquier función

biológica haga necesarios conceptos matemáticos aún des­

conocidos. Desde luego, calcular la filogenia de un millón

de especies, entre las conocidas actualmente, requeriría

computar 105 866 723 soluciones, cifra muy potencimade

la actual capacidad total de análisis compuracional. lo Los pro­

gresos en biología han sido a menudo consecutivos a los

avances en otros campos del conocimiento, y bien puede

suceder ahora que de las matemáticas y las ciencias de la

computación surjan los conceptos que impulsen la nueva

etapa del conocimiento, aunque no hay ninguna certeza de

que ello ocurra y existen opiniones poco favorables sobre

el porvenir de este campo de estudio.11

En cuanto a nuestra comprensión del sustrato biológi­

co de la mente, por ahora carecemos de instrumentos y

conceptos para identificar esta partitura en la que cada

una, entre millones de neuronas, está expresando su parte

en la sinfonía. Además, recordemos que cada neurona es,

a su vez, una célula compuesta por millones de macto­

moléculas; su mensaje, en cualquier momento, es el resul­

tado de las interacciones moleculares que subyacen en

cualquier operación del cetebro, y ni con los sistemas más

poderosos de cómputo se ha logrado modelar de manera

integral el funcionamiento de una neurona a partir de lo

que ya sabernos sobre e! sustrato molecular de su actividad.

Y algo similar ocurre con nuestro saber relativo a la inte­

gración en redes neuronales. POt ahora, el mayor éxito del

conocimiento sobre los mecanismos que la rigen se ha lo­

grado en una red de treinta neuronas del ganglio estomato­

gástrico de la langosta de mar, que aún continúa revelando

secretos. 12

Así pues, descifrar los mensajes de las complejas inte­

graciones neuronales subyacentes en la creación de una

sinfonía, un poema o una teoría científica podrá requerir

mucho más que un siglo de investigación, y ni siquiera es

previsible que esta meta pueda alcanzarse. Como ya se ex­

plicó, aún desconocema; la; límites del conocimiento huma­

no. Hace casi un siglo, la física llegó a un límite natural, con

el principio de incertidumbre, según el cual es imposible

JO D. M. Milis y M. T. Holder, "Reconsttueting che Tree of Ufe", en
New Technologiesfor Life Sciences: A Tnmds Guide, núm. especial, diciembre
deZOOO.

11 D. Harrel, Compucers. LID. Oxford University Press. 2000.
"R. M. Harrls-Warricke,al. (eds.), /)ynamic Bi%gicaINe<works. The

S"""""'I1"<ric N"""", Sysrnn. Mrr Press, 1996.
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xterminar simultáneamente la

~.ición yel momento de un elec­

:nin, ya que para medir una hay

pe modificar el otro; luego surgió

a imposibilidad demostrada por

(un Gode!, de llegar a tener una

loscripción matemática complera

xla realidad. No es posible antici­

r'Csi surgirá en e! campo de la bio­

~ algún límite similar en cuanro

'nÚlnerode interaccionesque pue­

Jm estudiarsesimultáneamente en­

'" los genes ysus protefnas o entre

bs neuronas; desde luego, e! cere­

Imesel instrumenro más complejo

..1universo y conocerlo íntegra­

mente, en su magnífica funcionali­

Jad, bien puede ser un rero inal­

canzable. No es trivial preguntarse

,el cerebro humano estará dotado

~e la capacidad de comprender la

lígica con que realiza sus propias

~ciones. Sin embargo, tampoco

fIldemos afirmar que la tarea resul­

reinaccesible. Hasta ahora, e! inte­

boto humano no ha dejado de pe­

nenar con profundidad creciente

mlos misterios de la naturaleza.
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¡flll del apoyo a la ciencia?

IArafuente de dudas sobre e! futuro de la ciencia proviene de

l.efectos ya reconocidos de! incremento de la razón costo­

!meficio en la búsqueda de algunas respuestas. La cance­

la:ión en Estados Unidos de! proyecto de consrrucción del

iiperacelerador de partículas se debió a que, si bien hubiera

fIldido abrir nuevos horizontes a la física de alta energía, a

~kio del gobierno de ese país los beneficios científicos que

¡OOna haber generado no compensaban los ocho mil millo­

nesde dólares que costaba. Yalgo similar ha sucedido con la
ilísqueda de inteligencia extraterrestre y con la propia ex­

ploración del espacio exterior, que han sufrido retrasos yaun

cancelaciones de proyectos IX'T razones económic8s. Sin cm,

~rgo, este argumento no invalida la riqueza intelectual Je

hscampos cuyo desarrollo se ha frenado por falta de recur­

~ode voluntad política, y la historia de la ciencia abunda

en ejemplos de conrribuciones que hubieron de esperar tur­

no para ser aceptables en lo político o en lo económico.

Por ahora, la biología no parece enfrentar esos proble­

mas. Las expectativas abiertas a sus aplicaciones teeno-­

lógicas en la medicina, la agricultura y otras áreas de gran

interés económico se expresan en generosos presupuestos.

Recordemos solamente que el asignado a los institutos

nacionales de salud de Estados Unidos el año pasado fue

de más de 16 mil millones de dólares, muy superior al de

cualquier otra agencia promotora de la investigación cien,

tífica, casi cuatro veces superior al de la Fundación Nacicr

nal para la Ciencia, que subsidia todos los campos de la

investigación, Il y más del doble del que se le negó al desarro­

llo de la física de alta energía. Por otra parte, el costo de

la investigación biológica está más cerca del propio de la

"pequeíi.a ciencia" que del de la "gran ciencia", según la co~

1\ N. Gingrich, "An OPIX"lftllnities-Based Scicnce BlIdgct", en Science,
m"ll11- 290,2000, p. 1303.
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particular, algunos científicos se preocupan de que la bio­
logía no pueda responder a las grandes expectativasque ge­
nera en la sociedad, pero los beneficios ya tangibles de la
investigación en este campo, el ritmo al que se están pl'llClJ.
ciendo y la ya existente conciencia social de su rique:Ia po­
tencial sugieren que en el futuro cercanoseguirá gozandode
buena aceptación y recibirá la confianza y el apoyo de la
sociedad. 18

En suma, ni la agenda propia de la biología ni Iascin:uns­

tancias intelectuales o sociales externas a ella jUlltifican la
noción de que está en crisis o en etapa de agotamiento ter­

minal, y más bien la noción prevalente es la de que, en el

nuevo siglo, será un poderoso motor del desarroUo cientí·

fico y social, así como la física se erigió en el paradigma
fundamental durante el xx.

Si la biotecnología, las neurociencias, las ciencias de
la computación y la microelectrónica mantienensuriaillá

de avance, la centuria actual podráser lavenladera

Oro de la Biología, al conducirnos a interpretaren...

integridad la partitura de la vida, enconrrarsusorflleaam

la sopa primeva, igual que los cosmólogos han Ollltreadoel

origen del universo hasta el estallido primigenioyhanlo­
grado anticipar sus futuros. Sólo que, a diferenciade IaCXll­
mología, la biología sí puede petmitir que se modifique V

aun reescriba la partitura de la vida, se creen nuevas fixmas
de vida y se moldee a voluntad la biosfera, se amplíe la inte­

ligencia, se prolongue la vida humana y se mejore sucali­

dad. Quizá se llegue por fin a resolver la ecuación huma­
na, y la psicología quede asimilada como un caso especial

de la biología, como se ha llegado a postular,19 y lasodoJo.
gía llegue a ser explicable en términos cuantitittlvosoomo

interacciones de individuos, aunque esta visión m'CJCio­
nista tropieza con vivas objeciones.2o Quizásean las....
mientas propias del análisis de fenómenos~..

que permitan alcanzar amplios horizontes. Por aboaaao

las tenemos, pero nada permite afirmar que no_1lC*bIe

crearlas.•

El amplio horizonte

nocida caracterización de De Solla Price.l4Además, la po­

sibilidad de modificar la vida, de crear nuevas especies bio­

lógicas con gran valor comercial, de curar enfermedades y

de mejorar la naturaleza humana ejercen un atracrivo ran

poderoso que no faltarán los empresarios o los mecenas que

subsidien las exploraciones en ese campo de estudio.

Otro peligro que se advierte para el desarrollo de la

ciencia es el que se deriva del dererioro de la imagen de ésra

en la sociedad. Difícilmente un miembro del Museo de Ale­

jandría, un siglo anres de la era cristiana, pudo haber anrici­

pado la destrucción del mismo, y la desaparición, durante

más de un milenio, de cualquier avance de consideraciónen

el conocimiento de la naturaleza. Pese a la expansión con­

tinua de la ciencia durante los últimos eres siglos, algunos

investigadores universitarios han llegado a considerar los

brotes recurrentes de activismo político irracional entre gru­

pos de estudiantes como el principio del fro de la vida cien­

tífica universitaria. Así, ]ohn Eccles, distinguido neurobió­

logo, ante las nrrbulencias universirarias regisrradas a finales

de la década de los sesentas, predijo el fin de la universidad

como cenrro productor de conocimiento. 15

Históricamente, la ciencia se ha abierto paso entre las

limiraciones impuestas por sociedades poco informadas y

aun menos sensibles a las necesidades propias de la creación

científica. Desde luego, cada vez que hay conflictos sociales

y carencias económicas, la ciencia desciende en la escala de

prioridades, hasra llegar al famoso dietum del Directorio de la

Revolución francesa, que se negó a condonar la pena de

muerte a Antoine Lavoisier con el argumento de que "la

Revolución no necesita sabios". N inguna sociedad está ase­

gurada contra estos brotes antiintelectuales y anticientífi­

cos, pero hasta ahora han sido aislados y transitorios, y la

ciencia ha seguido avanzando, aunque entre obsráculos, de

manera continua, hasra en sociedades con grandes caren­

cias y limitaciones, y, desde luego, en el mundo tampoco se

avizoran motivos que justifiquen pronósticos como el de

Oswald Spengler, a principios del siglo xx, según el cual se

verificaría el colapso de la civilización occidenral.16 Es inne­

gable que la ciencia está lejos de marcar el rumbo de la vida

social, y aun llegan a identificarse signos de retroceso; 17 en
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14 D. de Solla Price y D. J. de SoLla Price, l.iuJe Sdence, Big Sdence...
and Beyond, Nueva York, Columbia University Press. 1986.

15 J. C. &:cIes, Fadng Realiry, Nueva Ymk-Berlfn, Springer V.,Iag. 1970.
16 O. Spengler, LadecadendadeOccident< (rrad. del alemán de M. Gar­

efa Moremej la. oo. alemana, 1917), Madrid, Espasa-Calpe, 1966.
¡7P' R. Gross, N. Lev¡tty M. W Lewis(OOs.), "TheAightfromScience

and Reason", en Annnlls New Ymk Academy of Science, núm. 775, 24 de
junio de 1996.

18 Narional Res=ch Council, Opfxmuniries in Ilio/qoo, Wootdalao.D.
e, National Academy Press, 1989.

19 E. U. Wil",n, Consilience, The Uniry ofKnowledge, Nueva'icIkJlIn.
dom House, 1998.

20 K. Malik. Man, Beasl, Zombie, Londres, WeicleftfeldNk:bol..
son, 2000.



La libertad del narrador
•

JOSÉ BALZA

IncredibiJe est, quancum morae leaioni festinatione adieiolUT.

M.Fab¡¡ Quintiliani

para CorWs Sandovol

llStlI hace algunos años, para tratar de comentar a algún

narrador nuevo en América Latina, inexorablemen­

te debíamos panir de nuestros grandes maestros: Qui­

Teresade la Parra, Borges, Fuentes, Onetti, Cortázar.

Ellos siguen presentes como formas rutelares. Pero el

llpeCtro que los convertía en referencia se amplió con las

ilxasde autores que, por un lado, hoy atraviesan una edad

J!cincuenm años y, porotro, con las de aquellos que, siendo

1aJOreS, sólo en los tres últimos lustros han alcanzado una

lIIida difusión como narradores. Son los casos de Elena

Gano, Álvaro Mutis, Alejandro Rossi ySergio Pitol. Este

iimoporsí solo ha traído a las letras continentales un uni­

l!IlO narrativo en que el humor y lo escatológico se dan la

lIIIlO con el cosmpolitismo y la hondura psíquica.

Además de ellos, hay otros autores que imantan en

lllpaf.ses y en las zonas contundentes del idioma; son una

IÍlrencia fácilmente reconocible. Todos poseen a la vez

Iligambre vital con los autores del boom, con escritores la­

Iinoam.ericanos de comienzos de siglo y, desde luego, como

mnatural, entre nosotros, con la vasta literatura de todos

Os tiempos y las lenguas.

Nombrarlos a todos exigiría una lista muy larga, por lo

~elijo, aldictado del afecto yde la admiración, experien­

cias verbales tan distintas como las de Abelardo Castillo,

Héctor Libertella y Ricardo Piglia, como las de Jesús Urza­

psti, lasde Bryce Echenique, las de R. H. Moreno Durán, las

de Daría Ruiz Gómez, Fernando Cruz Kronf1y y Andrés

Hoyos, las de Carlos Noguera, Josu Landa yMilagros Mata

Gil, las de Carmen Boullosa, Hemán Lata Zavala yGonzalo

Celorio: diversos círculos expresivos, concéntricos y excén­

tricos, que rodean a la más reciente narrativa latinoameri­

cana, en la cual no es difícil discernir vínculos tácitos o

atávicos que configuran coherentes constelaciones. ¿No hay

una misma ondulación que recorre a Onetti, a Meneses, a

Pitol, aMoreno Durán?¿No hay un vértigosirnilar paraquien

se asome a Bioy, a Rossi, a Libertella, aJuan Villoro, a Hum­

berta Mata? Algo más que coincidencias estilísticas, algo más

que el humor y la vislumbre de mundos imaginarios: un

toque filosófico, especulativo, material. Todo esto también

ocurre, como ya entrevemos, en el ancestro yen la proyee..

ción de los autores nuevos.

Casi todos ellos están entre los treinta ycinco y los cua­

renta ysiete años de edad. Si actualizamosel versode Dante,

justo en el medio de la vida, de la potencia creadora.

Primero nombremos a algunos de los más coherentes y

fascinantes entre esos nuevos cuentistas ynovelistas. Vea..

mas después ciertos rasgos que los acercan entre sí.

Los autores son Roberto Bolaño (Chile, 1953), Gon­

zalo Contteras (Chile, 1958), Ricardo Azuaje (Venezuela,

1959), Edmundo Paz Soldán (Bolivia, 1967), Juan Carlos

Méndez Guédez (Venezuela, 1967) yJorge Volpi (Méxi­

ca, 1968).
Cuentista ynovelista, Bolaño ejecuta una prosa con­

cisa, en la que curiosamente sentimos esas resonancias

tan opuestas como podrían ser las de Pitol y de Rossi; o

las de Orrego Salas y Borges. Resonancias que en nada

afectan su tono personalísimo, ágil y muy hábil para ro­

dear asus personajes o saltardesde dentro de ellos. Tersura

y ternura cubren, con efectos a veces nefastos y terribles,
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la cotidianidad de unos seres sensitivos, nerviosos, des­

cenrrados, racionalmenre deliranres. Las ciudades lati­

noamericanas pasan como ellos a través de ocurrencias

y aventuras hondas y ridículas, que nos asombran por su

ejemplar naturalidad. Maestro de los destinos diversos,

de las paradojas en cualquier vínculo humano (la amistad,

e! amor, la política), Bolaño implanta caracteres yperso­

nas hasta convertirlos en certeza camal: pero enronces los

abandona o los incluye en una andanza que los lleva a

fraguar otrodestino, también nítido ycomplejo, que de nue­

vo será diseminado o incorporado en una red de accio­

nes más vasta. El efecto, magnífico, es el de permitirnos

ingresar a una guía telefónica animada, experimenrada

minuto a minuto por sus participantes. No en vano uno

de sus libros se titula Uamadas telefónicas (1997) y no en

vano su más célebre novela, Los detecdves salvajes (1998),

nos permite vivir en cada momento el entramado humano

de las urbes, tal como sabemos que nos está ocurriendo

mienrras leemos (es decir: mienrras un detective salvaje

nos imagina).

Gonzalo Conrreras, sin duda gran lector de Thomas

Mann ode HenryJames ode Conrad, suscita una prosa cui­

dadosa, de frase límpida y a veces breve, y que, sin embar­

go, produce el efecto de girar con lenta movilidad: tal vez

porque los suyos son seres detenidos en un espacio (aparta­

menro, hotel) desde el cual los hechos y el tiempo convo­

can sensaciones, sentimientos, agudezas.

El nadador (1995), de concepción detectivesca, quizá

resulte ser una parábolade aquello, tan inrenso ypropio, que

no logramos ver claramenre, por su proximidad. El gran
mal (1998), sin duda una de nuestras grandes novelas ac­

tuales, combina el ejercicio de las obsesiones psicológicas

hacia adenrro y hacia afuera. Si antes hablamos de perso­

najes enreros ysúbitos en Bolaño, ahora estamos anre mo­

rosas ymemorables sesiones de reconstrucción: la vida del

narrador y la de sus personajes, ambas imbricándose como

polaridades. El libro trata de un pinror y de su biografía.

En un hotel de las cumbres andinas, va siendo creada una

historiaque conjuga aTángerya México, a París ya Santia­

go en verano: la epilepsia, el arte, la escritura, la historia de

la pintura. Tal vez esta decidida búsqueda de un artista per­

mita al autor realizar un retrato profundo de su personaje,

para lo cual cualquier paisaje, accidenre o personalidad que

lo rodee debe terminar dando formas mayores al protago­

nista. Un verdadero trazo escultórico, lleno de riqueza yam­

bigüedad. ¿No lleva todo eso al mundo camal de Moreno

Durán yde Pitol?

Como hablé antes de rasgos que acercan a los nuevos

narradores, es el momenro de señalar algunosde ellos. Sólo

que quizá no sea acertado esto de rasgos que los acercan

sino, más bien, hablar de inclinacionesymetamorfosisque

atraen a estos autores, a estos libros, a estos personajes. AsI
podemos notar cómo -ya asunro notable en toda la tradi·
ción narrativadel conrinenre-las nuevas novelasadoplan
con lógica ycon faci lidad escenarios cosmopoliw. Asimis­
mo, casi siempre se insiste en el acto escritural como justi­

ficación de lo que está ocurriendo, de lo que leemos. Pero

ese matiz no lo destacaremos en estas páginas. Ciudadesdel

mundo, materia textual que se despliega: sí, pero también

una apasionada vertebración de lo intelectivo, de lo ana·

lítico, expuesta a través de dos componenres ubicuos: el

placer porel juego de ajedrez, la subterráneapercepcióndel

mundo como un desafío detectivesco.

Ricardo Azuaje, escritor tímido yviajero, gastasu vida

ante las cumbres nevadas en la ciudad de Mérida o en las

selvasalucinantesde la GranSabana, juntoaBrasil. Perono

son raros sus atardeceres en Bombay o su terror en Berlfn.
Cuentista exacto, hijo de la ternura chejoviana y de lairo­
nía meditada, parece haber encontrado por ahora su ex­

presión cabal en la novela breve. Como GonzaloConttelllS,
sabe afincarse en una anécdota y en dos o tres personajes

centrales, y con ellos revela desconcertantes siruaeiones,

cómicas ydolorosas, en las que la realidad parece invettiIse.

Es un implacable dibujante de destinos yzonas no siempre

visibles. Como Bolaño, trata un lenguaje escueto, convin­

cente y extrañamente espontáneo.

En]WlTlll La Roja y Occavio el sabría (1991). unhijofr¡­

volo vigila las gestiones y los sucesos que envuelven a su

madre, una fervorosa creyenre en la revolución política.

En Viste de verde nuestm sombra (1993), un amigo asiste a

la transformación de un compañero de estudios en indio

que atraviesa peligrosamenre la ciudad. La Caracas de los
ochentas ylos noventas, consus podereseróticos. suc:eguem

política y su violencia creciente, parece articular el alma
de estos seres explosivos. La expulsión del parafso (1998)es,

a la vez, una reflexión sobre las incertidumbres actualesde
lo que puede ser literatura (lo light, periodismo, ficción).

y las modulaciones del talenro. Un joven y exigente es­

critor, por broma, envía cierto trabajo a un concurso fácil

de novela femenina ygana. La ambigüedad ylodeteetives­

ca rondan permanentemenre esta narración, cuyo poder

reflexivo es mayor de lo que se haya podido pensar.
Jorge Volpi amplía algunas constantes de lo dicho

hasra aquí de dos maneras: en primer lugar, concibe una
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Retrawde Abelconisla IIOlcánicaalfondo (1997) es una

novela brevede encandilante perfección. Un recio tema, que

oscila en la narrativa del continente: la presencia.ausencia

del padre, yque alcanza en Rulfo su espectral fuerza shakes.

pereana, agudiza esta ficción conviniéndola en un modelo

de abismo psíquico. Los personajes, dos hermanos yuna mu­

jer, son islas, desencuentros, cuya sustanciavolcánica los si­

gue en su errancia: Caracas, las Islas Canarias. El retrato de

Abel es el de Caín y también el de un cieno Hamlet.

En 1999 aparece El Ubro de Esther. Los epígrafes de la

primera parte (Manuel Puig yVrctor Valera Mora) son ín·

dices cenerosde ladirección que toma esta narración. Aquí,

el autor parece encontratse con su lado firme del drama y

la comedia (también explorado en su próxima novela)

mientras persiste en atravesat la zona desollada del dolor

social en la juventud.

Estamos ante la persecución quijotesca de una mujer,

de un amor. El protagonista rompe todas las llneas de la

lógica para realizar su periplo. Un recorrido delirante lo

lleva de Caracas al carnaval de Tenerife. Como notábamos

antes, Méndez Guédez recorre y transfigura esa llnea (el

viaje, la mascarada) que también pasa por Pitol y Bryce

Echenique.

El protagonista es ami-ejemplar ypenenece a esa es­

tirpe reflejada e inventada por Juan Villoro y por paz Sol­

dán: la de aquellos que fraguan las fronteras masculinas.

El narrador, hipocondriaco, estéril (para engendrar libros

e hijos), se ha casado con la chica equivocada ypasa trece
años tratando de rescatar a la que convenía, la Esther ama­

da. Asistimos en la novela a un largo diálogo con un rival

muerto (como de modo distinto ocurre en el Amphytrion
de Padilla)

Árbol de luna (2000), novela, vuelve acercar aquellos

rasgos que parecen ser constantes en Méndez Guédez: la

sátira, la caricatura, las raras conexiones entre la fraterni­
dad y la depresión. Una mujer políticamente poderosa es

obligada a exiliarse. Pasa de la abundancia yla corrupción
a la escasez y a la picaresca. Venezuela y España se combi­

nan para un despliegue de aventuras. Un joven estudiante
se conviene en su único amigo, cómplice y protector. En

el fondo, la política y la vida de emigrantes resuenan con
soma, pero el tramado de la acción se sostiene sobre un

particular sentimiento de solidaridad, más rico y ambiguo

que la pasión amorosa.
Río fugitivo (1998), de Edmundo Paz Soldán, ágil cuen­

tista ynovelista, parece establecercon su título una meto­
nimia de Cochabamba y Bolivia y también de otras obras

."dalatga ycompleja yse apodera descaradamente de

8I6n poco trabajado en la literatura: la filosofía de la

. . Con el nombre de Schrodinger, abre En busca de
molJt1r(l999). En segundo lugar, no sólo el personaje

Iosmiros yde Wagner apoya la extraña trama, sino que

aJlllposición del libro parece obedecer al método del
. o, más bien, al mandato de Ferenc Liszt, su suegro

jero. Kingsor, en efecto, aparece ante el lector como

desaffo de ópera wagneriana: metamorfosis de temas,

querrla Liszt: de la pasión científica al trabajo poli.

. del presente avasallante a la evocación diabólica. Un

je dominante que cede su espacio a las narracio·

1IeSde otros. Pura música compleja, versátil, que desafía

,aveces agota al lector, quien sin embargo vuelve alli·

ilocon no menor deseo. o es frecuente tocar las expe·

lincias-intelecruales ypollticas--de estudiosos como

1Alde1, Einstein, Planck, Heisenberg, Bohr, etc., y esta

_la nos introduce en su interioridad creadora, en el

IUIdode intrigas académicas que los rodean, en sus des·

tinos inciertos. Uno de los mejores rasgos de Klingsor es

tanto la experiencia de esas figuras como la de los pro·

IIllOOislliS totalmente ficticios -mili tares, esposas, aman·

atraen por igual. Aunque el tono narrativo a lo

iI¡¡o de cuatro centenares de páginas es poco variado, los

ogos, las rememoraciones y confesiones, así como el

lI1ibre de varias voces de la ciencia, producen un efecto·

lItereofónico, cambiante. Tal vez, sin embargo, el carác·

Ilrhistórico de algunos hipotéticos hechos importantes
mtro de la historia obligue al escritor a un cierto énfa·
lilpedagógico.

La trama es sibilina yde proporciones épicas, univer·

lIies, locual fucilita que muchosde los detalles históricos no

anexactamente verdaderos. AquíMéxico no desempeña

ningún papel, como tampoco en otras novelas -breves-­
ti autor: Días de ira e Islas, El juego del Apocalipsis, en las

,.,apenas resulta una referencia. Patmos y el texto de san

lrm o la Alemania de Hitler son los acordes dominantes
,., conducen al delirio, a la muerte.

Juan Carlos Méndez Guédez, ensayista y cuentista, ha
~licado tres novelas. Hay un tono sarcástico y campa·

ivo en sus ficciones, que nos acorralan ante el impulso de
l!Ir; y, sin embargo, algo doliente discurre siempre tras las

liuaciones más humorísticas. Capitales y ciudades de pro­

'inda, venezolanas y españolas, polarizan sus escenarios.

Si bien en sus cuentos hay un predominio de gente joven,
lamovelas, en las cuales también aparece esa gente, tienden

arensarse sobre relaciones menos discernibles.

.85.



___________---IIIIIIII!II~--J

UNIVERSIDAD DE Mt:xICO

futuras del autor. Es, aparentemente, una novela de ado­

lescentes y, como en el caso de casi todos los autores pre­
cedentes, un reflejo del proceso escritural que se desenca­

dena para hacet ficción.
Pero este río imaginario se convierte en un doble em­

blema: ciertamente atraviesa la ciudad, pasa por ella del

mismo modo como irán ocurriendo y tranSformándose las

acciones de un grupo de individuos. Una fugitiva línea de
la existencia los crea, los une, los opone, los engrandece y

los disminuye, los elimina. Por otra parte, los espacios en

que se mueven (hogares de diverso nivel económico,
calles, colegios, bares, habitaciones privadas, salas de fies­

ta, autos) tienen siempre la intensidad de lo transitorio:
las amistades cambiantes, los amores posibles, la droga, la

sexualidad.
Su joven narrador es, desde luego, aficionado a las no­

velas policiales, las cuales copia o imita mientras espera que

su talento le permita encontrar argumentos originales. En
medio de esa pasión, la muerte de su hermano (drogas,

ajedrez) convierte su propia vida en una enervante expe­
riencia detectivesca, que lo arroja al límite de su seguridad

moral.
Paz Soldán organiza una hermosa novela, en la que el

humor yla introspección actúan como apoyos incesantes.
Hay aquí, también como en la obra de Méndez Guédez,

percepciones sobre lo ilimitado de la masculinidad, suge­
rencias de fronteras en las que el machismo es acorralado
por otras dimensiones de la virilidad en el adolescente o
en el hombre joven.

Sueños digirales, novela publicada en el 2000, pro­

pone una experiencia inquietante: la intromisión en lo

más íntimo de nuestras vidas (pareja, política, inteligen­

cia) de los avances informáticos. Dentro de una terrible
aureola orwelliana, alguien, el gobierno, los políticos,
negociantes quizá, llevan al protagonista a borrar de la

prensa y de las fotos graves detalles de la vida pública y
oficial, de la Historia, también, por resonancia, y de las
intimidades del personaje. Tal vez un final que rinde home­

naje al cómic debilite la conclusión de esta interesante
novela.

Como balance de este recorrido por la nueva novela
latinoamericana, podríamos indicar un alejamiento de pro­
cedimientos ytópicos otrora predilectos, como lo fueron el
realismo mágico y el barroco, el telurismo, el inmediato
compromiso político.

Hay, en cambio, una espléndida concisión de estilo,
el riesgo de explotaciones verbales nítidas, personales,

agudas. Un vívido matiz del castellano probablemente

frotado con otras lenguas (inglés, alemán, latm), que lo

eleva a una rara perfección, alejada del periodismo pero,

en ocasiones, quizá peligrosamente próxima al lenguaje

académico.
Esto facilita una de sus grandes constantes: el síndro­

me de interrogación, de cuestionainiento, de búsqueda

o petsecución, cuyo objeto puede ser la imagen de un

padte, de un hermano, de un cientrfico, de un político,

de una obra artística. No la ingeniosa y fascinante apli­

cación del método detectivesco (de donde viene), sino un
auta de inquisición, ambigua, sensual, terrible y no me­

nos atractiva.

Por ello todo lo anterior ofrece una marcada inclina­

ción a las metamorfosis de lo imaginario, dentro de lo ma­

temático o musical.
Es adecuado señalar que algunos personajes femeni­

nos superan en aptitud para comprender sus propias vidas

o tramas al protagonista mismo, quien es mostrado más bien

como destello descentrado de lo .viril, como faceta invisi­

ble hasta ahora de la masculinidad.
Metamorfosis de lo imaginario hemos dicho: pero más

exactamente podríamos pensar en la libertad del narrador.

Una riqueza que bien puede ser aprehendida rápidamente
si enfrentamos un párrafo de Carlos Noguera (maestro del

locus erótico) con otro de Gonzalo Conrreras o de Ignacio

Padilla. Firmeza estilística que, además del valor personal,
como es siempre natural, se expande haciaaquellas sonori­

dades del idioma que indicamos antes.
De allí, posiblemente, el poder de diseminación erótica:

ni travestismo ni homosexualidad (Lezama Lima, Guima­

raes Rosa, Sarduy, Puig, Arenas): un enfrentamiento con la
rransexualidad del hombre joven, que llega a páginas des­

bordantes como las de Paz Soldán, las de la noveleta Las
plegarias del cuerpo (1994) de Eloy Urroz (1967) y las del

cuento Una mujerpor siempre jamás (1994) de Ángel Gus­
ravo Infante (1959).

Para concluir, dos breves notas: las ataduras geográfi­

cas han estallado. Ni el escritorni el narradot, con frecuen­
cia, parecen ubicables en una ciudad o en un país concretos

de América Latina. La región se ha trasladado (aunque
figute, con nombre y dirección) a las vastas regiones de lo

imaginario. Obviamente, esto hace posible lo otro: la po­
lítica o su faceta paralela, la redención social, parece dilui­

da, ajena, aunque actuante y demoledora. Más allá de sus
horrores o mandatos, parece respirar, en tono amoral, la
solidaridad.•



La genómica desde la perspectiva
de la evolución biológica:
inicio y fin o inicio del fin

•
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Nada en bioIog(a tiene sentido si no es a la lu< de la ewluci6n.

Theodosius Dob¡hansky

Nada en ewluci6n tiene sentido si no es a la lu< de la genérica.

Francisco J. Ayala

thombre siempre ha soñado con llegar a la frontera

final de! conocimiento. En esta época de clonaciones

y transgénicos, estamos llegando aparentemente a ese

mmero en las ciencias de la vida. En este ensayo, mediante

111 enfoque hisrórico, se refieren los avances de la genética

,de su hija más reciente, la genómica, durante el siglo xx,

heual demuesrra que esa frontera soñada todavía está le­

~ en e! horizonte.

ElJuüo Venre de la genética

!n 1932, Aldous Huxley (1894-1963) escribió Un mundo
~, (Brave New World). Aldous era miembro de la desta­

mda familia Huxley, notable desde la época de Darwin,

cuando Thomas H. Huxley, abuelo de aquél y amigo de

éste, defendfa fervientemente la teoría de la evolución por

~lecci6n natural. Más tarde, ]ulian Huxley, hermano de

AIdous y naturalista prominente del siglo xx, dio nombre a

hahom famosa sfntesis modema que es la unificación de la

~ologfa alrededot de la teoría de Darwin.

En los años de la posguerra enque Aldous Huxley eseri­

bia su novela, se vivía el clima de desesperanza que había

dejado la primem guerra mundial. La convicción de que la

ciencia traería progreso yfel icidad a la humanidad se tamba-

leaba, ya que en aquella conflagración se usaron por primera

vez aonas de destrucción masiva. Precisamente el tema de

la obra, desde la perspectiva del autor, es el hecho de que la

ciencia sirve para el bien y para el mal de la humanidad.

En su libro, Huxley nos relata una época futura (den­

tro de 600 años) en que, debido a los avances científico­

tecnológicos, podrán evitarse procesos naturales de repro­

ducción, mediante inseminaciones in vitro y clonaciones

masivas que peonitirían generar bebés de probeta, alimen­

tados y condicionados luego con métodos científicos para

crear una sociedad en donde las personas tuvieran paz yfe­

licidad, a costa de la liberrad individual o el amor. De esa

forma, las castas alfa y beta, más preparadas e intelectuales,

provendrían de un huevo convertido en embrión y más tar­

de en adulto, mientras que las gamma, delta y épsilon se

originarían de un embrión dividido vatias veces (desde 8

hasta 99), del cual resultatían copias exactas en las foonas

adultas. Los miembros de estas últimas castas estarían des­

tinados a ejecutar los ttabajos o actividades altruistas, mien­

tras que las primeras tendtían a su cargo el diseño de una

mejor sociedad, donde el progreso y la estabilidad estarían

garantizadas. Así, las diferencias se basarían exclusivamen­

te en la genética y el acondicionamiento. La felicidad se

derivaría de que nadie tendría pretensiones de pertenecer

a una clase distinta y pot ello no habría frustraciones. Así,

Huxley nos relata un mundo feliz, donde la diferencia de

clases no sería social, y por lo tanto no encarnarfa ni implica­

ría los problemas sociopolíticos asociados con la constitu­

ción de las sociedades modernas. Aunque sin su mensaje

social, la ciencia de la actualidad, en cierto modo, ya nos

ha recordado el mundo feliz de Huxley.
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La re<lolución darwiniana y la revolución

copemicana

Los descubrimientos de la genética pueden entenderse

solamente en el contexto de las revoluciones científicas

ocurridas desde el Renacimiento. Sin duda, la primera de

ellas es la de Nicolás Copérnico (1473-1543), asrrónomo

polaco conocido por la teoría según la cual el Sol se encon­

traría en el cenrrodel Universo y la Tierra, que gira una vez

al día sobre su eje, completa cada año una vuelta alrededor

de él. Así, con Copérnico,la Tierra dejó de esrar en el cen­

tro del Universo.

La segunda gran revolución, sin duda una continuación

de la copernicana, es la darwiniana, que saca al hombre del

centro de la naturaleza y lo considera una más entre los mi­

llones de especies que existen y que han ex istido.

Sin duda, esas revoluciones han tenido un efecto re­

tardado en la sociedad. La propuesta de Copérnico de

que la Tierra no es el centro del Universo tardó 200 años

en ser aceptada por la mayoría de la sociedad, y se puede

decir que todavía hoy la revolución darwiniana no se ha

incorporado plenamente en nuestra sociedad. El siglo

xx se caracterizó, por un lado, por el avance más impor­

tante del conocimiento científico y, por el otro, por un

rezago de la sociedad para entender esas revoluciones.

Parece muy claro que, para comprender la revolución dar­

winiana, debe entenderse y aceptarse la revolución coper­

nicana y que, para alcanzar una perspectiva adecuada de

los avances recientes de la genética, se requiere una vi~

sión darwiniana.

La revolución freudiana

Hay una tercera revolución del conocimiento, que tam­

bién tiende a minimizar el papel del hombre en la

naturaleza: es la de Sigmund Freud (1856-1939). Sus

principales contribuciones fueron un enfoque radical­

mente nuevo al analizar la personalidad humana y la

demostración de que el inconsciente existe. La revolu­

ción freudiana aguarda todavía que gran cantidad de sus

fundamentos sean demostrados, pero sin duda responde

al siguiente gran reto de las ciencias de la naturaleza: la

comprensión del funcionamiento de las actividades ce­

rebrales. Una vez más, se requiere una clara perspectiva

de las revoluciones anteriores para situar en su justa di~

mensión la revolución freudiana.

Los fundamentos y el efecto de la genética

A principios del siglo xx, con el redescubrimientodeJaa\e.

ves que propuso Gregor Mendel (1822-1884), se inid61ma
ciencia que ahora, en los inicios del XXI, se reconoce c:omo
una de las grandes revoluciones de la biología yde~
sociedad en general, y que vendría a complementarlauo­

ría de la evolución pot selección natural de Darwin,VIIlp

reveló las bases de la variación y su herencia.

Distintos aspectos de esta ciencia, lagenética,1On_
te de controversias y discusiones; los cultivos~

y la clonaciónson sólo dos de los que aparecen c:ontlnuamm­
te en revistas y periódicos. La sociedad empieza a obtener,de
ptimera mano, detivaciones de la revolución que la gené.
tica, a través del mendelismo, inició en 1900.Sehace indis­
pensable, así, revisar algunos conceptos fundamentales de

la genética que han permitido a lo largo de 100afíos modio
ficar nuestra visión de ese gran enigma que es el origen de

las especies, al que Charles Darwin (1809-1882) 11amaba
el misterio de los misterios.

El gen, actor principal de esta obra

Entender lo que es un gen tomó varias décadas desde que
Mendel formuló la parte más importante del concepto.
que es discreto. Antes de Mendel se pensaba que la reptO­

ducción de un hombre y una mujer implicaba una especie

de unión o mezcla de las sangres de ambos linajes. Se imagi­

naba. en el contexto de la química y lafísica. comouna mez­
cla de un ácido y una base que daba un líquido intermedio.

Mendel demostró que la herencia de las caracterfsticas es

parriculada o discreta. Esto quiere decir que las caracteris­
ticas se heredan intactas. sin que unas se mezclenconoaas

del sexo opuesto. La idea de que cada uno de nosotlO6here­

da para cada característica una forma del caIicterdeada
uno de nuestros padtes (por ejemplo: el genparaojos~

y el gen para ojos azules. que no se mezclan parad8t1DJl
ojos de color intermedio) es sin duda la mayorcoaaihuci6n

de Mendel a nuestro entendimiento de la formaen laque
se heredan los rasgos. Un ejemplo de que lahezenciaepa­

ticulada lo constituye el comentario que~

se hace en relación a que una hija tiene la nariz, Iaboe:auotta
parte idéntica a la de alguno de sus padres.

El siguiente paso fue asociar a los genes con los ero­
mosomas. pequeñas partículas en forma de l:wru:d locali­
zadas en los núcleos de las células. que se duplic:m ydivi-
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¡"mnlOparafoonar células nuevas (somáricas) como las

sexuales (gameros). Ésra fue la gran conrribución

Iaescuela de Thomas Margan, real izada en 1915 ycono­

como la teoría cromosómica de la herencia, yque per­

.' &1OCiar las leyes de Mendel con el comportamiento

baomosomas duranre la mitosis y la meiosis.

La siguiente gran revolución relativa al concepto de

consistió en obtener un referente material de él. Éste

d descubrimiento de que el ácido desoxirribonucleico

AIlN) ylasecuencia de sus cuatro bases (adenina, guani·

timina ycitosina) es el lenguaje que emplea la vida para

los caracteres de una generación a otra, yde que la

ia del ADN es lo que finalmente controla nuestra

itma Vcolor, muchas de las enfermedades, la propensión

Iletobeso Vtambién la tendencia a manifestar tales o cua­

bcooducras. Es decir que detennina gran parte de nuestro

~ ffsico ynuestraconducra. Esta revolución laempren­

leron varios investigadores en la década de los veintes y

oiminó con el modelo de la estructura del ADN elaborado

James Watson yFrancis Crick en 1953, que pennitiódes­

m en los años sesentas el código genético del lenguaje
HAIJN. Así, cada triplete (conjunto de tres bases) de ADN

• traduce en la célula en un aminoácido (constituyente

las proteínas) específico. El siguiente desafío fue enten­
Ia estructura y la función del ADN.

lagmómica, la ciencia del siglo XXI

~genórnicaes la parte de la genética que estudia la fun·

OOn,laestructura yla regulación delADN, yse funda en los
aoocimientos básicos de la genética. El gen, por ejem­

~ es un concepto claramente asociado a una secuenciade

!DN que codifica para una proteína, pero que también in­
cLye una idea de función. La genómica apareció cuando

blgenetistas se dieron cuenta de que la estructura del ADN

5mucho más complejade lo que uno esperaría, por la can·
liIad de funciones que se llevan a cabo en una célula.

En la década de los sesentas, cuando se encontró el

ln¡¡uaje del ADN, parecía que el siguiente paso era conocer
asecuencia de todas ycada una de las proteínas para tener

lIa imagen clara de las funciones celulares. Lo que rápi·
damente se descubrió fue que había varios tipos de secuen­

cias, además de las que estrictamente codificaban para una
illJleína estructural, yque eran fundamentalmente secuen­

cias repetidlas desde unas pocas veces hasta centenares de
llliles de veces. Con el tiempo se averiguó que algunas se-

cuencias repetidas tienen una explicación funcional basa­

da en que son secuencias muy usadas por lacélula ypor ello

se intentó obtener varias copias de ellas, de tal fOnTIa que se

pudieran sintetizar las moléculas para las que codificaban.

Aun así, queda en los organismos dorados de un núcleo

celular una enonne cantidad de secuencias a las que no

corresponde en apariencia ninguna función en la célula.

El hecho más enigmático de estas secuencias es que, to­

rnadas todas juntas, son una porción mayor al 90 por cier·

to del genoma de una especie como la humana.

Los genes interrumpidos y los genes saltarines

Ya en la década de los setentas se descubrieron otros dos

hechos que robustecieron nuestraconcepciónde la estruc­
tura de los genomas yque desembocarían en la genómica.

El primero de ellos es que los genes estructurales están in·

terrumpidos por secuencias de ADN, los intrones, que no
cumplen ninguna función conocida yque son precisamen.

te corrados en el proceso de la síntesis de proteínas sin que
haya luz sobre su razón de ser. Esto significa que hay in­

fonnación en el ADN que no se traduce en un aminoácido,

y, aunque algunas hipótesis pretendenexplicarsu existen·
cia, ninguna de ellas ha sido aceptada cabalmente por la

comunidad científica.
Losgenes saltarines fueron descubiertosen los años cin­

cuentas, pero debido a su gran complejidad no se recono­

ció su existencia sino hasta los años setentas, yno sólo por
razones técnicas, sino porque desmentían la idea sostenida
hasta entonces de que los genes esraban alineados en los
cromosomas como las cuentas de un collar. Este segundo

hecho, que los genes o secuencias de ADN son capaces de
cambiar de posición dentro del genoma, e incluso de un
genoma a otro, ha rransfonnado de raíz nuestra fonna de
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pensar acerca del marerial genético. El movimiento de los

genes involucra el reconocimiento de secuencias capaces

de insertarse en lugares diversos, cuya presencia afecta el
comportamiento de los genes contiguos V, por canco, su ex­

presión en el fenotipo. Ejemplos de esto lo son la adquisi­

ción de resistencia a los antibióticos en cepas de bacterias

y los patrones de coloración de los gtanos de la mazorca de

la planta del maíz.

La razón de ser y la formn de ser: los dos tipos de biología

La biología puede dividir.;e en dos aspectos: el primero de

ellos se relaciona con el estudio de los cómos (la fonna de ser)

de los fenómenos biológicos, mientras que el segundo con el

de los porqués (la razón de ser) de ellos. Así, por ejemplo, si

queremos entender los intrones, debemos examinarlos desde

ambos puntos de vista: por un lado, habrá de analizarse su

función en el genoma (que no conocemos) y, por otro, deter­

minarse p.:>r qué existen, es decir cómo evolucionaron

(respecto a lo cual también se han fonnulado tecrías aún no

demostradas). En cuanto a la revolución darwiniana, el con­

cepto más importante es la selección nanlla(, que explica

gran cantidad de caracteres de los organismos. Por ejemplo,

el ser humano sabe desde hace muchísimo tiempo que las

alas sirven para volar, la mano para prender, los ojos para ver

y las piernas para moverse. Ddrwin, al dilucidar la selección

natural, propuso que, en función de dos procesos, la historia

(los ancestros) y la selección natural, se establecen las adap­

mciones de Jos organismos asu medio ambiente.

Los límites de la ciencia

De acuerdo con la idea de que la ciencia era la base del pro­

greso, el historiador George Sarton escribió en 1962 que

el principal impulso de la historia de las ciencias durante

la primera mitad del siglo XX fue el descubrimiento y la di­

fusión de la verdad objetiva. Al generalizarse la idea de que

la ciencia es la base del progreso, se impuso también el afán

de fomentar su desarrollo, incluidos por supuesto los estu­

dios históricos que pretendían entender el desenvolvimien­

to científico de otras épocas para entender el estado actual

de las ciencias. Debemos reconocer que este tipo de inves­

tigaciones marcó una nueva época en la comprensión del

papel de la ciencia y la historia de la ciencia en la sociedad

contemporánea.

El examen del desarrollo histórico de la ciencia y la
tecnología ha fonnado parte de los proyectos históricos y

filosóficos de las últimas décadas. De hecho, ello no se en­

tiende ya como un conjunto de teorías de aplicación uni­

versal, sino como una serie de prácticas que abarcan desde

aspectos teóricos y metodológicos hasta prácticas de labora­

torio, además de cuestiones sociológicas como las conduc­

tas de los científicos, la dinámica de las comunidades cien­

tíficas y los apoyos financieros que en muchas ocasiones son

cruciales para dirigir la investigación científica. Un ejem·

plo de lo anterior fue el apoyo brindado por la Fundación

Rockefeller a mediados del XX al desarrollo de los estudios

de biología molecular, que culminaron en lo que ahora po­

demos llamar la molecularización de la biología. Esto último

significó uno de los estadios más importantes por los que

atravesó la biología en el siglo pasado. El avance de la ge­

nética y la biología molecular ha desembocado en la com­

prensión no sólo del material genético y su evolución, sino

del uso y las potencialidades futuras del conocimiento antes

incluso de que se creen las técnicas necesatias para hacer­

las realidad. ¡Quiere decir esto que los límites de la ciencia

son sólo técnicos! ¡O hay otros factores que la restringen?

Nuestro punto de vista es que el aparato científico difícil­

mente puede limitarse, pues el conocimiento de hoy será

la base del conocimiento del mañana, y las nuevas tecno­

logías estarán cada vez más desarrolladas. Tal vez, aspectos

sociológicos como los valores éticos, que en el caso de la

genómica se hallan en juego, o asuntos financieros, que en

la ciencia resultan cruciales, definan el futuro de la genó­

mica. Parece imposible pensar que, así como Aldous Hux­

ley se imaginaba que podían producir.;e bebés de probeta

en 1932, cuando apenas se desarrollaba la genética, con la

nueva infonnación del genoma no se vislumbren cambios

sustantivos en nuestra forma de practicar la ciencia.•
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José Revueltas
y su IINoche de Epifanía"

•
PHlllPPE CHERON

P
ermanece una incógnita alrededor de la personalidad

y la actuación de José Revueltas en su aproximadamen­

te medio siglo de escritor ymilitante consciente. Podría

formularse de la siguiente manera: ¡porqué se mantuvo tan

próximo a las luchas de su pueblo, tan lleno de entusiasmo

frente a las grandes sacudidas históricas que conoció y con

las cuales se comprometió a fondo (huelgas, movimientodel

68, etc.), mientras que sus escritos literarios sólo nos mues-­

tran desolación, fracaso, enajenación? ¡Cómo explicar esta

contradicción que pareciera definitiva? Nuestras investiga­

ciones sobre la obra revueltiana nos indican que esta opo­

sición, en última instancia, no es tan absoluta sino más bien

aparente. En efecto, cierto número de elementos narrati,

vos permiten hablar de un reequilibrio de esta obra, a par­

tirde 1950, en cuanto a su negatividad y su positividad. Esta

afirmación se sustenta en el análisis de algunos cuentos del
autor de El apando.

La crítica genética, que se dedica a estudiar los antetex­

tos de una obra determinada (esquemas, borradores, etc.),

puede proporcionar información valiosa sobre la misma. Esta

disciplina vinculada a los archivos se propone estudiar el

camino seguido por la creacióna parrirde las huellas materia­

les que el autor deja de su trabajo mental. Esras huellas permi­

ten identificar una intención, en la medida en que "el hecho

material se deja aprehendet como un fenómeno que obede­

ce a una estructura intencional, la cual implica un sentido,

que se trata menos de revelar que de comprender mediante

un epajé (suspensióndel juicio natural) encaminado a escla­
tecer su eidos (su idea esencia!)".l

I Michel Contar y Daniel Ferrer, Pourquoi la critique générique! Métho.
des. théories, Parrs, CNRS, 1998, p. 8. P¡erre~Marc de Biasi distingue la gené.

En el caso que nos intetesa, la obra de José Revueltas,

vamos a vet que, a partir del ejemplo de uno de sus cuentos,

unas "realidades vatiables"¡ lo llevaron a la necesidad de

hacet unos cambios yañadidos que provocaron una inver­

sión de sentido altamente significativa en la perspectiva

"positiva"o"negativa" (Y, porende, con una tendencia al en­

cierroo a la liberación) de algunos de sus textos. Resulta in­

teresante estudiat esos añadidos pot lo que pueden revelar

sobre las intenciones secretas, o sobre los cambios de inten­

ción del autor -aunque no sean del todo conscientes en

cuanto a sus implicaciones en el conjunto de su obra. El

análisis del manuscriro de "Noche de Epifanía"3 es parrieu­

lannente rico en enseñanzas.

Estecuento es la historia de un crimen pasional en tiem­

po de guerra. La pateja formada potRebeca e Isaac es ejem­

plar gracias a la actitud auténtica de la mujer, casta y llena

de amor, pero a la que su marido comprende y echa de me­

nos demasiado tarde. El destino trágicode esaparejaejerce un

efecto benéfico, en la medida en que induce a los testigos

del crimen (y, por extensión, los habitantes de la ciudad)

a reaccionar cuestionándose; como lo expresa uno de ellos:

"Te juro que para mí aún es un caso increible. ¡Quiere decir

que se puede amar, marar, sufrir, por cosas que no sean la

rica textual ("que estudia materialmente los manuscritos. que los descifra")
de la críticagenética ("que busca imerpretar los resuhadps del desciframien­
to"); en nuestro análisis, no hacemos la distinción entre estos dos enfoques
para tratar de "encontrar k~ secretos de fabricación de la obra" (cfr. Biasi,
"la crítica genética", en Daniel Bergez et al., lruroduction aux méthodes cri·
tiques pour l'analyse Urtéraire, París, Bordas, 1990. pp. 5 y6).

z"Podrfam05llamar principiade lasrealidades WtuaI.es,la regla antirrea·
lista según la cual, en un texto, un 'real' se revela ·vi.rnJal', o a la inversa, me·

diante un ardid escritura( [coupd'écTiuae}",Jean Ricardou,~ du MU'

tJeau TOman, Parls, Seuil, 1967. p. 32.
'EnJoséRevueltas, Dormiren tierra, México, Era, 1978 (la. ed. 1960).
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')Iff3! ¡Quiere decir que no somos del roda unas besrias y

~aún podemos conmovemos con 1(1 muerte? ¡O quiere

"ir todo lo contrario!" (p. 64).

La conclusión del cuento, añadida más tarde, comn

'.JffiOS a verlo, constituye una respuesta afinnativa a eSTa

",rrogaci6n, que marca el puntO de inflexión a partir dd

.",1 todo indica que los habitantes van a empezar a salir

t la condición bestial en que habían caído a causa Je la

~rra. Este tipo de remate llpositivo", poco hecucnre en

;,vueltas y que la crítica suele pasar por alto, es dignu de

""Iear. Todos los personajes vinculados a ese drama, aun­

pe fuera indirectamente, sintieron que esa nocht' marca~

,,,1 nacimiento de algo nuevo, de ahí el rírulu del cuento

I"'se repite en la última l¡nea: "esa noche, en realidad,

:fa noche de Epifaníall
• Por una vez, la incomprensión V

s, Jcrimen son la señal de un cambio en el sentid" de la
" rda,a pesar de que esa epifanía sea, irónicamente, de sen~

e ilkJ contrario, puesto que no se trata de lln¡..l "aparición"

)"manifestación" (epiphaneia), sino de un crimen. Pero un

Jimen que engendra una revelación; por ello ¡.lhí eSTá la
"",ranza, que palpita en el corazón de los hombres y las

nujeres que han sido testigos de él, hasta l"s dos inquili­

])S de guardia en la azotea del edificio donde tuvO lugar

Jdrama.

Enrre el principio yel final de esre cuento, algo ha calll­

Macla gracias al asesinato a puñaladas de Rebeca en plena

¡\!erra; ese crimen pasional, dictado por los cdos, ru~dc vol­

~t a dar esperanza a los hombres y hacerles colllprender

pe aún son hombres, que todavía no están cl)lllrlt:tamen~

lanimalizados. El crimen se nos presenta por medio de los

.rmentarios de los vecinos que subían a la azotca pard su [Ur­

00 de guardia, Ilindiferentes, para vigilar los ataques aéreclS",

Jenoche, en medio de los ruidos secos y perentorios, lllctj~

!iros yduros, en una ciudad como muerta, en el momento

'" que los gendannes llegaban al lugar de los hechos. El

¡'rimero compadece a Rebeca y el segundo se pregunta por

"" tenerle lástima, justo antes de senrirque una rara se des-

entre sus pies en la escalera. Se establece así una rela­

ción entre la occisa y la rata, que rebaja indirectamente a

ljUélla a la condición animal más repulsiva, antes de que el

mismo personaje reconozca el cará([er extmilo. increíble, de

""crimen, laque lo lleva a hablar de un despertar: "Como

i hubieras abierto los ojos y de pronto te simieras nueva­

mente un hombre, ¡no es asír' De tal modo, el incipit contie~

neya ensí mismo la tensi6n, el sentido ascendente entre el
trimen yel despertar que es recreado y magnificado por tocio

dtexto entre este inicio y la cláusula donde el narrador se

----~ - ------

sitúa por encima de los personajes para extraer la IImoral" de

esa historia, a saber un renacimiento.

Los burradores de "Noche de Epifanía" situaban la

acción en Londres en un barrio pobre ('len el mismo po~

poloso edificio de un barrio pobre"), en que los habitan­

tes llevaban una vida miserable, insoportable, lo que puede

explicar, sin jusrificarla, la actitud de Isaac con su esposa:

llolvidar para siempre el inmundo edificio con sus quinien~

ras familias apiñadas, con sus gentes que se escuchaban todo

el día las unas a lasotms, que se odiaban, que no dejaban de

mirarse un solo instante hasra en los momentos de reali­

z;.u los menesteres más secretos o más bajos".

Todo esto ha sido borrado en la versión definitiva, y es

curi()so observar, de paso, que esa idea de convivencia inso~

porrable, ele suplicio ejercido por la mirada de los demás

hasta en los actos más Íntimos, volverá asurgir másde vein~

te años Jespués en el cuento "El reojo del yo", y en una di~

mensión humorística.

Lo que resulta decisivo es observar que el final de "No­

che de Epifanía" fue añadido después de su primera publica­

ei<in en la revista 1945 con el título "El día de la muerte",

en el momento en que el autor reunió por vez primera su

material cuentístico para preparar la edición de Dormir en

tierra, en 1953, yque cambió su título por el que conocemos

como definitivo. Para que este último tuviera un sentido era

menester esa moclificacióndel {¡nat yesas transfonnaciones

pennanccieron, siete años después, en 1960, cuando final~

mente se publicó aquel libro de cuentos. Sin este añadido

nü aparecería el destello de esperanza, que no existía en la

versión de 1945, puesto que su rítulo habla de muerte y nade

epifanía.4 La diferencia es radical, pues gracias a esre hábil

contrapunto asistimos a lIDa verdadera inversión de sentido.

¡No es posible ver en esto una consecuencia indirecta

de la crírica que se hiciera a Los días lerrena/es? Las fechas pa­

recen indicarlo insistentemente porque roda gira alrededor

de 1950, año que desempeña el papel de una verdadera fron­

tera.5 Con los elementos nuevos que acabamos de dar, no

resulta muy difícil describir el recorrido creador que siguió

el auror: en 1945, pesimismo y afinnación de la muerte; en

1953, reorientación hacia una afinnación de la vida me­

diante un ai'íadielo y una modificación del título, en pleno

.. El rfllll{ldellnanllscril~lcm ''Trinidad'', nombre de pila del personaje

principal, que Sl' t1:1111ar;~ después Rebeca.
\ RewrJemos que en mayo-juniu de .H.juc1 afio/a tcrCCnI novela. Los

días lem:7UlIl.'.I, y la pieza rcmrnl "El cuadnl1ltc de la soledad", de Revueltas,
fuenlll cri, icada... Jur:lmcntc en los medios de izquierda. con la ...lxIictlción
sllhsiguientc de su autor después de Ulla brt'vC resistencia de su parte.
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periodode arrepentimiento yautocrítica; y, en 1960, man­

tenimiento de esas variantes ratificadas por la publicación

en libro, en un momento en que Revueltas había abando­

nado ya definitivamente cualquier onodoxia realista socia­
lista. y lo que es elocuente es que ese añadido "optimista"

iba a crear un antecedente, una tendencia que se volverá a

encontrar en numerosos textos posteriores. ¡No se podría

hablar entonces de una crítica -a regañadientes, si se la
juzga injusta- que a final de cuentas se habría revelado

"constructiva"? ¡No hubo interpenetración de los contra­

rios? Este resultado -{lue bien puede calificarse de síntesis

dialéctica operada por un autorcriticado, arrepentido, que

asume finalmente la crítica yla supera- es tan imponante
como legítimo, literariamente hablando, en la medida en

que este ardid escritural, como diría Jean Ricardou, es una

vislumbre de esperanza perfectamente bien integrada a la
econornfadel texto, alcoiurariode loque ocurríaenLos muros
de agua o Elluro humano, novelas en que no sólo los comen­

tarios sino también las marcas de positividad resultaban
exteriores a la narración.

Además del anterior, ahí está el ejemplo de "Dormir
en tierra", entre otros, para reforzar tal idea de una reorien,

tación de la escritura revueltiana a raíz de la crítica de su

tercera novela. En efecto, en este cuento el contramaestre

Oalindo aparece en el último párrafo, en palabras de Mora­
les, como la antítesis del hombre malo, brutal ehirsuto, que

se negaba a aceptar al niño en su barco yque llegó hasta ti­
rarlo por la borda en plena tempestad después de vestirlo

violentamente consu propiochaleco salvavidas. Hay inco­

municación y naufragio en este cuento, y lo negativo parece
ganar una vez más. Con esta diferencia esencial, si se com­

para con la mayoría de los cuentos anteriores a "Noche de

Epifanía", de que el desenlace es "feliz", puesto que el niño se
salva de ahogarse yque, de un modo u otro, Oalindo encon­

tró lo que buscabaoscuramente: una lucha a muene con el

mar, con ese elemento líquido que siempre lo fascinó yque
fue elobjetivo de toda su vida, su único amor verdadero, po­

dría decirse, y una especie de reunificación con su amante
desaparecida años antes en alta mar. A pesar del naufragio

yde la desaparición total del Tritón, tragado por el mar, hay
"éxito" eneste cuentogracias al salvamento del niño, repre­

sentante de la juventud ysímbolo del porvenir.

Respecto a la relación axiológica negatividad/positivi­
dad en los cuentos de Donnir en tierra, se observa por con­

siguiente una clara división entre los que datan de los años
cuarentaylos de ladécadasiguiente, con laexcepciónde "Lo
que sólo uno escucha". En efecto, "La frontera increíble",

''Noche de Epifanía" y"La hermana enemiga"son tresOJell­

tos muy sombríos, con una atmósfera casi irrespirable,particu­
larmente el tercero, donde reinan las tinieblas, el odio, el

horror, mientras que el segundo -acabamos de verlo­
está ahorcajadas entre los dos extremosgracias a laespean­
za contenida en las últimas líneas (una Epifanfa) y, por lo
demás, se coloca significativamente justo antes del tercero

en el ordende presentación del libro. Por otro lado, Ioscuen­
tos de los años cincuenta presentan todos el mismo esplritu

característico de ciena positividad: el sentido del humor y

la "palabra sagrada" que une aAlicia ysu tfa Ene ("La pala­
bra sagrada"), la dulce resignación frente a la muenede un

joven amigo yprotegido ("Los hombres en el pantano"),la

ternura solidaria con la suerte de los humildes ("El lenguaje
de nadie") yel monstruo que en realidad es bueno y salva

al niño, esto es al futuro ("Dormir en tierra").

Todos esos relatos siguensiendo "revueltianos"enelsen­

tido en que poseen una característica típica yconstanteen
la obra de nuestro autor, a saber la prisión, el encierro, que

están presentes mediante la alcoba y la cama infantil de

Alicia, el pantano donde sólo el oído permite orientarse, la
imposibilidad de hacerse entender para aquel que habla el
"lenguaje de nadie", el infiernodel recuerdo enfermizo liga­
do a la cabina de un remolcador que se conviene en tumba
y a la irrevocabilidad de la condición de un niño "hijo de
puta" que nunca podrá comprender que el hombre malo y

peludo lo salvó. Pero todas estas circunstancias "encerra­
doras", uCentripetas", son dialécticamente contrarrestadas

por una luz a lo lejos, una salvación posible, un elemento

liberador que, por más tenue ode cona duraciónque sea, no
se halla menos presente y activo en la econornfa del rela­

to y en su proyección en la mente del lector.

Así, ''Noche de Epifanía", escrito en 1944 o 1:945 y tIlO­

dificado hacia 1953 en el sentidoque vimos másarriba,cms­

tituye un umbral a partir del cual se puede ver de lIIllIleIll

precisa que la escritura revueltiana se orienta haciaunaes­
pecie de abenura en medio de las tinieblas.

En sentido contrario, un texto como En algún lGIlede
lágrimas (1956) muestra aparentemente a un Revuel138 aa­

tandade "portarse bien" frente a la onodoxia. Es loque que­
da de una gran acumulación de material para una novela
larga, y los manuscritos indican que la idea geneml gimba
alrededor del tema de la verdad, la mentira y las palabtas
sagradas, junto al de la prisión en la cual todos los hombres
están encerrados y que proviene en línea recta de "El cua­

drante de la soledad": aquel "todos estamos presos" era un
IeilmOriv de esa piezade teatroque los propioscamaradasdel
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_habían cubieno de oprobio y que éste mismo había

~.Más allá de la necesidad de no escandalizar aes­

..ll1timos, el vínculo entre dos textos separados por la crí­

licaele 1950 y la autocrítica de Revueltas comprueba que

Ilteno podfadejar de recaer en ciertos temas más bien "ne­

FA"' a pesar de su momentánea profesión de fe realista

IlCiaIista, como si lo atrayeran irresistiblemente o como si

IlIlStituyetan el fondo último de su pensamiento y de su

rlra,ocuando menos un tema dominante.

En plena etapa de ortodoxia realista socialista, Revuel­

_introduce un elemento turbio en este texto de crítica so­

cialhwnotfstico ybastante conformista (En algún vaJ1e ... ),al

lIYirse de uno de los temas centrales de una pieza que aca­

IDele servapuleada ycensurada por la izquierda mexicana

lUego autocensurada por su autor. Esta contradicción con­

imasumalestatfrente a una estética impuesta por una ideo­

Itfatotalizante y, en realidad, contranatura para él. Revuel­

laIestaba buscándose así mismo, se hallaba rras un equilibrio

~ibaa llegar poco después, como los cuentos citados más

arriba lo confirman.

En lo que se refiere a Los motivos de Caín, lo revelador

5que, en esta noveleta menor, Revueltas, apenas readmi­

men las filas del Partido Comunista Mexicano (PCM), en

1956, rechaza la tesis y la conclusión con tendencia ideo­

~ El texto no estáexentode algunos comentarios ideoló­

pcos indirectos, de unas cuantas referencias a un futuro

mundo mejor, pero son de orden muy general yhábilmen­

tintegtadas al /lujo narrativo, al contrario de lo que ocurría

!II~ primeras dOs novelas. Es más: ]ack es presentado como

Ilhombre que no es incapaz de decidirse ideológicamen­

",como cienos críticos de aquel entonces lo percibieron,

lino que rechaza el juego maniquefsta de tener que elegir

lIllre comunismo y anticomunismo. ]ack se ha ido más

IIádel bien y del mal, si puede decirse, y no le queda sino

Iicamar la sabiduría (siguiendo el ejemplo de Gregario de

losdfas terrenales, si fuera posible) o caer en la locura yen­

IXlttat \amuene (como en Elluto humano). Revueltas plan­

taentonces el problema con toda claridad ----en 1957, en

Iiena guerra fría- y se reserva el derecho de no sacar las

tlIlclusiones que presiente, pero que sólo se impusieron a

Q-y sobre todo que aún no podían exponerse pública­

lIe!Ite- unos cuantos años más tarde. Ello no impide que,

tllIllo en el caso de El luto humano, nuestro autor exprese

Ilás ideas en su ficción (por lo menos con mayor anticipa­

dón) que en sus ensayos teórico-políticos. Este hecho de

oofottnular conclusiones, de dejar abieno el debate, de mas­

liara su héroe (o antihéroe) negándose a efectuar la elec-

ción maniqueísta que se espera de él (y aun cuando sufre por

ello, pues se siente un traidor), señala una ruptura en rela­

ción con las novelas precedentes. Además, la estrategia

narrativa abierta está en armonfa con el rechazo de elegir

entre ambos campos, que el texto mismo expresa6 Uno

comprende por qué ]ack desenó después de la pesadilla

que vivió en Corea yentiende también lo que no se ha atre­

vido aconfesar a Bab yMatjorie: a igual distancia del comu­

nismo y del capitalismo, rechaza ambos extremos, su par­

tido es el "de no adoptar ninguno".

De alguna manera -hasta cieno punto solamente, ya

que siempre estuvo comprometido con la izquierda-, Re­

vueltas entreveía literariamente su posición política por

venir, ocho años más tarde, después de las luchas internas,

las expulsiones, etc., cuando le quedó clato que en adelante

su combate debía librarse en dos frentes ycuando se declaro

"marxista sin partido". O sea, no la deserción cobarde, sino

la lucha contra la opresión viniera de donde viniese, la

lucha contra el poder omnfmodo del Estado, ya fuera so­

cialista o capitalista. Esto confirma la ya señalada contra­

dicción de En algún valle ... yel hecho de que seguía siendo

crftico (probablemente a panir de 1955 ycon toda seguri­

dad en 1956-1957) pese a su nueva militancia en el seno del

PCM y su aparente aceptación del realismo socialista. En

rigor, en 1956, al escribir este texto (Los motivos...), y en

1957, al publicarlo, rompe ya con esa estética ycon la ideo­

logía stalinista que la sostiene: son precisamente los años

del XX Congreso del Partido Comunistade la Unión Sovié­

tica (pcus) y del inicio de la lucha interna en el seno del

PCM. Así pues, hay ruptura y nueva tentativa de "evasión"

de parte de nuestro escritor-militante encerrado en la cár­

cel del dogma. Por segunda vez (después de Los días rerre­

nales en 1949-1950), la literatura y la ideologfa se acetean

y van a coincidir durante cierto tiempo, en un intento de

superación de las contradicciones acumuladas.

Por otra parte, es posible observar el mismo caso de

remate esperanzador que vimos más arriba a propósito de

"Noche de Epifanía", en un cuento mucho más tardío. "Re~

surrección sin vida"7 presenta un caso de desdoblamiento

entre un mueno y un vivo. Todo parece perdido para An­

telmo, militante que desempeña el papel de un escritor fra­

casado y borracho en Mexicali, en la frontera con Estados

Unidos, para sabotear trenes estadounidenses que llevan

6 En la experienda coreana de Jack, uno está representado por Kim y
el otro por Tom, tan fanáticos uno como otro.

7En Material de los sueños, México, Era, (979 (la. ed. 1974). Estecuen­
to data de 1965.
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material de guerra hacia Europa en plena segunda guerra

mundial (justo antes de la entrada de la Unión Soviética en

el conflicto, esto es entre 1940 y 1942): "toda clase de armas

y material bélico de los Estados Unidos para aprovisionar

a Inglaterra, que hasta ese momento luchaba sola". En efec­

to, Antelmo es corroído por un recuerdo venenoso: se vio

obligado algún tiempo antes a asesinar a A lejandra, su aman­

te, que lo incitaba a huir de Cuba, y la arrolló con su coche

para obedecer la orden del "aparato clandestino" del Parri­

do, porque ella había transmitido información al enemigo

a cambio de sus pasaportes. Antelmo sacrificó su amor y mató

con sus propias manos a la mujer que amaba, para acatar

aquel dictado; sobrevive aese crimen como un mueno vivo

encerrado, acorralado entre la tortura del recuerdo atroz y

la cárcel de la obediencia.

Pero los muertos se someten dócilmente y aceptan "la

disciplina ciega". Lo que no resulta tan mal a Antelmo, por

lo demás, ya que es amado y él mismo puede amar rodavía.

La mujer que lo mantiene, Raquel, es una prostituta que lo

ama, no como ¡'un animal sexual", sino como un ser de otro

tiempo, como una especie de momia, "un ser desaparecido

muchos siglos atrás". Cuando ella lo salva in extremis de su

tentativa de suicidio, Antelmo resucita lino a la vida sino

a la muerte". Pero, aun muerto, algo permanece en él, que

todo riene que ver con la vida: el sexo. Las últimas líneas lo

prueban y subrayan ese himno disimulado a la vida: "An­

telmo se volvió hacia la mujer y hundió con voracidad sus

labios en los de ella. Aunque estaba muerto, esta noche la

poseería profundamente, en una acción de gracias sin par."

Este final recuerda el de "Noche de Epifanía": aquí la unión

de la muerte y del sexo desemboca en un canto vital. En

todo caso, esuna conclusión que contradice lo escrito algu­

nas líneas antes, cuando el narrador precisa que Antelmo

se dejaba

amarcoroo un muerto, como se ama a los muertos; una lápi;

da donde estaba inscrito su nombre, desnudo del ser: Amel;

mo Suárez, demro de cuyo cuerpo yacía como en el interior

profundo de un féretro. [...] o se puede morir en vida sin

resucitar, pero él había resucitado hacia la muerte, hacia la

nada. [p. 85]

Ello implica pasividad absoluta, lo que no es para

nada el caso de su voracidad Final. Hay una vuelta a la vida,

hacia la nada de la vida que sin embargo está lejos de ser

un vacío, puesto que tal vida se encuentra llena "de ele­

mentos, de materias, de actitudes, de palabras, de inten-

ciones". En realidad, su suicidio frustrado parece volver­

lo a colocar en el camino de la vida. Su sufrimiento es

auténtico e insoportable, así como su deseo suicida, muy

reaL aunque su muerte no lo sea. En el texto, se opone a

la muerte "espantosamente real" ---como lo escribiera Re~

vueltas en Los muros de agtUl- de la guerra, de los ejér­

citos y de la destrucción: ¡¡tanques y cañones, la mlsma

muerte".

Así queda establecido, pues, que la escritura revueltia­

na efectúa un viraje en los años cincuentas, precisamente

después de la crítica que llevó al autor a renegar de su tercera

novela. Esto es particolarmente cierto en lo que se refiere

a los cuentos. El caso de las novelas es distinto porque tal

giro -probablemente por su carácter fundamentalmente

dialógico- ya se había producido (sobre todo en Los días
terrenales). Si se consideran en la diacronía de la obra,los

personajes, que ya antes mostraban una voluntad de lucha

y de resistencia nunca lo suficiente destacada por la crítica,

ostentan cada vez más esta voluntad, así como su deseo fe;

rozde evasión de la "cárcel" en la que se encuentran, junto

con la aceptación del sacrificio.

En la medida en que el relato clásico no puede definir­

se solamente por una temporalidad (una sucesión mínima

de acontecimientos que suceden en cierto lapso), sino, ade­

más, por una tensión que arrastra esta temporalidad8 y, por

lo tanto, situada entre dos límite'S (el principio y el final),los

cuentos que hemos romado como ejemplos son significa­

tivos, puesto que la cláusula resume con mucha exactitud

ciertos elementos diseminados en el texto, afirmándolos

rotundamente y contradiciendo la oscuridad aparente de

la historia. En esta perspectiva, a partir de un ardid escritu­

ral de "Noche de Epifanía", los textos literarios de Revuel­

tas iban a adquirir una nueva dimensión al enriquecerse

notablemente con unas secuencias narrativas que funcio~

nan como eficaces contrapuntos. Más allá del sacrificio y

la muerte, se vislumbra una resolución esperanzadora de la

intriga y un desenvolvimiento con un sentido ascendente

para la escritura revuelriana: los ejemplos de Rebeca y del

contramaestre Galindo, entre otros, son prueba de ello.

Puede decirse que, encerrado en las tinieblas del dogma

realista socialista a principios de los años cincuentas,José Re­

vueltas conoció su propia noche de epifanía, su propia reve­

lación, y que la plasmó literariamente en un cuento que

rebautizó precisamente así. •

8 A falra de esw, nos hallamos freme asimples textos--eomo las rece·
taS, por ejemplo- que no pueden aspirar a la categoría de relato.
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Joung Kwon Tae: la presencia
del 1Ching en la obra
de Octavio Paz, Salvador Elizondo
yJosé Agustín

ha R A Bo TT o N BE J A

E
innegable la fascinación que el Yíjing
(I Chingll ha ejercido sobre escrito­

.... filósofos Yartistas, yaun sobre gen­
toomÚfi en Occidente. Este libro chino
,havisto como un tratado de cosmología
Ulista, una clave para un sistema mnué,

lÍCO binario. lUla guía para resolver todas
..dudas existenciales, un útil método de
Dvinaci6n en nuestra vida cotidiana y,
lIlJUIIl3, un compendio de toda la sabidu­
íabwnana,

¡Qué sabemos del Yíjing? Es en primer
Iga"mode los cinco libros clásicos con­
lo:ianos y su título en chino significa El
"<lelos cambios. Consiste esencialmen­
ten la interpretación de ocho [rigramas

IJIecombinan líneas cominuas, las cuales
iIlbolizan el elemento masculino o posi­
ÍIO,denominadoyang, ylíneasquebradas,
ilwaIes simbolizan el elememo femenino
oDqJJtivo, llamado yin. Según la cosmolo­
¡lallaiicionalchina, estos elememoscon­
lIlI"ioison también eminentemente com;

¡!rmentarios. Los trigramas son atribuidos
aFuXi,quien. según la tradición, vivió en
~c:uarto milenio a.e. De la combinación

"los ocho trigramas entre sí resultan se­
lDta y cuatro hexagramas, gua, que son
I:OIDpai\ados de textos breves o "juicios".
lIibuidos al rey Wen, fundador de la di­
IlIIlfaZhou (l150-Z49a.e.l, yde una ex­
liicación línea por línea de abajo hacia
llriba, adjudicado a su hijo, el duque de

I Prefiero usar la t:ranseripción fonética pinyin
llIDún en China y aceptada ya en casi todo et
OlIdo,

Zhou (siglo XII a.e.). Al libro lo comple­
tan varios apéndices explicativos, uno de
los cuales fue, también según la tradición,

escrito por el mismo Confucio. Estos apén­
dices constituyen la parte filosófica del
Yijingy tienen mucho en común con otros
textos confucianos y daoístas (taoístas).

Hay escasa evidencia histórica que
justifique la arribución del texto del Yijing
a algún individuo en especial, y lo que sa­
bemos aciencia cierta es que, en un prind,
pio, se usó como una especie de oráculo
para la adivinación practicada mediante
tallos de milenrama que, al caer, indicaban
el orden en que debían combinarse las
líneas para formar hexagramas, dentro de
los cuales estaría la respuesta a una pre,
gunta previamente formulada. Este mé,
todo, mucho más sencillo que otros usados
durante la dinastía Zhou, es tal vez respon­
sable dei nombre Zhouyi (Chou 1), "méto­
do fácil de adivinación de los Zhou" (yi
significa también simple, sencillo), con el
que asimismo se conoce el Yijing.

Consideré necesario explicar a gran'
des rasgos lo que sabemos del Yijingporque
todo lo demás ya son intepretaciones. El
autordel libro aquícomentado, La /Iresen­
ciadell Chingen laobradeOcravio Paz, Sal­
vadar Elizondo yJosé Agustín, hace él mis­
mo una larguísima introducción al Yijing
'y advierte que el lector necesita tener am,
plios conocimientos de la filosofía "orien,
tal", atributo poco probable en la mayo,
ría de los lectores occidentales. Tampoco
facilita Joung la ardua tarea de entender
el texto al enfrascarse en una dilatada ex,

.97.

plicación del Y';ingdonde se refiere, sin dis­
criminar, a todas las posibles interpreta'
ciones de esa obra, que son abudames y
muy variadas.

Algunosestudiososchinoscontempo­
ráneos2ven en los rrigramas símbolosde los
ocho elementos fundamentales del univer­
so y de todos los atributos asociados con
ellos. Al formar hexagramas, se combinan
de modo más complejo los símbolosde uno
o más fenómenos del universo natural y
humano. Es así como todos juntos repre,

sentan el conjunto de las posibilidades de
cambio y creación yconstituyen un com,
pendio del universo tanto material como
moral.

Filósofos y escritores occidentales se
interesaron en el Yíjing divulgado por los
jesuitas que lo habían conocido en Chi­
na. Así, Leibniz encontró en él graodes
coincidenciascon su sistema numérico bi,
nano. Más recientemente,Jung, en su int:1'O-'

ducción a la excelente traducción del 1
Chingde Richard Wilhelm, señala que "El
Ubro de los cambios es sin lugar a dudas uno
de los libros más impottantes de la literatura
universal ..."J Sin embargo, advierte jung
que, lIa Bnde llegaraentend~rellibro ysus
enseñanzas, debemos ante todo desnudar'
lode la marañade interpreracionesquehan
encontrado en él toda clase de ideas aje­
nas" ypreviene que esto incluye tanto alos
brujos chinos corooa las 'lno menossupers-­
ticiosas teorras de historiadores europeos
modernos que se esfuerzan en interpretar
todas las culturas en la historia a la luz de
sus experiencias con salvajes primitivosl'.4

2 Ver entre otros Fung Yu,lan, A Hisrory of
Chinese Phifosoplry, vol. 1, 1Princeton, Princeton
University Press, 1952. También Ch'u Chai y
Wingberg Olai en la Introducción del libro 1
Ching, BookofC/vmge>, (nad. por James Legge),

New York, University Books, 1964.
3 The I Chingor Book o/Changos. The Ri­

chard WHhelm translation rendered inro English
by Cary F. Bayncs. Forward by c.G. Jung. Bollin­
gen Series XIX. Princeton, Princeton Univcrsi­
ry Press,1967 p. xlvii

"¡bid., p. xlix.
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La búsqueda de significados ocultos
y profundos en telttos poco claros no se
limita al Yijing, pero la ttadición de con­
ferir una particular profundidad a todo lo
llamado uoriental", a lo que se atribuye
una lIsabiduría milenaria", contribuye a
crear mitos yfalsas expectativas. En cuan..
to al Yijingcomo oráculo, su éxito se debe
indudablemente al afán del hombre de
conocerel futuro y de encontrar un instru­
mento que ayude a tomar deciciones en
momentos cruciales. Para las pelSOl1aS me­
nos exigentes, pueden bastar para tales fi­
nes las cartas, el tarOt, la lectura del café o
la bola de cristal, mient:IllS que los más es­
etupU!osos buscan un texto dotado de sig­
nificados que sea preciso interpretar. Por
ello la muy larga bibliografíasobreelYIjing
incluye numerosas gulas sobre cómo usar
su potencialadivinatorio, muchasde ellas
escritas en espafiol.

Joung Kwon Tae conoce una vasta

bibliografía relativa al tema e intenta re­
sumir, sin mucho discemímiento, todo lo
que se ha podido decir sobre él. Debido a
ello, el lector se confunde no tanto por su
falta de conocimientos respecto ala filo­
sofía del este de Asia,.sino por haber reci­
bido una avalancha de infonnación un
tanto desordenada en donde se meu:lan

filosoffa y magia, información histórica y
mitología, especulación ciendfíca y mé­
todos de adivinación.

Después desu introducciónexplicato­
ria sobre el Yijing, el autor examina algu­
nos aspectos de la obradeOctavio Paz, Sal­
vador Elizondo yJosé Agustfn que acercan
aestos escritores, de manera consciente o
inconsciente, al librochino. El interésde
Octavio Paz por Asia es bien conocido y
está suficientemente documentado: bu..
dismo, poes{a japonesa, filosofía china y
religión de la Indiasonalgunos de los mu­
choS te1Jl.as que ocuparon frecuentemen~

te al poeta. Joung Kwon Tae escoge, de la
obra paciana,Discos visuales, endonde ve,
si no influencias directas, al menos coin~

cidenciasconel YIjing, y asevera: 1I...Octa..
vio Paz es uno de los poetas que ha tenido
la experienciadel Oriente. Existe una in­
dudable afinidad entre los textos de Paz y
algunos textos chinos ybudistas, incluido
el Zhou l." (p. 7).

:La aproximación más obvia de la
obra de Paz a la teoda del cambio, que es
movimiento, la encontramos en primer
lugar en la introducción de Poesúl en mo­
viTniento, donde explica el poeta: "El pro­
ceso es circular: la búsqueda de un futuro
terminasiemprecon la reconquista de un
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pasado. Ese pasado no es menos nuevo
que el futuro."1 Otra cercanfa de Pa:con
el Yijing es su uso de signos os{mbolos para
manifestar el pensamiento, puesro que de­
fine el poema como un conjunto de sig­
nos que buscan significado, yBlanco es un
ejemplo tanto del uso de s(mbolos <XlIIlO

de "poesía en movimiento".
Paz tenía una gran afinidad con Ma­

llarmé, quien ensayó una nueva forma
poética: la "obra abierra". SegúnJoung,el
poeta francés empleaconceptosdel Yijing,
pues lIinventa un nuevo libro que es la
transmutación y la traducción del univer..
so" (p. 74), ylo reitera al insistir enque "los
sabioschinos inventaron un libro que pue­
de contener el universo en su ¡ntenoe'
(p. 74). Sin embargo, la obra de Paz más
representativa de "obra en movimiento"
y de llsignos en rotación" en que el lector
puede, como dijo el propio Paz respecto
al poema de Mallarmé Un coup dedls, "ba­
rajar las páginasdel libro a su antojo yob­
tener, por medio de cada una de esas com..
binaciones, un texto dislinto" (p. 74) es
sinduda Discos Wua1es.Joung hace unaná­
lisis minucioso de cada disco y de todas
las modalidades de los textos en rotación,
así como de las combinaciones que apa,
recen al girar el disco, y señala cuáles son

los textos del Yijing que corresponden a
cada uno de ellos. Tal búsqueda de para­
lelismos es un <ouT deforce de imaginación
que seguramente habría interesado a Oc..
tavio Paz.

Termina el ensayo sobre paz con una
larga disquisición sobre el tiempo, su movi­

miento ysu reposo, conceptos que ocupa..
ron "a los grandes pensadolesdel Oriente
yel Occidente desde el inicio de la histo­
ria" (p. 106). Aquí nota el autor coinci­
denciasentre las ideas de llfin ycomiemo",
unidas esttechamente en un movimiento
detico presente en el Yljing, as{ comoen­
tre ellas y"la visión del tiempo que fluye,
expresada repetidas veces por el propio
Octavio Paz" (p. 121).

En el segundo ensayo, Joung indioa
que el primer escritor mexicano que U8Ó

directa y explkitameme el Yljing es Sal­
vador Elizondo, para quien "la dualidad
antagónica es una de las principales pre-

, PoesIa en 1l1D<'imiento, México, Siglo XXI,
1966. p. 5.
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la tradición occidental, para ir más alláde
los umbrales de la racionalidad de nues­
era culrura. En cuanto a José Agustín, el
Yijing es parte del gran viaje psicodélico
característico de su época, cuando se rom~
pían esquemas yse buscaban nuevas for­
mas de liberar la meme.

Joung KwonTaeescribe un libro bien
documentado e imaginativo. Conoce a
sus autores yse aproxima a ellos con sen~

sibilidad. Si algo se le puede reprochar al
libro es que en la primera parte, donde ex­
plica el Y~ing, el autorpretende verter roda
laque se sabe sobre este libro. El resulrado
es confuso yacrítico, pues no se establece
unaclara disrinción enrre lo históricamen­
te válido y la leyenda y la especulación.
En cuanto al análisis de la presencia del
Yíjing en los escritores que }oung exami­
na, es posible estar en desacuerdo con al­
gunas de sus interpretaciones o pueden
pareceraveces algo forzadas las aproxima­
ciones que propone¡ sin embargo, asícomo
los escritores estudiados tenían el dere~

cho y la licencia poética de usar el Yijingy
de interprerarlo según sus necesidades
creativas, también Joung puede a su vez
encontrar en las obras de ellos senridos que
son evidemes sólo para él. •
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arras experiencias propias de la época: no
faltaron los ácidos y los hongos, los viajes
psicodélicos y, como parte de todo esre
bagaje, los hexagramas del Yijing. Como
apuntaJoung, "los creadores artísticos de~

ben enfrentarse a nuevos medios de ex~

presión, a los que no pueden dar alcance.
Esta circunstancia hace que las tradiciones
místicas del Oriente (budismo zen, taoís­
mo, confucianismo, yoga ylibros sagrados
chinos e hindúes) se vuelvan aeractivas
como nuevo tipo de estímulos literarios"
(pp. 160-161). José Agustín, digno hijo
de los tiempos que le tocó vivir, escribe
una novela experimental, El rey se acerca
a su templo, que contiene dos partes, dos
libros, cada uno de los cualescomienzacon
un hexagrama, el número diez, que puede
habersido elegidoal azar, en un viaje psico­
délico al estilo de llmothy Leary cuando
se reunía con sus amigos a tomar LSD.

Es así como Joung Kwon Tae señala
la presencia del Yijing en paz, Elizondo y
José Agustín. En Octavio paz, El libro de
los cambios es parte del bagaje orientalque
alimentó su pensamiento y se reflejó en
su obra a lo largo de los años. En el caso
de Salvador Elizondo, se erata de un juego
intelectual, un uso de fonnas diferentes de

ocupaciones en Farabeuf: el yin yel yang"
(p. 13I). En esta novela se mezclan las
culturas occidental yoriental, y toda ella
se unJe alrededor de símbolos directamen­
te asociados a la filosofia china que repre­
sentan en realidad ala misma China en un
contexto histórico determinado: la guerra
de los boxers, cuando ese país se rebela con­
tIa las potencias occidentales, aunque es
vencida yhumillada. La rortura, tema cen­
ttal de la obra, simboliza por un lado el
desmembramiento de China misma Y, a la
vez, resulta ejemplo de contrarios que se
tocan: el máximo dolor unido a un éxta~

sis sublime. Una vez más, el Oriente cruel
y perverso, aunque también refinado y
sutil... En su novela, Elizondo emplea fo­
tografías esenciales para la trama, como lo
ejemplifica "la imagen visual de la escri~

tura propia de Elizondo, en la cual rompe
la barrera eradicional del uso del lenguaje
en la narrativa mexicana. No es frecuen~

te que una fotografía revele una esencia
extrema: la crónica de un instante en el
cual gira la realidad y la percepción. Así
es como Salvador Elizondo persigue una
escritura ideográfica donde puede caber
el instante y al mismo tiempo la etemi~

dad" (pp. 137-138). En Farabeuf, semencio­
nan cuatro hexagramas, uno de los cuales
es apócrifo: el número sesenta ycinco. Al
lector occidental le puede parecer inge~

oiosa y legítima esta libertad que se toma
Elizondo, pero Joung desaprueba esra ex­
tensión del texto del Yijing con una nota
crítica: ello "es contrario al espíritu que
Ellilrrode los cambios ofreció al mundo del
ser humano desde la existencia del uni~

verso" (p. 150).
Para hablar de José Agusrín, Joung

hace primero una extensa explicación de
la literatura hippy mexicana o, como fue
bautizada por Margo Glanz, literatura de
la ¡'onda", literatura de la contracultura.
Sin embargo, estaconrracultura es, en José
AgustCn, bastante uculta", puesto que el
autor Ilhabía tocado desde muy joven las
puertas de Poe, Gagol, Sartre, Hesse, Ca­
mus y especialmenre Rimbaud" (p. 158).
A esto se añade la pasión por la música
"interpretada por los Beatles, Pink Aoyd
'y Rolling Stones [que) dio vitalidad ysen­
rido del humor a la sociedad mexicana de
esta época y a la literarura de José Agus­
rIn" (p. 159). También es posible añadir
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LIZBETH SAGOLS

Memoria y actualidad de eros

/

f tanto el filosofar persigue la profundi­
dad, tiene como tareapropia el regre­
soa lo mismo, el Uvolvera mirar". Fi#

lósofos y filósofas tienen como hábito la
renovación, nunca la mera repetición. Su
regreso está motivado por la conciencia
de la distancia entre el recorrido previo y
la complejidad de los problemas que ocu­
pan su mente y, en muchos casos --como
en el deJuliana González-, su corazón. La
nueva mirada proviene del asombro, de
la docta ignorancia y, en especial, provie#
ne de la philia por el saber ypor aquellos a
quienes éste se comunica. Todo auténtico
filosofar es viejo y nuevo al mismo tiempo,
pero, sobre todo, es un acto de comunión,
de ofrecimiento y compromiso. Filosofar
es cultivar la memoria de lo que en verdad
nos impona.

La mayorra de los temas de El poder
de eros: la ética, la vocación filosófica, la
unión de filosoffa yciencia, el diálogo con
los clásicos antiguos (en especial los grie­
gos) y contemporáneos, la relación entre
eros, erilos y anthropos, el bien y e! mal, la
posibilidad de una vida sana yfeliz son los
temas recurrentes de Juliana. Sin embar­
go, todos ellos se manifiestan ahora con e!
sello de un estilo fluido que gana en natura­
lidad y, a la vez, incorpora una mayor pre­
cisión en el análisis de los hechos, los mi­
tos Ylos conceptos.Juliana plasma un estilo
de pensar que reúne el espnt de géamétrie
yel spntdefinesse. El libro posee tal natura­
lidad que, por momentos, parece que su
autora nos habla en persona. Pero, en tan#
ro ella demuestra los razonamientos con tal
detalle y afán de claridad, reiteramos la
evidenciade la lectura, pues sólo la escritu­
ra ofrece la oportunidad de reunir el rigor
extremo, analítico, con el movimiento li#
bre de! pensar en que el discurso se aproxi­
ma al devenir real y éste al desarrollo teó­
rico, en que la filosoffa se aproxima incluso

al arte. No es casual que, en diversas oca~

siones, Juliana incorpore la dimensión ar#
tística asu reflexión. La incluye, sobre tooo,
al hablarnos de la ética como lJU1iJp6iesis y
liarte de vivir" I y también cuando recurre
a obras de arte para ilusrrar sus ideas. Por
ejemplo, nos ofrece un bello análisis de la
Academia de Atenas de Rafael para ex­
plicamos la articulación interna de la his­
roria de la filosofía. Belleza, afán de verdad
y vida quedan, de este modo, fntimamen#
te unidos.

Además, la libertad en el discurso se
une, en esta obra, con una eminente preo~

cupación por la actualidad. AJuliana Gon­
zález le interesa proponer una ética para
e! hombre de hoy. Se ocupa, así, de! resur­
gimiento de la ética y de los múltiples sig­
nificados del erilos que pueden conside.
rarse. Asimismo, dialoga con filósofos y
pensadores contemporáneos como Hei~

degger, Kolakowski, Fromm, Octavio Paz y
Savater--entre otrOS- y nos brinda tam~

bién, fundamentos para el nuevo campo
de reflexión abierto por la bioética. La preo­
cupación por la vida sana, que antes con~

dujo aJuliana a relacionar la ética con el
psicoanálisis, ahora la lleva a pensar en
los problemas de la biotecnología y de la
tecnología en general.

La intención que anima al libro en
su conjw1to consiste en fundamentar una
ética erótica y feliz en la recuperación de
la memoria del verdadero poder de eros,
pues, como afirma Platón, "los hombres
no comprendemos en absoluto tal poder".
Encontramos, en esta obra, una ética que
advierte en nuestra coridición contradic~

roria, en la reunión de! corte (la falta) y la
plenitud, en el deseo o el impulso vital de
ser, la posibilidad del erilos: el carácter y la
"segundanatutaleza". Pero desde el primero
hasta el último capítulos, hallamos también
la conciencia de la crisis actual del ethos y
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de la humanización. Juliana no parte de
ideales abstractos, más bien le inter<sares­
pondera las contradiccionesdelserhuma­
no yaceptarcon realismo lascanlC1lOrfolica
de su propio tiempo: un tiempo ambiguo,
ya que, por un lado, hace un llamadoa la
ética y, por el orro, lleva sobre sr tanto las
críricas teóricas a la ética como el quebmn­
to de lo humano que se hace patenteen la
hegemonía de las relaciones de dominioy
violencia.

La autora nos propone dos directri­
ces para fundamentar la éticaenel eros. En
primer lugar, nos sugiere el reencuentro
con las experiencias primigenias, frescas V
ricas en diversidad, de los filósofos griegos

y, por otra parre, nos ofrece una dialéctica
de ladioléctim: un pensar que penetraen la
contradicción que albergan en sr mismos
los contrarios del hombre, que asume la
esencial relatividad de la vida ética y deja
atrás las visiones dualistas.

En el capítulo titulado "La ética y el
erilos", Juliana examina los múltiples sig­
nificados griegos de este último término,
con el fin de advertir, en su diversidad, la
conjunción de lo rea! y lo ideal, de lo in­
terno y lo externo, de lo teórico y lo prác.
tico. Asr, ella enriende la vida ética a par­
tir de la idea de l/mundo ético", la cual es
verdaderamente fértil para el presente,
pues nos permire ir más alláde las visiones
parciales que pretenden reducir la ética a
la normatividad e incluso a! cumplimienro
de un mero código. En el "mundo ético",
coexisten la realidad de la moral efectiva
y la tendencia a ideales; la duda: el con­
flicto interior del individuo y la necesidad
de las nonnas comunitarias; la reflexión
sistemárica y el llamado a la praxis coti­
diana. La vida ética se recupera como un
ámbito complejo, pluridimensionaI, inse­

parable de la reflexión sistemática y cen­
trado en el senrido y la cualidad.

Sin lugar a dudas, la dialéctica de la
diolictim nos conduce al eje del libro. Sólo
penetrando en los contrarios de eros se
comprende su naturaleza, se hace metIlO'

ria de su auténtico poder yse encuenaa SU

liga ímima con el etilos. Pata llegar a ello,
la ética deJuliana González enfrenta, según'
mi interpretación, dos problemas radica­
les e fntimamente relacionados: la acep­
ración del mal y la necesidad de o:ascen-



....oin recurrir a la represión yel empe­

fldiecim.iento existencial. Pareciera que,
• principio, eros y echos no se pueden

....., pues eros confonna nuestro ser y

/lile hadado, a lo largo de su historia, múl­

.....evidencias de sarisfacerse en el puro
QII!IPO e inclinarse hacia el mal, hacia la
ioImc:ia, la desrrucción e incluso la hybris.
¡Hemos de aceptarl entOnces, que eros
mtiene tanto la aspiración a la plenitud

lIlIIIO la posibilidad del mal! ¡Hemos de
KltptBr que él contiene su propia nega~

d6n1 Si nos resisrimos a pensar el mal
DIe el eros -advierte la filósofa-, re­
leIDOS que aceptar la existencia de orra

,nncipio tan poderoso como él, pero de
ip>ocontrario (thánaws, por ejemplo) y,
mesta medida, volvemos a las escisiones

"'" intentamos superar. Y, por orro lado,
¡enel eros está el mal, queda implfcita la
jRglDlta: ¿no resulta mejor, como lo han

hecho las éticas dualistas, deserotizamos,

reprimir el deseo, para aspirar al ethos? Si

a:eptamos esta vía, negamos la realización

del hombre en su integridad Y, por tanto,

Ilfelicidad. ¿Cómo acercar, en fin, el eros

~orden del valot sin negarle plenitud al

deseo?
Para Juliana, no hay más principio

tleeros. Lo que ocurre es que él no se ex~

plica sólo por la contradicción entre el cor­
~,la plenitud, entte ser yno·ser, sino que

RqUiere un proceso de apropiación, de
lItOCOnocimiento, de memoria ycultivo¡

4adquiere modos distintos de ser según la
inna. como se asuma la contradicción en

,.econsiste. Si no cultivamos el eros en su

J'IOPia dialéctica, en su proceso de auto~

lXI'lCiencía radical, 10 vivimos corno una

fuerza ciega, inconsciente, meramente

lOltUll1 y corporal, como la pura libido, en
laque el corte y la falta se polarizan en la
lpal'aCi6n de los otros, en la avidez, el
onetimiento y la violencia. En estas cir..

cunstancias, padecemos el deseo y lo con..

denamos a la inmediatez, al desgaste e in..

cbo al apego a la muerte. Pero, frente a

!IIO, Juliana coloca al eros alado,~omo
le Dama Platón en el Fedro: el deseo o la

libido que se vive como emusiasmo o de..

Iiriooonsnuctivo, como una fuerza que sabe
de sí. que es aummovimiento, autodirec..

ci6n, y que reconoce dentro de sr al lagos
0lIII0 auriga· Este eros es afán de rraseen-
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dencia, de superación. es aspiración a la

hormé y la perfección; no es mera libido,

sino que es una fuerza que, desde el cuerpo•
aspira a la creatividad: genera la "segunda

naturaleza" en que consiste el echos. Este
eros es cultura, actividad, ergon, energéia y,

por tanto, asume la falta originaria como

impulso de movimiento hacia la unión y
la mejorra. Las alas de eros, dice Juliana,
no son otra cosa sino la philia: el reconoci..

miento de la hennandad interhumana y la

aspiración a la excelencia. Puede decirse

que se trata de un deseo que, desde el goce

corporal, llega al fondo de sr mismo, que
hace memoria de su propio ser y reencuen,
tra el afán de inmortalidad, de rraseender­

se y perpetuarse en el delirio de la crea­
tividad, la donación y el goce pleno de la

existencia.

La contradicción entre ser y no--ser

desemboca en esta otra más radical: aspira­
ción a la vida verdaderamente viva-dice

nuestra filósofa- o aspiración a lo que

muere en la vida y en la muerte. Junto con
Octavio Paz, Juliana destaca en eros un as~

pecto solar yotro nocturno. La condición
humana se desdobla en anti-eros y eros­
erótico. Y la ética ha de asumir ambas posi­
bilidades, pues ambas nos constituyen. Al­
bergamos inevitablemente la posibilidad
del bien ydel mal, podemos sercuerpo me­
ramente sexualo cuerpo enrusiasmado: en­

~do a sus propios dioses, a su vocaci6n

(dice la autora), a los valores y al encuen­
tro ético-amoroso con el otro. Sin embar,
go, la ética también ha de reconocer que

el verdadero poder del deseo que nos im­
pulsa a ser reside, en verdad, en el enthu,
siasmous y la philia. Éstos -afirtna Julia­
na- tienen el poder de curamos de la

separación, del aislamiento a que parece

confinamos el corte originario del propio
eros.l.adialécricade IadiaIéctica es necesaria
para comprenderque eros ha de aliviamos
de sr mismo, ha de traseenderse, sin ne,
garse, gracias a una auténtica apropia,
ción de sr.

Cabe decir que la ética erórica'de Ju­
liana González, en vez de fundarse en la
represión del cuerpo y el mal, se basa en
el esfuerzo del autoconocimiento, en la

praxis de memorización del eros, en su

aceptación activa, abierta a las contradic,

ciones -y asimismo selecDm. No pre..
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tende sustituir el mal con el bien, pues am­

bos serán siempre posibles; además, el mal

nunca dejará de atraernos y nos invita, en

cambio, a conquistar un predominio, una

proporr:i6n mayor del bien sobre el mal. Se
excluyen, en consecuencia, los falsos idea~

les de pureza y los falsos absolutos. Es una

ética que responde a las necesidades de un
tiempo que después de Auschwitz no pue­

de sino serconsciente del dramático claro­

oscuro que nos conforma.

Desde tal perspectiva,Juliana aborda
los problemas de la bioética. Ésta no es

para eUa tan sólo una ética médica, pues

constituye más bien una ampliaci6n de la
ética filosófica, ya que la bioética nos obli­

ga a reflexionar sobre los problemas que
plantea la biotecnologra en general al ser

mismo del hombre. Se trata, además, de

un campo interdisciplinar del conocimien­
to en que la filosoffa y las ciencias huma­

nas han de proceder a partir de los datos
que ofrecen las ciencias, en particular la

biologra y la genética, aunque también ha
de ampliarse a la ecología yla demograffa.

Desde luego, la medicina tiene un lu­
gar importante en estas reflexiones, pues

el papel del médico ante el paciente, asr
como el ámbito de sus decisiones, se ve

alterado por el uso de la biotecnologfa.

Sin embargo, junto a estos problemas, la
autora de El poder de eros atiende otros de
gran importancia como el contraste entte

la libertad de investigación basada en el
afán humano de conocimiento y la nece~

sidad de poner lrmites al poder que con­
fiere todo saber; otro sería el de la pregun­
ta por la alteración de la vida y la muerte

conseguida mediante la manipulación ge­
nética¡ y, sobre todo, la autora pone en el
centro de la discusión bioética la cuestión
de la naturaleza humana: ¿se altera la con­
dici6n ético-erótica del hombre por la
manipulación genética?, ¿se niega esta

condición o se ve confirmada? Una de las

aportaciones más importantes que Julia­
na hace a la bioética, desde mi punto de
vista, reside en que al abordarla desde una
perspectiva filosófica, señala como méto­
do propio de ella la "docta ignorancia", el

carácter tentativo con que han de enfocar­

se los problemas. Pues, como bien indica,

recordándonos a Kant, son cuestiones de

tal envergadura que llni se pueden resol~



ver ni se puedendejar de planrear". Desde
su perspectiva, la bioética no tiene un ca..
merer resolutivo: su objerivo fundamen­
tal ha de ser crear conciencia de nuestra
libertad ydignidad, yseñalar criterioo ge­
nerales devalorparaque, con base en todo
ello, puedasurgir unadiscusión fundamen­
tada en loo distintoo foroo yreuniones, as!
como en la conciencia del individuo.

UJs problemas de la bioética tienen
que planrearre, pues, desde una compren­
sión dialéctica y relativa del hombre. De
esre modo, Juliana nao ofrece, como ella
misma 10 aclara, una pooibilidad intenne­
dia entre la bioética liberal, la cual se con­
centra en loo daroo y la racionalidad de la
ciencia, dejando de lado la pregunra por
el ser del hombre, y la bioética teológica,
aristotélico-tomisra, que concibe al hom­
bre como susrancia inalterable yque des­
conoce, en muchas ocasiones, los avances
de la ciencia. Entre estoo doo extremoo,
está lapooibU~ filooófica de una bioéti-

ca humanista y laica, que tome en cuenta
los avances de la ciencias y la tecnolog!a,
pero que a la vez dé razón del hombre en
su pooibilidadde cambio yen su serético­
erótico.

Yen el último cap!tulo, titulado "So­
bre el porvenirdel hamo humanus", Juliana
analiza el fin del siglo pasado ylas expecra­
tivas para el futuro, como un ucambio de
era" en que rigen el imperio de la Ilnecesi..
dad", debido alasobrepoblación, ylahybris
eneldominio ytransmutación de la natu­
ral~ Se plantea, entonces, la pregunra
medulardelabioéticahumanista: ¡generan
los avances tecnológicos, indispensables
en nuestro tiempo, mayor libertad para el
hombre, favorecen o amenazan su autén­
tico ser? Yla responde haciendo expresa,
una actitud que recorre todo el libro: la es­
peranza. A pesar de que Juliana reconoce
múltiples signos de amenaza de lo propia­
mente humano del hombre e incluso de
su sobrevivencia, asf como múltiples sigo'
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nos de destrucción de la Naturalezaenge­
neral, considera que rales arnenazaspueden
ser vencidas si confiamos en que el eros­
erótico constituye la phys~ del hombre y
que, por tanto, será la fuente de SU reIl()o

vación. Los peligros quizá pueden rever­
ti"" si, además, frente a la hybris ejercita­
mos la phr6nes~ (la razón proporciooal y
adecuada a las circunstancias), si en vez
de damos por derrotados sabemoo ver que
la sucesión de las épocas evidencia una
persistencia hisrórica y, partic~
si 'Irecobramos el amor por el hombre",
por la grandeza de sus creaciones, porsu¡,,¡,..
queda de la verdad, por todo lo luminoso
que hay en él.

Cabeconcluirque, paraJulianaGan­
zález, habrá un porvenir de lo humano en
la medida en que la filosofía, gracias a la
philia Ya la razón, siga siendo una voca­
ción que le recuerde al hombre aquello
que en verdad le importa: su propio ser.
Con El poder de eros, ella asume este su­
premo compromiso.

Sólo queda una cuestión pendiente
en relación con la ética erótica, pues, apesar
de su capacidad para dar razón del carác­
ter ontológico de la comunidad hurpana,
parece reducirse, en el libro, a los encuen#
tros inrerpersonales (desde luego más allá
de la pareja amorosa) y al encuentro del
otro enel propio ser: en el diálogo interno
(diánoia) que da lugar al carácterya la vo­
cación, pero noqueda claro qué ocurrecon
el ámbito de la norma instirucional que
también atañe a la érica. Como bien se­
ñala Paul Ricoeur en Amor y justicia, hay
tres ámbitos de la ética: el "yo", el"noso­
tras" yel use" impersonal de las instirucio-­
nes. ¡Cuál es la liga entre el eros y ese ám­
bito del"mundo ético" que constituyen la
normatividad yla institución? ¡Quéocurre
aqu! con las pasiones?, y ¡cómo media la
razón? Si, como hemoo dicho, el eros ala­
do se conduce gracias allogos, ¡cuáles el
papel de éste para fundar la liga con las iris­

tituciones?l •

Juliana Gomález, Elpoder del eros. Mm:o,
Paidós/uNAM. 2000,339 pp.

1 Paul Ricoeur, Amoryjus<icia (trad. de To­
más COOtingo Moratalla), Gtporr66, MadRl, 1990.

~~---------~------
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Tomás Segovia: las formas
de un poeta informal

MÓNICA MOLINA

tro rígido y formal, la sangre endurecida
de los homenajes y conferencias. Pero
tiene la flexibilidad de la otra forma, el
cuerpo y el espíritu del ensayo; cuando
éste, como un niño travieso, se desenvuel~

ve en diferentes terrenos sin el temor de
ensuciarse, se ensucia, como un niño, pero
luego se quita el polvo, como un adulto.

El poeta no cree las fonnalidades
institucionales:

E
escritor Ezequiel Martínez Estradaafir­
ma que el ensayo es un género capaz
de tomar cualquier forma yde alcan­

zar cualquier dimensión, desde el aforis,
too hasta la crónica exhaustiva. Su méri'
lOestá en la inexpresable flexibilidad, pues
constituye la forma más holgada ylibre de
reglas para la expresión natural del pen­
samiento y de la emoción.

El lector tiene que enfrentarse al en~
sayo con esa misma"inexpresable flexibi,
lidad", que hade ser mayor si el texto lo es~

cribi6 un poeta. Sólo de manera libre, sin
prejuicios, es posible enfrentarlo. Las refe~

rencias deben servir para alimentarlo: es
inolvidable el espíritu escéptico del francés
Montaigne, quien encamó magistralmen,
te la esencia del género, y el de Octavio
Paz, quien en El arco y la Ura nos dejó una
bella muestra de lo que puede sucedercon
el ensayo en las manos de un poeta.

El español Tomás Segovia, poeta, tra­
ductor y ensayista, vuelve al campo de ba,
ralla¡ se resiste adesistir ysaca a la luz públi,
caResisteneia, una serie de ensayos ycartas
publicada por Ediciones sin Nombre.

No es casualidad que en menos de
un par de años dos escritores de habla his,
pana, el argentino Ernesto Sabato ---con
su libro La resistencia- yTomás Segovia,
llamen resistencia a las posturas filosóficas
que ambos adoptan para tolerar el mundo
Vcompartir sus angustias y preocupacio~

nes con los lectores. Para ambos, vivir es
resistir. Escribir es resistir... ¿Resistir contra
qué o contra quienes?

La resistencia de Sabato es desespera­
da. Las causas de su dolor son las cosas del
mundo, pero también posee un origen in,
descifrable que viene desde un dolor más
secreto: es en el fondo el dolor por lo
humano y por la vida. La resistencia de
Tomás Segovia es la misma, aunque reve,
lada con un estado de ánimo tan diferente

del de Sabato, que se convierte en otra:
no se desespera, argumenta¡ no muestra
su sangre, prefiere la eficacia de la tinta.
Es eficaz por ser llevada serenamente de
las manos de sus razonamientos y su per,
sonalidad.

A Res~teT1Cia lo integran textos que
alguna vez formaron parte de celebracio~

nes públicas: homenajes a Juan Ramón
Jiménez, Emilio Prado yOctavio Paz, que
fueron leídos en mesas redondas o con~

ferencias, como el que se titula uDespués
de María", o que se escribieron como pr6~

logos, como por ejemplo los que corres'
ponden a un poemario de Ungaretti o uno
de Alejandro Aura.

Tambiénse reÚIlen en el volumencar~

tas dirigidas aMartín Vegoso, un destina,
tario ficticio que Tomás Segovia utilizó
como pretexto para elaborar su columna
periodística publicada semanalmente en
LaJorrada de México. El tema aquí no im­
porta, es decir importa sólo en la medida
enque es el tono suelto, algo irónico, el que
me arrastra aescuchar las ideas y percibir
las emociones de quien escribe. Es ahídon­
de el poeta se deja ver un poco más, sin
tantas justificaciones, sin tantos protoco~
los como cuando debe hablar en las cele­
braciones públicas. Hay más intimidad y
carácter, y tal vez sea eso lo que un lector
busca en ciertos ensayos.

Porque si César Vallejo decía que en
un poema no importa tanto lo que se dice
sino cómo se dice, vale decir lo mismo para
un ensayo. Cómo se dice es fundamental
porque se convierte en el ánimo contene~

dar de las palabras; en la fuente vital por
donde corterá el líquido abstracto de las
ideas y los conceptos. Será necesario para
que todo razonamiento resulte, además de
lúcido, vivo.

¿Cómo nos muestraTomásSegoviasu
resistencia? Posee por momentos un ros~
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siempre está intenrando rescatar a la poe~

sra de su petrificación en ceremonias

oficiales, incluso de su coagulación y di~

gestión por el saber oficial, y hasta de su

consagración yexaltación institucional.

Sin embargo, participa en los home­
najes. Esto lo aflnna Segovia en un ho­
menaje que se rindió en México, en 1998,
a Octavio Paz.

El poeta no cree en los galardones.
Pero se alegró de haber obtenido el Pre-
mio Octavio Paz 2000 Perdón: de que
se lo hayan conc¡edido lIyo no he obte~

nido ningún premio, sino que me lo han
dado o concedido o conferido, que no es
lomismo".

Mis amigos me han oído decir muchas

veces que un escritor, o digamos más pru~
dentemente cierto tipo de escritor, de~

berfa vivir de tal manera que a nadie se

le ocurrapostularlopara un premio, como

tampoco para un tema de una tesis yaun

para objeto de homenajes demasiado

públicos. Pero si por alguna falla o algún

malentendido llega a verse premiado, se~

ría ridículorechazaresepremio echándole

la culpa al sistema, o al jurado, o a algu~

na conspiración; lo que hay que hacer es

preguntarse humildemente dónde estu~

vo el error.

El poeta tampoco cree en las becas.
Además, no es justoque un ucreador emé'
rito" -él mismo lo ha sid<r-- reciba tan
buen estímulo y un maestro de primaria,
por ejemplo, gane una miseria. El poeta
cree que

los escritores, en la medida en que aceJ':'

ten el terreno mediatizado donde nego­

cien con el Estado, deberían reclamarle,
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mucho más que becas y premios a los
creadores, el continuo mejoramiento de
laeducación yel apoyo a los instrumen­
tos que ayudena ladifusiónyapreciación
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/

de la culcura, como las bibliotecas yotras

maneras de facilitar la circulación de los
libros ylas ideas.

Estas aparentes contradicciones, no
son tales; son las paradojas que necesaria­
mente deben sufrir too05105 espfritus sen­
satos de nuestra época. Uno es uno yeluni­

verso, uno y las instituciones, uno y sus
circunstancias... Como el poeta, que es a
la vez aquello que habita en el hombre y
en la poesra. Hombre ypoesra son al mis­
mo tiempo dos fuerzas que se unen e irre~

mediablemente se separan. Esa uni6n y
separaci6n viven en 105 ensayos de Tomás
Segovia.

El hombre busca negociar con el
Ilmundo"j en este caso negocia co~o un
poeta más que como un político, yen esa
negociaci6n logra separar lo sagrado de lo
profano. No importa que las palabras, en­
granajes de lúcidas argumentaciones, hue­
lan un ¡xx:o a "saco y corbata"¡ de todos
moo05 poseen el peso espiritual para que
el lector presienta que su resistencia es
lucha. Una auténtica lucha. Una lucha
donde las únicas armas p05ibles y válidas
para un escritor son las palabras.•

Tomás Segovia, Resísrenda, México, Edi~

ciones sin Nombre. 2000. 238 pp.

iít'5;l<i.udad Uniwtsll>'i. C. P. 04510, Mé>dco, D.F.. Te!. 5622 6583, Fax 5622 6582
'dor.unwn.ntx
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Guillermo Aguilar Sahagún (Ciudad de

México, 1942). Licenciado, maestro Vdoc­
tor en física por la UNAM. Desde 1965 ha

sido profesor de la Facultad de Ciencias.
Durante treS años trabajó en el Advan­
red Technology Center en Dalias, Texas.

De 1966 a 1982 fue investigador del
lnstitutode Frsicade la UNAM. De 1982 al

2000 fue director yactualmente es inves·

ligador del Instituto de Investigaciones

InMateriales de la UNAM. Es miembro del

Sistema Nacional de Investigadores Vde
la Academia Mexicana de Ciencias. Ha

sido director general de asuntos del per~

sanal académico de la UNAM, director de

los programas de descentralización Vde­
sarrollo académico institucional, presi·

dente de la Comisión de IncorpotaciÓn V

Revalidación de EstudiooJe la UNAM Vdi­
rectordel programa "Domingos en la cien·

da" de la Academia Mexicana de Ciencias
desde 1992 a la fecha. Es autor de Una
ojeada a la materia VEl hombre y los mate­
riales (La ciencia desde México, R:E) V

F&ica coruemporánea (Las ciencias del si­
glo xx, UNAM).

gaguílar@servidor.unam.mx

Hugo Aréchiga. Colaboró en los núme­
ros 548, 556, 570-571 V597-598.
arechiga@servidor.unam.mx

Jerónimo Arteaga-Silva (Ecatepec, Esta­
do de México, 1972). Fotógrafo. En 1994

abandonó la canera de arquitectura en la
UNAM para dedicarse a la fotografía. Des­

de entonces ha publicado sus trabajos en
diversos medios impresos entre los que

<btacan Lalomada, Milenio, Unomásuno,
Vice<Jersa, Etcétera, Mira, Origina, Die
Taj, Finantial Economiste VDe Srandaard.
Este año fue seleccionado para participar
en laexposición"FotografíaContemporá­
nea Latinoamericana" en la Ciudad de

!.aHabana Vobtuvo el premio del primer
cxncun;o de fotografía digital Cuartoscuro-

Epson. Actualmente trabaja para la agen­

cia Imagenlatina.

José Balza. Colaboró en los números 580,

584-585 v602-6Q4. Actualmente realiza un

ciclo de conferendas sobre literatura ve~

newlana en Praga y otras ciudades checas.

Ana Barahona. Colaboró en el número

532. Es miembrode la Academia Mexica­

nade Ciencias Vdel Sistema Nacional de
Investigadores. Ha realizado estancias

de investigación en las Universidades de

California, Harvard, Boston VFiladelfia.

En la Facultad de Ciencias ha sido coordi­

nadora de investigadón y coordinadora

del pnsgrado en ciencias biológicas. EnlTe

sus publicaciones se encuentran los Libros

Nacionales de Ciencias Naturales (SEP),

Continuidad y discontinuidad en las ciencias
(UNAM!R:E) V Filosofta e historia de la bio­
logia (UNAM!DGPyft).

Rubén Bello Rivera (Ciudad de México,

1936). Ingeniero industrial por la Escuela
Militar de Ingenieros Vmaestro en ciencias
en ingeniería nuclear por la Escuela Su~

periorde Física VMatemáticasdel I!'N. Se ha
desempeñado profesionalmente en diver~

sas instituciones como PEMEX, Tratamien~

tode Desechos Químicos (1lW)EM), Orga­
nismo Internacional de Energía Atómica

(OlEA), Instituto Nacional de investigado­
res Nucleares (ININ), Comisión Nacional de

SeguridadNuclearv Salvaguardias (OISNS),

Comisión Federal de Electricidad (CFE) V
el Departamento de la Industria Militar.

Entre los premios que ha obtenido desta­
ca la condecoración al Mérito Técnico de
Primera Clase otorgado por la Secretaría
de la Defensa Nacional en 1979. Elaboró

la traducción del libro Curso de cálculo rá­
pido de Kleppner Ramsev (Limusa).

Flora Botron Beja (Salónica, Grecia,
1933). Maestra en filosofía por el Mexico
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City Col1ege Vmaestra en estudios orien­
tales por el Colegio de México. Entre otros

cargos, de 1978a 1980 fue agregadacultu­
raI en la embajada de México en China,

de 1981 a 1987 directora de la revista Es­
tudios de Asia y África Vde 1991 a 1997

directora del Centro de Estudios de Asia V

Áfricade El Colegio de México, donde ac­

tualmente es profesora e investigadora. Es
autora de China: su historia y cuhura hasra
1800(El Colegiode México); coaulDracon
Romer Cornejo de Bajo un mismo techo:

la familia tradicional en China y sus crisis, V

coautota con Russel1 Maeth VJoho Page
de La dinastía Han (El Colegio de Méxi­
co). Es además autora de muchos artícu­

los V capítulos de libros sobre historia,

filosofía, religión, sociedad Vmujeres en
China que han sido publicados en Méxi­

co, Estados Unidos, España, Argentina V
China.
botton@colmex.mx

María Constantino. Colaboró en los nú­
meros 511, 518-519, 530, 531, 533, 567­

568,580 V584-585.

Philippe Cheron (París, 1950). Doctoren
letras hispánicas Vlatinoamericanas por la
París m·Nueva Sorbona. Desde hace más
de veinte años reside en México. Es ensa~
Vista, traductorvcoeditorde las Obras com­
pletilS de José Revueltas (Era).
phcheron@yahoo.fr

José Luis Delgado G. (Zacatecas, 1950).
Licenciado en física y matemáticas por el
Instituto Tecnológico de Estudios Supe­
riores de Monterrey y maestro en cien,

cias en ingeniería nuclear por elIPN. De
1973 a 1979 colaboró en el Instituto Na­
cional de Energía Nuclear Vdesde 1979 ha
trabajado para la Comisión Nacional de

Seguridad Nuclear VSalvaguardias, don­
de actualmente es director general. En

1995 fue presidentede la Sociedad Nuclear
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Mexicana. Ha participado como asesor

de la delegación mexicana en la vigencia
delTratadode No Proliferación de Annas
Nucleares de 1990enGinébra, Suiza, yen
1995 en Nueva York, así colnoen laCon­
venciónsobreel TerrorismoNuclear en la
sede de la Organización de las Naciones
Unidas en Nueva York, 1998.
delgado.cnsns@energia.gob.mx

Sergio Ferpández. Textos de su autotra
aparecen en los números 510, 539, 540,
554·555, extraordinario 1de 1998, 564·
565 Y590. El afto pasado fue publicadosu
libro Miradas subversill<l5 (CNCA) yactual­
mente prepara una autobiograflaque enla·
zará a la Ciudadde México de los años se·
tentas con la actual.

Manuel Marin (Ciudad de México,
1951). Artista plástico; en 1969 estudia la
carrera de Pintura en La Esmeralda. En
1986 recibe la beca de producción de la
MacDowell Colony Foundation de New
Hampshire, EV. En 1993 el Sistema Na­
cionaldeOeadores lodistingue comocrea·
dorartístico yen 1997 realiza unaestancia
de producciónen Copenhague, Dinamar·
ca. En 1974 su primera exposición indio
vidual se lleva acabo en la Casadel Lago,
UNAM. De 1992 a 2000destaeanentre sus
exposiciones individuales internacionales
Animau.xetllUlTeS choses, Centro Culrural
de México en París; La fiesta clislocada /l,

Instituto Culrural Mexicano
enSanAntonio, Texas; Cosas
tridimensionale, Galetra Ruta
CotreaenFriburgo,Alemania;
Artifocts & Animals, Taideroe­
hisuusmuseo en Helsinki, Fin­
landia, YPinlumdanesa, Galerie

ProvenceenAlbmg, Dinamar·
ca. En la Ciudad de México
ha realizado exposiciones in­
dividua1eseneIMuseoJa;éLuis
Cuevas, el MuseodeArte Mo­
demo, el Museo deAtteCarri­
llo Gil, el Polyforum Cultural
Siqueiros, el Museo Nacional
delaEsrampa, laSalaOllinYo­
liztli, el Centro Cultural Uni­
versitario, etc.

marin555@prodigy.net.mx

Mónica Molina. Colaboró en el número
596. Su poemario más reciente es Cielo
subrerráneo (Ediciones Confabulario).
nimo71@hotmail.com

SergioMondragón (Cuemavaca, 1935).
Periodista por la Escuela de Periodismo
"Carlos Septién Garda". Durante dos

años fue corresponsal de Exdlsior enJa·
pón. Ha sido profesorde literatura en la
Universidad Iberoamericana de México
yen las universidades de lllinois,lndia·
na yOhio de Estados Unidos. Fundó y
dirigió la revista de poesía El Como Em­
plumado. Fue becario del Centro Mex·
icano de Escritores y actualmente

forma parte del Sistema Nacional de
Creadores de Arte.
smondragon@infosel.net.mx

E.nrique0ter0Silkeo (Ciudad deMéxico,
1942). Médico cirujano por la UNAM, es­

pecializado en neurología en el Instituto
Nacional de Neurología y Neurocirugfa
de México (INNN) yelConsejoMexicano
de Neurología. De 1979 a 1981 fue pre­
sidente de la Sociedad Mexicanade Neu·
rología y Psiquiatría,'de 1985 a 1987 del
Capítulo Mexicano de la Liga Contra la
Epilepsia, de 1986 a 1988 de la Sociedad
Mexicana de Análisis de Decisiones
y Computación en Medicina, de 1988 a
1990de la Academia Mexicana deNeuro­
logía yde 1996a la fecha de laAsociación
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Mexicanaparael Esrudioe InvesrigadOOde
Movimientos Anonnales. De 1983 a la
fecha es editorgeneral de la R.....rade NelV
rolog(a, Neurocirugía y Psiquianíade la So­
ciedad Mexicana de Neurología yPsiquia­
tría. En 1996 publica Parianson, unerrfoque
alji.tturo (FCE).

José Antonio de la Peña. ColaboraciOllOll
suyas. aparecen en los números 540, 566,
578-579,588-589 Y597·598. Actualmen­
te es director del Institutode Matemáticas
y vicepresidente de la Academia Mexi·
cana de Ciencias.

jap@penelope.matem.unam.mx

Ruy PérezTamayo. Véase el número 590.
Fundó ydirigió durante 15 aftas la Uni·
dad de Patología de la Facultad de Medi·
cinade la UNAM enel HospitalGeneral de
la Secretarfa de Salud, en la que ahora es
consultante y, rambién,durante 10años, en
el Departamento de Patologfa dellnsti.
tuto Nacional de la Nutrición. Entre sus
distinciones se encuentra el Premio a la
Excelencia Médica, Secretarfa de Salud,
y el reconocimiento 17sabios cientfficos,

año 2000.
ruypr@horrnail.com

Daniel Piñero (Ciudad de México, 1951).
Licenciado y maestro en biologfa pot la
Facultad de Ciencias de la UNAM ydoc­
tor en genética por la Universidad de
California, Davis. Fue investigador del
Departamento de Botánica del Instituto
de Biología de la UNAM yen 1985 parti­

cipó en la creación del Departamentode
Ecologfa. De 1988 a 1996 fue directordel
Centro de Ecología yde 1997 a este año,
directordel Institutode Ecología. Actual·
mente es investigador del Depanamen...
to de Ecología Evolutiva del Institutode
Ecologra; también es miembro de la Aca·
demia Mexicana de Ciencias e investí..

gador del Sistema Nacional de Inves­
tigadores. Desde 1974 es catedráticode la
UNAM, la ENAH y la Universidad de Cali·
fornia, Davis.

Ricardo Pozas Horcasitas. véanse los nú'
meros 508, extraordinatio de 1994,534·
535,543,556,566,573-574, 580y 595. En
mayo de este año es nombrado por laUCI.A

~---";'---~------------------"--
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,"uador de las activiebdes desarrolla­
en los últimos quince años del Cen~

:o de Estudios L'1tinoamericanos de esa
'nivelSidad.

.otanio Rubial García. En los números
¡traordinario de 1993,551 y596, apare­
n colaooraciones de su autoría.
ubia1@servidor.unam.mx

zbeth Sagals (Puebla, 1954). Doctoraen
losofra por la UNAM; profesora de la li­
nciatura yel posgrado en filosofía de la
cultad de Filosofía yLetras de la UNAM.

11989 recibió la distinci6nJ6venes Aca­
micos de la UNAM en el área de docencia
humanidades. En 1993 fue secretaria
émica de la Facultad de Filosofía y

ttrasyde 1995 a 1998coordinadoradel
hlegio de Filosofía de la misma institu­
n. Es autora de! libro ¿Éricaen Nietzsche?

JNAM) ycoediWrd, conjulianaGonzález,
,El ser y laeXfJresi6n. Homenajea EdU1Jr­
,Nicol (UNAM).

19o1s@correoweb.com

¡nacio Salazar. Ilustró el número 536~

J7. Entre sus distinciones destacan, en
n3, el Premio en Diseño por la UNAM,

11991 el Premio Paris en el X Aniver­
·0 de la Muestra Anual de la Cruz Roja

Iexicana, Aeroméxico, yde 1993 al200J
designado creador artístico por el Sis~

IDa Nacional de Creadores de Arte. Ha
lpuesto individualmente desde 1976en
Centro de Arte Moderno de Guadala­
,Jalisco, y en el Palacio Nacional de

ellas Artes. En 1982 expuso por tercera
,.;;ón en la Galería Miróde Monterrey,
uevo León; en 1986, por cuarta vez en
Hartley Gallery de Winter Parle, Horida,
"IaAcaderniade SanCarlos de la UNAM;

11988 expone en la Hartley Gallery de
arme!, California, y en 1992 el Museo
~ Monterrey organiza una Muestra Re~

llIpectiva 1976-1992; en 1994 expone
.r tercera ocasión en la Galería de Arte
lexicano de la Ciudad de Méxicoj en

'197 lo hace por sexta ocasión en la Ga­
mAne Actual Mexicanode Monterrey,
luevo León. Su exposición individual

"'reciente se lIev6 acabo en 1999 en el
useo de Arte Moderno de la Ciudad de

léxico.

UNIVERSIDAD DE MEXICO

Xavier Soberón (Ciudad de México,
1955). Doctoren investigación biomédi­
ca básica por la UNAM. De 1993 a la fecha
es investigador del Sistema Nacional de
Invesrigadores y director del Insriruro

de Biotecnología de 1997 a la fecha. Entre
sus distinciones destaca el Premio Na·

cional de Química uAndrés Manuel del
Río", otorgado por la Sociedad Química
de México en 1999.
soberon@¡btunam.mx

Ricardo Tapia. Colaboraciones suyas apa­
recen en los números 508, 518-519, 531,
546-547, 557, 588-589 y 597-598. Es
investigador emérito en el Instituto de

Fisiología Celular de la UNAM y reciente­
mente fue nombrado investigador nacio~

na1 emérito en el Sistema Nacional de In·
vestigadores. En 1999 publicó, con cuatro
colegas, el libro Enfermedades neurodege­
nerarivas, Mecanismos celulares y molecu,
lares (FCE).

rrapia@jfisiol.unam.mx

Luis de Tavira (Ciudad de México, 1948).
Director de escena, dramaturgo y pe·

dagogo teatral por la Facultad de Filo­
sofía yLetras de la UNAM. Es becario del
Sistema Nacional de Creadores. Fun~

dador de! grupo Taller Épico de la UNAM,

----.-•..
,.~
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ha sido director del Centro Universi­

tario de Teatro, director de actividades

teatrales de la UNAM ydirector del Cen­

tro de Experimentación Teatral dellNBA.

Entre sus textos destacan Un teatro para
nt'estTos días (Escenología), El teatro en
las fronteras de la modernidad, El teatro
de la incomfJrensibilidad eterna yEl espec­
uíet<lo invisible (Asociación de Directo­
res de Escena de España). Ha realizado
múltiples montajes con la Compañía

Nacional de Teatro, la Compañía Na­
cional de Ópera del INBA y el Centro
Universitario de Teatro de la UNAM. En~

[re sus distinciones destaca, en 1985, el

premio a la mejor Mise en Scene o[Qr~

gado por Novedad de la Patria en Cana­
dá; en 1987, el premio César a la mejor
di.rección de Uve is a dream en Estados

Unidos; en 1989, el premio Ollantoy por
nuevos aportes en Venezuela; en 1998,

el premio Tarasca por la Asociación de

Directores de Escena en España; en

México le ha sido otorgado en varias

ocasiones el premio Juan Ruiz de Alar~

cón yel Salvador Novo. Recientemen~

te la UNAM realizó el montaje de su obra

Ventajas de la Epiqueya. Actualmente
es director de La Casa del Teatro y del
Centro de Formación Teatral San Ca~

yetano.
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•
Núm. 602-604

La UNAM:
experiencia y acción
Borlra, Córdova, De lo Fuenle,

Gorciadiego, Gonzólez, Guerra, M.ashinsky,
Peimbert, Pérez Pascual, Rosenbaum, Sheridan

• Ilustro: Francisco Castro leñero

• Valéry: Filosofía de la danza

• Velázquez: Genoma y naturaleza humana

Los Ángeles 1932, núm. 11, colonia Olímpica, C.P. 04710,
Delegaci6n Coyoacán, Méxicd, D. F.

Td. 56066936
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."-:" . ~. Conozca el

posgrado de la
UNAM

1~--'E'e<dÓll, neral
e Estudios .

1 ._. de Posgrado

La Dirección General de Estudios de
Posgrado de la UNAM le invita a conocer los

programas de especialización, maestría y
doctorado a través de su página de Internet:

WWw.posgrado.unam.mx
Correo electronico:

dgep@dgep.posgrado.unam.mx

Radio Educación
~060 al11 ~-;
~

Cultura con ImOlllnocl6n

NOnGEROS
"PULSO"

L unes a viernes
08:00, 14:30 y
20:00 horas

Sábado y domingo
14:30 horas

ÜCONACULTA
AAOIO EOUCAClOÑ

TAMBIÉNPOR EL CANAL r:Jt=' www.cnc;a.gob.m.
112 DE EDUSAT ,CCflOI;@con.cuh•.gob.mx
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Fotografía de Jerónimo Arteaga-Silva

De lo serie 99 Habana, La Habana, Cubo, 1999

Un cuadro como un bloque; en su uniformidad nos explica la consistencia arquitectónica que, mediante detalles,
habla de la lentitud del tiempo para transfonnar al ser humano. O para que el ser humano cambie a la luz de los

detalles que va imponiendo en la verticalidad del espacio. El ser humano -nos dice Jerónimo Arteaga-Silva­

es el contraste de la materia, del volumen; alterador del destino; único interlocutor del tiempo.

María Constantino
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